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Capítulo 1 



 

-      
¿Qué tal las olas? ¿Crees que podamos surfear con esta
marejada?


-      
Shhhhhhhhhhhhhhhhh, observa… está haciendo un aéreo... 


-      
No entiendo de qué hablas… 


-      
Un aéreo es una figura espectacularmente radical que
necesita mucha velocidad y hay que salir del labio de la ola volando por el
aire, hasta regresar a ella. Mira mejor... 


-      
Eso lo sé, puede que sea aún fantasma (principiante), pero tengo claro como se llama cada acrobacia y… 



 

Entonces pudo ver a qué se refería su hermano al
distinguir a un tipo que surfeaba en el mar revuelto como si lo persiguieran
demonios. Y eso parecía porque diez o doce bultos negros emergían y
desaparecían con él de entre las olas. 






-      
¿Y ese?


-      
Es increíble, ¿cierto?- que su hermano reconociera que otro
surfista era tan bueno significaba dos cosas: que realmente lo era y que se
obsesionaría hasta superarlo- No había tenido oportunidad de verlo antes
porque… ¡Vaya 360°! 


-      
¿Pero es del grupo?


-      
¿El Loco de los Lobos? Noooooooo… hasta donde yo sé dicen
que ni hablar sabe y no le valdría de mucho porque sólo se comunica con los
animales esos.


-      
Entonces realmente está loco si habla solo con lobos
marinos…


-      
Nadie sabe. Al menos nadie que yo conozca… 



 

Sí, ese tono mezcla de reverencial y codicioso era
clara señal de que Spikes estaba determinado a estudiar al hombre que por fin
había cogido su tabla y salía del agua, como si la fuerza del azote de las olas
no le hiciera mella alguna para tomar el sendero hacia el muellecito en el que
se encontraban. 






-      
Es…- Jade intentó protegerse los ojos del fuerte viento con
la mano haciendo de visera para verlo- ¿guapo?


-      
¿Decías?- en verdad no le prestaba atención alguna- ¡Ahí
viene! Averigüemos si sabe hablar… ¡Hey,
brother! 



 

El hombre les echó un vistazo, pero más bien como si
observara hacia un punto indefinido tras los hermanos y al pasar no hizo ni
siquiera una inclinación de cabeza o algo que les indicara que los había
escuchado… o tan solo visto.
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-      
¿Iremos hoy a practicar drop-knee?
(remar de rodillas sobre la tabla)


-      
Anda tú, Jade, yo estoy alistando todo para filmar a ese
sujeto en la próxima marejada y no me apetece estar aleteando de rodillas en un
body board…


-      
¿Sigues con eso?- ella vio a su hermano revisando los
protectores de agua de la cámara y supo que sería otra mañana de practicar a
solas- Bien, como quieras, aunque te lo cobraré todo junto después.


-      
Sí, sí, para mi de lo que tú pidas…


-      
¿Qué? En fin… felices preparativos para la cacería…



 

Jade salió de la cabaña, cogió su body board y se dirigió hacia Playa Lobos.



 

La mañana estaba algo fría y la bruma aún cubría la
débil rompiente de las olas, pero para el drop-knee
no necesitaba mucho más. Entró al agua y acomodándose sobre su tabla comenzó
con el badring (remar) para intentar ponerse de pié cuando alguna ola la alcanzara.




La neblina, en vez de disiparse,
comenzó poco a poco a concentrarse más y de pronto se encontró en un ir y venir
de pequeñas olas arremolinadas que no le permitían distinguir hacia donde
estaba la playa.



 

-      
¡Estúpido Spikes! Te juro que cuando vuelva te voy a dar tu
buen merecido y…



 

En ese momento pudo notar una sombra que cada vez se
hacía mas grande y parecía acercarse con rapidez hasta verse de frente y a la
cara con la abuela de todas las olas que había visto y que se cerró, rompiendo
justo delante de ella, haciendo de Jade un ovillo de piernas, brazos y cabeza
que emergían para volver a hundirse.



 

Sentía la garganta arder por el esfuerzo de respirar,
tragando agua salada y, peor aún, como iba perdiendo fuerza y la tabla que
flotaba llevada de aquí para allá aún sujeta por el leash a su tobillo no era de ayuda. 



Un solo fuerte jalón y su tobillo
quedó liberado, sintiendo al costado el golpeteo y la dureza de una tabla y
otra cosa… algo frío y escurridizo bajo su cuerpo… ¡No! Eran varias cosas que
la empujaban… y de pronto estaba tumbada sobre una gun (tabla rápida
diseñada para olas grandes) y llevada rápidamente hasta la orilla.



 

-      
¿Qué hace sola una fantasma como tú con semejante choppy (mar revuelto)?- Jade sólo escuchaba la voz grave del hombre cargada
de molestia- ¿Acaso tu hermano es idiota?


-      
Sí que lo es…


-      
Y tú no te quedas muy atrás… ¡Vaya par de estúpidos
irresponsables!


-      
¡Hey, amigo! No
voy a aguantarte que… 



 

Entonces Jade se frotó los ojos antes de abrirlos para
poder enfrentar a su ahora insolente salvador y parar en seco su discurso, pero
las palabras se le quedaron atoradas cuando sus ojos entre miel y verdes se
encontraron con unos fríos y tan oscuros como los más profundos acantilados
submarinos y… ¿era eso una luna violeta? 






-      
No importa lo que digas, lo son.


-      
Así que sabes hablar… 
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-      
¿Pensabas que no?


-      
Es que la gente dice cosas…



 

Jade se bajó de la tabla y se sentó en la arena a
intentar desenredar un poco su rizado y rojo cabello. 






-      
Eso dirá tu gente.



 

Y sin decir agua va, el hombre sacó de una especie de
bolsillo un enorme trozo de tela con dibujos azules y violetas en un fondo
negro que se colgó al cuello justo antes de… ¡desnudarse!



 

Jade no se lo podía creer. Le daba la espalda, pero no
por pudor, simplemente porque estaba oteando el mar y haciendo una especie de
saludo a los lobos, acompañado de un silbido mientras se quitaba el traje de
surf.



 

Tenía la piel broncínea y los músculos bien definidos
sin llegar a excesos. Se soltó con un ademán el pelo largo y liso, negro como la
conciencia del diablo, para que se secara con la brisa y con escasos, pero
felinos movimientos se deshizo del todo del traje de neopreno para darle un
panorama bastante completo de la espalda ancha, las largas piernas y fuertes
brazos y del firme trasero desde el cual nacía un extenso tatuaje tribal que
parecía tener la forma de… sí, una serpiente marina que subía por la columna y
se enroscaba en el hombro izquierdo, continuando hacia el pecho.



 

Por fin se anudó el pareo a la cintura y se volvió
hacia ella, permitiéndole ver la cabeza triangular de la serpiente apoyada
justo sobre el corazón.



 

Sin hacer caso de la mirada llena de preguntas de la
chica, guardó el traje, cogió la gun y se dirigió hacia el muelle.



 

-      
Oye, espera.


-      
¿Qué pasa ahora, ngurengure
(pecosa)?


-      
¿Qué?


-      
¿Qué quieres?- él seguía caminando y Jade se paró y corrió
para alcanzarlo, teniendo casi que trotar para seguirle el paso- No tengo mucho
tiempo…


-      
Enséñame.


-      
Créeme, no me interesa adiestrar fantasmas…


-      
Mi hermano nunca se tomará el tiempo y no puedes estarme
rescatando cada vez, Lo… esto… ¿cómo te llamas?


-      
Kohu
Mahina…


-      
¿Cómo dices?


-      
Brock.


-      
Bueno pues, Brock, la verdad no creo que fuera mucho
problema, prometo no incordiar y…


-      
No.


-      
Pero, ¿por qué?


-      
Porque vuelvo a casa.
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-      
¡Jade!


-      
¿Qué pasa Spikes?


-      
¿Te vienes o no? Voy a filmar al Loco de los Lobos. Hay una
marejada que te ahogas, seguro estará surfeando…


-      
No lo creo.


-      
Bueno, tú te lo pierdes…


-      
No.- Jade no le había contado nada a Spikes sobre aquel
“fortuito” encuentro con Brock porque estaba esperando que terminara de alistar
todo, incluso el día perfecto, para que se quedara más con las ganas- Te digo
que no lo vas a pillar en la playa.


-      
Bah, tú es que no tienes idea. Ese tipo surfea sólo en choppy y hoy está muyyyyyyyy choppy.



 

Jade salió del baño envuelta en una toalla y con
impresionante teatralidad se asomó por la ventana poniendo cara de terror ante
lo revuelto del mar, corriendo a abrazarse a Spikes.



 

-      
¡Oh, hermano! Es verdad, tú eres el campeón de surf de Whangarei y yo sólo soy una fantasma…


-      
Eso es muy sensato.- Spikes estaba hinchado cual pichón
acicalándose las plumas en la cornisa de una iglesia. Cogía sus cosas, cuando
al repasar la situación perdió de golpe el aire caliente- ¿Desde cuándo tú me
hablas así?


-      
Desde que tú, con tan buen juicio, me dejaste ir a practicar
sola y casi me ahogo…


-      
¡¿Qué?!


-      
Pero Brock sí estaba allí, menos mal, y me sacó del paso.


-      
¿Cuál Brock?


-      
Mmmmm, tú le llamas de otra forma…


-      
¿Estuviste con el Loco de los Lobos?- la cara de Spikes era
todo un poema- ¿A qué te refieres con que te sacó del paso? ¿Y se llama Brock?
Y... ¡¿habla?!


-      
Claro que habla y que voz.- una sombra perversa arqueó una
ceja de Jade, saboreando aquel ajuste de cuentas- Ese hombre tiene muchas cosas
impresionantes, casi más que su forma de surfear…


-      
¿A qué te refieres?


-      
Ah, no, eso es algo privado entre Brock y yo…


-      
No me vas a decir que te metiste con él, ¿verdad?


-      
No pienso darte detalles, pero sí te puedo decir que el
tatuaje de serpiente marina que tiene, que le parte en el culo y acaba adelante
en el pecho, es algo hipnotizante de cerca…


-      
¡Jade!


-      
Pero no te preocupes, hermanito, que no haremos nada
indebido…


-      
Eso espero.


-      
No te equivoques. No se trata de cuidarnos para no violentar
tu moral… Ya te lo dije. Brock se ha ido.


-      
¿Y dónde?


-      
Muy simple.- Jade alzó los hombros como si todos los días se
fuera a la cama con tipos que no pretendía volver a ver- Se fue a su casa.
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-      
¿A su casa? ¿Qué acaso no vive aquí?


-      
La verdad…- era muy divertido hacerse la interesante con
Spikes por su poca capacidad de mantener la compostura y, sobre todo, una
expresión ecuánime cuando algo lo obsesionaba- no tengo ni la menor idea.
Tuvimos un… encuentro rápido y casual, pero muyyyyyy intenso.


-      
Pero algo tienes que saber, ¿no?


-      
Mmmmm, déjame pensar…



 

Entre más tiempo se tomaba para ello, más blancos se
tornaban los nudillos de las manos empuñadas de su hermano y más rojas sus
pecosas mejillas hasta darle el aspecto de una mariquita furibunda con botines
blancos.



 

-      
¡Ya sé!


-      
Dime.


-      
Dijo un par de palabras en un idioma extraño… y por su
aspecto- en ese momento recordó todos esos “aspectos” que vio de Brock,
sintiendo un calorcillo en la panza y un poco más abajo- creo que tiene algo de
mestizaje polinésico, sí.


-      
Eso no sirve de mucho… Las palabras, ¿las recuerdas?


-      
Claro.


-      
¡Dímelas!


-      
¡¿Estás loco?!- ya casi no podía aguantar de soltar la
carcajada- ¿Y si era algo… morboso?


-      
Vamos…


-      
Está bien… Dijo: ngurengure
y kohu mahina.


-      
¿Y eso qué diablos es?


-      
No tengo ni la menor idea y no sé si te vaya a servir para
algo…


-      
Bueno, pensándolo bien, por mucho que le guste el choppy, ya la temporada de surf aquí
está por acabar por las tormentas… eso nos deja…- por primera vez parecía que
iba a desistir- ¡la mitad de las islas del planeta! ¿A quién le voy a
preguntar?


-      
Hermanito querido, me extraña…


-      
¿Se te ocurre algo?


-      
Por supuesto, pero te va a costar…


-      
Pon tu precio.


-      
Yo voy contigo.


-      
Hecho.



 

Sin tardar un segundo, Jade cogió su portátil y tipeó
las palabras en google, dándole al enter, saltando de una web a otra.



 

-      
Ya está. Mmmmm, interesante…


-      
Anda, dispara ya.


-      
Eres impaciente para ser un fantasma en cuanto a la red…


-      
Jade, déjate de tonterías.


-      
Pues Kohu Mahina,- también entendía ella ahora por qué le
respondió con eso cuando le preguntó por su nombre- significa Sombra de la
Luna…


-      
¿En qué idioma?


-      
En rapa nui.
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El vuelo había sido largísimo y las turbulencias al
atravesar Los Andes no habían ayudado para mejorar la coloración verde lima que
tenían ambos hermanos, pero ya sólo faltaba tomar el charter desde Santiago hasta el aeropuerto de Hanga Roa y podrían dormir a pierna suelta en el hotel.



 

-      
Señores pasajeros, les informamos que por algunos problemas
en la pista tendremos que aterrizar en el aeropuerto privado Mataveri desde el que se les
proporcionará transporte hasta sus alojamientos. Por favor, sírvanse a acomodar
las bandejas y abrochar sus cinturones de seguridad. Gracias.


-      
¡Por fin! Espero que Mataveri
quede cerca… Me ocupé de elegir el hotel Vai
Moana justamente para llegar y poder acostarme.


-      
Se nota que no tienes la más peregrina idea de cómo es la
isla. Si Pascua es prácticamente un canapé triangular.


-      
Y tú, que no tienes ni la menor idea de cómo nos vemos…
Espero que las nativas con los collares de flores no se espanten.


-      
No sé si trasladen su comité de bienvenida hasta Mataveri para recibirle, ¡oh, glorioso ariki neozelandés!


-      
¿Ariki?


-      
 Sí. Es rey en rapa nui.


-      
¿Así qué estudiando para comunicarte con tu loquito? ¿Vas a
llamarle “mi rey”?


-      
Claro.- Spikes debió sospechar de lo que se venía por la
expresión malévola de su hermana- Otras dos palabras que me aprendí de memoria
son: makittu’u y ure…


-      
¿Y qué significan?


-      
Clítoris y pene, respectivamente.


-      
¡Eres una viciosa!


-      
Jajajajaja- realmente era delicioso hacer picar a su
hermano- No me vengas con eso, Spikes. Ni que tú fueras un monje.


-      
No, pero eso no significa que me guste la idea de enterarme
de los… asuntitos sexuales de mi hermana.


-      
Lástima, porque de seguro mi Kohu Mahina querrá pasar varios días en esos “asuntitos” antes de
darte la oportunidad de que veas siquiera su quiver (arsenal de tablas
de un surfista).


-      
¡Basta! 



 

En ese momento el avión tocó suelo y la gente comenzó a
aplaudir.



 

-      
¡Que bien! Ya vendía mi alma al diablo por pisar tierra
firme para fumar un cigarro y darme una ducha, en ese orden.



 

Jade tomó su bolso y se apresuró en ser la primera en
bajar. Rápidamente sacó el paquete de tabaco de un bolsillo y daba la primera
calada cuando alguien le cogió el cigarro de la boca sin previo aviso.



 

-      
A mí me hace más falta que a ti, ngurengure.


-      
¡Brock!


-      
Sí, soy yo.- dio otra calada al cigarro y se lo puso de
vuelta en la boca sin más ceremonias, hablándole mientras se alejaba- Lo que no
me explico es qué haces tú aquí, pero me temo que lo averiguaré más temprano
que tarde.


-      
Vinimos a surfear,- Jade intentaba no pensar en su aspecto,
especialmente porque él lucía espléndido- ¿qué más podría traerme aquí?


-      
Pues… iorana (hola y adiós en rapa
nui).
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Por fin en el hotel y con montones de collares de
flores al cuello, Jade y Spikes cogieron las llaves de su cabaña en la
recepción y pudieron descansar por varias horas para luego tomar una ducha,
arreglarse e ir a cenar al comedor del propio hotel.



 

-      
¡Señor!, ¿esta gente sólo come pescado?


-      
No…- Jade paseaba la vista por la carta sin poder decidirse
por nada porque todo le parecía exquisito- También comen mariscos.


-      
Iorana, señor y señorita. Mi nombre es Kurí Nnahonaho, que en rapa nui significa gatita mansa, y seré
quien les atienda hoy.



 

Spikes se volvió al escuchar aquella voz como un
ronroneo y en breve había olvidado lo hambriento que estaba y lo poco sugerente
que le resultaba el menú para derretirse ante los encantos de la guapísima
chica que le sonreía con una libreta en la mano para tomar nota del pedido.



 

-      
Ho… hola…


-      
Ejem, hermano… ¿le pedimos también un babero a Kurí?



 

Ambas chicas rieron y Spikes se enterró tras la carpeta
del menú, contrariado por haber quedado en ridículo ante la exótica joven.



 

-      
Yo quiero la langosta con salsas y ensaladas para acompañar.
¿No tendrás pollo con papas a la francesa para mi pobre hermano? Es que no es
amigo de los frutos del mar…


-      
Por supuesto. ¿Y para beber les ofrezco jugo natural de
ananá o un buen vino blanco del Conti (forma en que se refieren los pascuenses al Chile continental)?


-      
Las dos cosas, por favor.



 

Kurí hizo una graciosa reverencia y
desapareció tras la puerta de la cocina de la que les llegó un conjunto de
apetitosos olores.



 

-      
No hacía falta que me hicieras quedar mal delante de la
gatita…


-      
¿Yo?- Jade compuso un poco creíble puchero- Pero Spikes, yo
no he hecho nada… Tú solito te encargas de quedar como tonto sin que nadie te
ayude.



 

La cena estuvo deliciosa y como la mayoría de los
pasajeros preferían cenar en los restaurantes esparcidos por la costa, sólo
estaban ellos en el comedor y un puñado más de gente repartida por aquí y por
allá, lo que permitió que Kurí se
sentara a charlar con ellos al momento del postre.



 

Averiguaron donde se reunían los surfistas extranjeros
y las playas que preferían para el ngaru
(surf) los pascuenses, conocidos por su
predilección por las olas más grandes e incontrolables, y por fin Spikes creyó
oportuno preguntar por Brock.



 

-      
No me suena ningún Brock… ¿Dices que es pascuense?


-      
Eso parece…


-      
Pero por lo que me cuentan, puede ser que se trate de Kohu Mahina…


-      
¡Sí! Él es, ¿lo conoces?


-      
Por supuesto que lo conozco, es una especie de primo y…



 

Kurí reía al pensar en esos chicos
atravesando medio mundo para buscar a aquel odioso kahi (atún) mientras Jade se veía preocupada
pensando que hubiera algo entre ellos, porque Kurí era realmente preciosa y seguro más al gusto de Brock.



 

-      
¿Y?


-      
Y es dueño de este hotel.
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-      
Con que dueño del hotel, ¿eh?


-      
Sí.


-      
¿Y viene por aquí?


-      
Claro. Desayuna aquí mismo todas las mañanas antes de hacer…
lo que sea que esté haciendo al otro lado de la isla…


-      
Pues ya lo averiguaremos.



 

Las chicas se agradaron de inmediato y por las
miraditas fugaces que le echaba Kurí
a Spikes, Jade podía despreocuparse en cuanto a que ella tuviera algo con
Brock. Ya con eso resuelto, sólo le quedaba convencerlo de que fuera él quien
le enseñara a surfear.



 

Eso volvería loco a su hermano y por otra parte podría
pasar bastante tiempo a solas con el cada vez más enigmático Kohu Mahina.



 

La mañana siguiente la isla estaba cubierta por una
fina bruma, clara señal de que Brock desayunaría e iría directo a surfear. Jade
se levanto y se arregló lo más rápido que pudo para ir a buscarlo.



 

Era tan temprano que las puertas del comedor aún
estaban cerradas a pesar de que la cocina estaba iluminada.



 

Estaba por desistir y volver un poco más tarde cuando
pudo distinguir en la penumbra que al fondo del comedor en una mesa apartada de
las otras y provisto de un portátil, café y un paquete nuevo de tabaco estaba él.



 

Volvió hacia la puerta y tocó un par de veces, pero no
hubo respuesta.



 

Rodeó el comedor y volvió a tocar, esta vez en la
ventana justo detrás de Brock. Sabía de sobra que él la escuchaba, pero tampoco
se volvió cuando ella tocó otra vez.



 

Aún así Jade estaba lejos de darse por vencida y
deslizó los pulgares por el cristal haciéndolo cimbrar de forma tan ruidosa que
él se volteó elevando la mirada como pidiendo ayuda divina y abrió una rendija
de la ventana.



 

-      
¿Qué es lo que pasa? ¿Tanta hambre tienes que no puedes
esperar hasta que sea la hora de abrir?


-      
Me quejaré firmemente con la administración. Lo que me
faltaba es que un pobre pinche de cocina con aires de superioridad esté
cuestionando la hora a la que deseo o no desayunar.


-      
¡¿Pinche de cocina?!- sólo bastó esa distracción de segundos
para que Jade abriera más la ventana y alegremente se metiera por ella al
comedor- ¡Hey! ¿Pero quién te ha enseñado modales a ti? ¿Atila?


-      
Anda, Kohu, no me
seas mal anfitrión y tráeme un café con bizcochuelos, ¿sí?


-      
Ngurengure, realmente estás loca.



 

Pero a pesar de todo, Brock llamó al chico que lo
estaba atendiendo a él y le ladró un par de cosas en pascuense, volviendo luego
con una bandeja llena de bocadillos humeantes y vasos de jugo de distintas
frutas, todo ello para despertarle el apetito al más remilgoso, incluido un muy
aromático café fresco.



 

-      
Sírvete lo que te apetezca.


-      
Gracias…


-      
No es nada.



 

Mientras ella desayunaba, él siguió revisando varios
documentos en el portátil y estaba por terminar cuando lo apagó, tomo el último
sorbo de su café y cogiendo todo la dejó allí sentada sin decir ni darle tiempo
a decir nada.



 

Y por más que recorrió los lugares de surfeo, ese día
no pudo volver a encontrarlo… hasta la noche.
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Esa era la noche libre de Kurí y ella y Spikes habían aprovechado de bajar a un luau (festín) en la playa con los surfistas locales, pero Jade había
caminado bastante de una playa a la otra en su intento de encontrar a Brock,
así que ahora se contentaba con beber un café con un cigarro en la terraza de
su cabaña, de la que se podían ver a lo lejos algunos moai (estatuas
monolíticas de Pascua) vigilando eternamente el cambio de las mareas.



 

-      
¿Y tú no vas con el resto, ngurengure?



 

Había estado tan relajada que casi le da un ataque al
verlo con los codos apoyados en la baranda de la terraza observándola con una
sonrisa de quien acaba se salirse con la suya en una travesura.



 

-      
Pues no. Quiero descansar para poder practicar mañana
temprano.


-      
Es bueno que te tomes el ngaru
con seriedad… sobre todo después de ser testigo de aquel patético intento de…


-      
¡Patético nada!- Jade estaba tan roja que daba la impresión
de que se pararía y le daría lo suyo- Esa vez la neblina hizo que me
desorientara. Realmente no soy mala surfeando, sólo que nadie se da el tiempo
de enseñarme.


-      
Hay muchos ngangata
que estarían más que dispuestos con tal de compartir su tiempo contigo.


-      
¿Ngangata?


-      
Sí. Hombres… bueno, chicos más bien.


-      
¿Y por qué tú no?


-      
Porque yo no tengo interés en tus encantos.


-      
¿Ah, no? ¿Y entonces qué haces aquí?


-      
Ya sabes que es mi hotel, ¿no? Puedo pasear por él todo lo
que me apetezca.


-      
Pero no por esta cabaña, ¿o es obligación de los huéspedes
aguantarte?


-      
No, la verdad es que no…- Brock recogió el morral que había
dejado en el suelo y se lo echó al hombro- Iorana,
ngurengure.



 

Ciertamente si no le gustara cada vez más, sí que le
enseñaría un par de cosas en las que podía tener un doctorado, como dar una
bonita patada en los huevos a tipos arrogantes y odiosos como ese, por ejemplo.



 

-      
¡Brock, espera!


-      
¿Sí?


-      
Ven aquí, ¿quieres?


-      
Pensé que no me querías cerca de tu cabaña.


-      
Ven y siéntate aquí antes de que comience a odiar tu parte
trasera de tanto verla cada vez que me dejas hablando sola.



 

Él se rascó la barbilla como sopesando los pro y los
contra de reemprender la batalla y finalmente volvió a dejar el morral en el
suelo y fue a sentarse justamente a su lado en la banca.



 

-      
Bien, ya estoy aquí. – Tranquilamente sacó un cigarro
de los propios y lo encendió aspirando con deleite- ¿Qué quieres?


-      
¿Qué tengo que hacer para que me enseñes?


-      
¿Crees que puedas traducir un libro?


-      
Por supuesto.


-      
Si lo haces, juro que te enseñaré.
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¡Ajjj, cómo le odiaba!



 

Debía ser la única persona en toda la isla que no
estaba disfrutando de la playa por culpa del maldito libro de Brock… ¡en
japonés!



 

Spikes se lo había traído envuelto en papel por encargo
de Kurí con una nota que decía que él
se ausentaría una semana y que para entonces el estúpido mamotreto tenía que
estar traducido o no habría trato.



 

Al menos se había dignado a dejarle su portátil con la
clave para conectarse a internet y así poder buscar un traductor que no hiciera
un total chapuceo del texto.



 

Aún así tras tres días trabajando en ello, comenzó a
encontrarle el gusto al tema del libro. Se trataba de la fauna marina del
Pacífico y ponía especial énfasis en los otaria
flavescens, es decir, en los lobos marinos.



 

El contenido en si del portátil era bastante
monotemático, sin ser aburrido. Mar, surf y todo lo que tuviera que ver con
ello.



 

Evidentemente se estaba esforzando al máximo para
cumplir con su misión, pero ¿qué daño haría si de paso podía conocer un poco
más de la vida de su dueño a través del ordenador?



 

Ya volvía a la traducción tras revisar montones de
archivos sobre peces y mamíferos marinos hasta que por casualidad llegó a una
carpeta nombrada “diario personal”.



 

La tentación era enorme, pero leer el diario de vida de
alguien más era de los pocos tabú que tenía.



 

Por fin decidió que abriría la carpeta y no leería
ningún texto, sólo vería si encontraba fotos.



 

Cerró los ojos al darle al ratón y al abrirlos lo que vio
en la pantalla hizo que el corazón le diera un vuelco.



 

Había varias fotos, pero la primera la dejó helada.
Mostraba a Brock junto a una rubia escultural hecha probablemente de pies a
cabeza por un muy buen cirujano plástico y ambos aparecían… ¡vestidos de
novios!



 

Así que por eso no tenía mucho interés en ella. Tenía
una esposa hecha a la medida para él, que de seguro le calentaba la cama todas
las noches con sus atributos de silicona y la fogosidad de una yegua en celo.



 

Estuvo a punto de cerrar el portátil y mandarlo por
poderes a meterse el libro donde no le diera el sol cuando se detuvo en otra
foto de una pareja. Un trío más bien, porque la guapísima chica, evidentemente
pascuense que posaba en aquella foto junto a un espécimen de hombre que la habría
hecho voltear en la calle, tenía a un sonriente y precioso bebé en los brazos…
con una diminuta manchita con forma de luna en el iris de uno de sus
chispeantes ojos.



 

El siguiente grupo de fotos tenía al menos tres años de
diferencia con aquella última. Habían sido tomadas en una muy activa ciudad y…
la chica ya no salía, sólo Brock y por el parecido, su padre.



 

-      
Bueno, casado o no igual si yo cumplo con mi parte tendrás
que cumplir con la tuya, así que manos a la obra.



 

Los días siguientes se le hizo sumamente difícil
resistir la tentación de revisar los archivos de texto de esa carpeta tan
sugestiva, pero pensando en que si no acababa ni siquiera podría conseguir que
Brock la enseñara a surfear, logró controlarse y acabar el trabajo en la
madrugada del último día, y cuando él tocó a su puerta aquella tarde, estaba
lista para recibirlo.



 

-      
Iorana, ngurengure.
Comprendo que no hayas podido acabar y…


-      
¿De qué hablas?- ahora iba a saber lo que ganaba
desafiándola- En el escritorio podrás encontrar un archivo con tu libro
traducido hasta la última página, incluida la bibliografía y el índice. También
dejé en el paquete un cd con una copia.


-      
¡¿Hablas en serio?!- ella asintió esperando verlo
desinflarse, pero él parecía sorprendido y… feliz- Eres increíble, Jade, muchas
gracias.


-      
¿Me has llamado por mi nombre?


-      
Oh, sí. Y prepárate porque mañana a las cinco te recojo para
tu primera lección.
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A las cuatro y media Jade maldecía haber traducido el
libro otra vez.



 

Por la noche le había costado bastante conciliar el
sueño, a pesar de lo cansada que estaba, y le pareció que el despertador había
sonado en el minuto exacto en que por fin había conseguido dormirse del todo.
Aún así había trabajado tanto por esas lecciones de surf, todavía intentaba
verlo de ese modo después de abrir esa dichosa carpeta, que se levantó y duchó
rápidamente, se puso el bikini bajo el chándal y se sintió por fin en
condiciones para prepararse un café y esperar a Brock.



 

-      
Iorana, Jade. ¿Lista para comenzar?


-      
Sí. ¿Necesito algo en especial o sólo mi tabla?


-      
Nada de tabla. Antes de eso hay que aprender a respirar y
luego te enseñaré a nadar.


-      
Pero yo sé…


-      
Para la tierra basta con eso, pero no para el mar.



 

Al salir de la cabaña aún estaba oscuro y Jade se
orientaba más que todo por la figura de Brock que la precedía.



 

Caminaron un largo rato por la playa, y cuando llegaron
a un roquerío, sin preguntar ni decir nada, él la tomó en brazos y trepó a las
rocas.



 

-      
¿De qué se trata esto? – muchas ganas de quejarse no
tenía porque él olía tan bien…- ¿Vamos a alguna playa entre las rocas?


-      
No…



 

Despacio la bajó y Jade pudo notar que estaban en un
sitio plano y en el suelo había una colchoneta.



 

-      
¡Hey, amigo! ¿De
qué se trata esto?


-      
Te dije que te enseñaría a respirar, ¿no?


-      
¿Y la colchoneta…?


-      
Si prefieres la roca desnuda…


-      
¿Pero qué es lo que pretendes?


-      
Yoga.


-      
Ah, yoga…


-      
¿Decepcionada?


-      
No, claro.- por primera vez agradeció que aún estuviera
oscuro para que no la viera sonrojarse. No es que le apeteciera tener un
encuentro en las rocas, pero, ¿yoga?- ¿Tú crees que esto sirva para surfear?


-      
No lo sé. A mi me sirvió… no me enseñó nadie y es la única
forma que tengo de enseñarte a ti. Si no te parece, lo dejamos ahora.


-      
No.


-      
Bien, entonces manos a la obra… Lentamente siéntate sobre
tus nalgas, coloca los pies sobre los muslos y apoya tus manos en las rodillas
relajando los brazos.


-      
¿Así?



 

Brock se ubicó tras ella y sujetándola por los hombros
la hizo enderezar la espalda, dejándola apoyarse en su pierna. Con toda
suavidad masajeó su cuello, relajándola.



 

Jade sintió un escalofrío al pensar en esas manos
grandes, no demasiado suaves, frotando su delicado cuello, colándose los dedos
bajo la sudadera. Sabía que tenían la fuerza suficiente para quebrarlo como una
varita y que sin embargo podían ser así de gentiles y delicadas y encenderle de
esa forma la piel.



 

-      
Estás muy tensa… escucha las olas… sigue su ritmo… respira
junto con el mar…
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Spikes parecía haberse olvidado del todo de Brock
gracias a Kurí, lo que para Jade
resultaba bastante cómodo porque si hubiera sabido que él la estaba enseñando,
no se le habría despegado ni un minuto intentando colarse.



 

Claro que, pensándolo bien, mejor aún porque se
revolcaría de la risa al saber que llevaban varios días con el Loco de los Lobos…
simplemente respirando.



 

Todos los días la pasaba a buscar a las cinco de la
mañana y a las ocho ya estaban de vuelta después de una hora de ejercicios
respiratorios y dos más de meditación.



 

No era que se quejara. La verdad estar allí sentados
pudiendo verle a sus anchas cuando él se olvidaba del mundo y todo lo que lo
rodeaba, totalmente relajado, era casi mejor que seguir sus complicadas
acrobacias al surfear, pero de eso no obtendría frutos, en cambio surfeando
podría viajar con Spikes y sentirse parte del grupo. Podría encajar.



 

-      
Iorana, Jade. ¿Lista para irnos?


-      
Sí, vamos.


-      
¿Y tu tabla?


-      
Brock, ¿quieres decir que…?


-      
No te apresures. Lo has estado haciendo muy bien y hoy nos
vamos a tomar un descanso, ¿vale? Anda y ponte tu traje de baño, te espero aquí
afuera.



 

Al salir se encontró con algo que no se le había pasado
por la cabeza.



 

Brock la esperaba con las luces de estacionamiento
encendidas de un viejo Willy de la Segunda Guerra.



 

Le hizo una seña para que no hiciera ruido y una vez
que subió cogieron por un camino que se le hizo vagamente familiar.



 

De pronto llegaron a una explanada y por las pequeñas
lucecitas que brillaban aquí y allá pudo notar que estaban en Mataveri.



 

-      
¿Has volado alguna vez en helicóptero?


-      
No…


-      
Bueno, seguro que te resultará divertido.



 

En pocos minutos atravesaban la isla en un Hughes 500 y
comenzaba a aclarar cuando descendieron en un pequeño helipuerto.



 

En ese momento Jade notó que para llegar hasta allí
sólo había dos formas. Por aire o por agua, pero era imposible por vía
terrestre.



 

Brock detuvo el rotor principal y rodeó el helicóptero
para ayudarla a bajar.



 

La vista desde allí era realmente preciosa, con una
playa en forma de herradura, totalmente desierta… bueno, si no se equivocaba
podía distinguir a varios lobos marinos descansando apaciblemente sobre algunas
rocas y solo unos metros más abajo de donde ellos se encontraban, estaba
enclavada en un risco la casa más hermosa que jamás había visto. O la que sería
aquella casa, porque aún no estaba terminada.



 

-      
Bien, espero que el paseo no te haya mareado porque muero de
ganas de desayunar… ¿te apetece?


-      
Yo…


-      
Anda, vamos.



 

Brock la cogió de la mano y bajaron con cuidado por
unas escaleras de piedra volcánica que llegaban justo a la terraza de aquella
casa, en la que había una mesa con dos puestos, lista para el desayuno.



 

-      
¿Prefieres esperar aquí o me acompañas a cocinar?


-      
Pero… no entiendo.


-      
No hay nada que entender. Bienvenida a mi casa.
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Como no sabía qué hacer, Jade decidió tomar asiento a
la mesa mientras Brock se perdía al interior de la casa.



 

Pensó que tendría que agregar un puesto más a la mesa
para ella, pues de seguro su esposa los acompañaría. Claro que tal vez ella era
de aquellas mujeres que no se levantaban hasta las doce del día y tras un buen
ejercicio matinal en la cama…



 

-      
Ya está. Espero que tengas hambre porque preparé desayuno
como para un regimiento.


-      
¿Seremos sólo los dos?


-      
Claro, salvo que invite a los lobos, pero no sé si les
apetezca desayunar huevos con jamón, café y jugo de piña… 



 

En ese momento se fijó que él llevaba un curioso anillo
de plata con dos argollas de oro montadas sobre su superficie y entre ambas una
circunferencia de coral negro plano en el dedo que debería usar su alianza de
bodas.



 

-      
Interesante anillo.


-      
Sí, lo es…- evidentemente no le agradó que tocara el tema-
¿Te sirvo café?


-      
Sí, gracias.


-      
¿Qué te parece la vista? Está aún un poco oscuro porque a
este lado de la isla el sol asoma más tarde, pero tengo el atardecer todo para mí.


-      
Debe ser una vista preciosa.


-      
Lo es, pero es aún más espectacular en las noches de luna
llena.


-      
No tenía idea que fueras tan romántico.- el alzó una ceja
mientras le ponía una generosa cantidad de huevo a un pan- No es que sea malo,
sólo que un tipo como tú… pues no lo habría pensado.


-      
O sea que si te digo que soy escritor de novelas románticas
bajo el seudónimo de Catherine Fantasy, ¿no me vas a creer?


-      
¡¿Qué?!- incluso un chorrito de jugo de piña se le escurrió
por la barbilla- Estás bromeando, ¿no?


-      
Jade… me estás ofendiendo.


-      
Brock, lo siento…- su expresión de estar a punto de estallar
a carcajadas no resultaba muy convincente, pero él estaba tan serio…- Bueno, es
una forma de ganarse la vida como cualquier otra y…


-      
Y yo jamás pensé que caerías con semejante bobada
jajajajajaaja…


-      
Debiera darte con la sartén en esa roca que tienes por
cabeza,- desde hace días que no se reía de verdad- pero te perdonaré porque el
desayuno está realmente bueno y ha sido una excelente tomadura de pelo, ¡sí,
señor!


-      
Bueno, espero que te esté agradando el día de descanso. No
soy muy bueno recibiendo gente…


-      
Pero lo estás haciendo bien… ¿cómo prefieres que te llamen?


-      
Me da igual. Brock o Kohu
Mahina… incluso como me llama tu hermano.


-      
El Loco de los Lobos…


-      
Así es.


-      
¿No te molesta?


-      
¿Por qué tendría que molestarme?


-      
Pues… ¿no crees que es un poco despectivo?


-      
No. La verdad es que me llevo muy bien con los lobos.
Siempre lo hice.


-      
Ya. A veces es más fácil tratar con los animales que con la
gente…


-      
Y además todo el mundo piensa que estoy un poco loco… - que
cómodo se le veía ahí en sus dominios- o bastante loco en realidad.
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-      
Bueno, ¿quieres saber los planes para hoy?


-      
¿Es decir que el paseo en jeep, en helicóptero y que me
prepares el desayuno en tus dominios no es todo?


-      
Claro que no, pero sí vamos a esperar que haya suficiente
luz para ir al agua y nos dará tiempo a reposar el desayuno.


-      
¿Vamos a surfear?


-      
No, vamos a nadar.


-      
Bueno, al menos nos vamos a mojar…


-      
Ya verás que después de haber aprendido a respirar mejor se
te va a hacer muchísimo más fácil. Mientras tanto, ¿te apetece conocer mi casa?


-      
¡Sí! Está quedando muy bonita.


-      
Gracias, aunque igual con los viajes me ha tomado bastante
tiempo terminarla, pero creo que esta vez lo haré del todo.


-      
¿La estás construyendo tú?


-      
Sí, por supuesto. La diseñé cuando compré el terreno y la he
ido levantando de a poco.


-      
¿En verdad? ¿Pero te asesoras con un arquitecto o algo?


-      
Jade, yo soy arquitecto.


-      
Pues casi tienes más el tipo de escritor de novelas
románticas…


-      
Anda, ven que te la enseño por dentro.



 

La casa no solo era bonita por fuera. Por dentro era
espaciosa y bien iluminada, con rincones a distintas alturas y tragaluces
repartidos por todo el techo que de seguro por las noches daban un ambiente
increíble. No faltaba tampoco el rincón para la chimenea y un mullido sofá, un
pequeño bar y la cocina americana abierta hacia el comedor.



 

La parte aún en construcción le explicó que sería una
especie de estudio-taller y por último el cuarto era enorme, provisto de un
baño con una tina circular e hidromasaje, de colores y materiales marinos.


Tenía un vestidor, una cama grande y cómoda de fierro
forjado, estantes con libros y un tablero de diseño.



 

Al salir por un espectacular ventanal, se llegaba a la
continuación de la terraza con forma de L, desde la que se podía observar la
pequeña playa y los acantilados que la rodeaban y que hacían que fuera un
rincón prohibido para el resto del mundo.



 

-      
Me encanta tu casa. Se ha de estar muy bien aquí, refugiados
de todo.


-      
Bueno, es muy a mi estilo. Me gusta la tranquilidad…


-      
Si algún día cambias de parecer, encantada de la vida me
quedaría con ella si me la regalas.


-      
No creo que eso suceda, pero lo tendré en cuenta. Y ahora ya
es tiempo de bajar a la playa. Si quieres puedes cambiarte en mi cuarto
mientras yo busco unas toallas y bajamos.


-      
¡Diablos! Se me ha olvidado la tabla en el helicóptero…


-      
No, yo la traje… ¿Me permites darme un gusto con ella?


-      
Sí, claro.



 

Brock fue en busca de la tabla y, cogiéndola por la
punta y la cola, apoyó un pié en un peldaño y de un solo golpe contra su
rodilla la partió en dos.



 

-      
¡¿Pero qué haces?!


-      
No te preocupes… ve tras la barra y coge lo que te dejé
allí. Es un regalo. 



 

Aún algo impactada, Jade fue hasta allí y tras la barra
encontró una preciosa tabla de surf artesanal estilo evolutiva, pintada con un moai con collares de flores y su nombre
y la palabra ngurengure en letras que
simulaban corales azulados.
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-      
¿Estás hablando en serio?


-      
Por supuesto. Cuando comiences a aprender no vas a usar un
remedo de tabla.


-      
Pero es mucho, Brock…


-      
Ah, no. No te creas que es sólo por ti. No creo que hubieras
podido aprender nada conmigo con esa porquería y así más pronto terminaremos
con las lecciones.


-      
Oye, si te molesta mucho esto…


-      
La verdad, y a pesar de lo que yo creía, no me molesta, pero
llegaremos a un punto en que no podrás tomar nada nuevo de mi, Jade. Cada
surfista tiene un estilo propio y tú tendrás que ir descubriendo el tuyo.


-      
Bueno, si es así, la acepto.


-      
¡Perfecto!


-      
Spikes se va a querer morir cuando la vea.



 

La tabla era realmente preciosa no sólo por la forma en
que estaba pintada, ni por el hecho de que fuera artesanal, si no que tenía un
diseño estupendo para todo tipo de olas y seguramente sería muy estable para
aprender y totalmente manejable para cuando ya tuviera la práctica suficiente
para las acrobacias.



 

-      
¿Y ya tienes alguna idea de cuándo comenzarás a enseñarme?


-      
Bueno, ya estás aprendiendo a respirar y hoy comenzarás a
aprender a nadar… cuando tengas la base de ambas cosas comenzaremos a usar la
tabla, pero no sólo eso, tendrás que aprender de su espíritu.


-      
No me imaginaba que fueras tan místico…No sé si místico sea
el calificativo, pero sí pienso que cada cosa tiene algo más que lo que salta a
la vista.


-      
¿Y eso lo aplicas también a las personas?


-      
No trato mucho con las personas.


-      
¿Por qué?


-      
Bueno, ¿vamos ya al agua?


-      
Indirecta entendida.- Jade le palmeó la mano que tenía sobre
la mesa y que intentó quitar, pero no alcanzó o no quiso ser tan evidente-
Usted manda, señor profesor.



 

Él cogió una bolsa que estaba junto a la mesa y bajaron
por otra escalerita de piedra volcánica hasta la playa.



 

Nada más ver llegar a Brock, los lobos que estaban en
las rocas se lanzaron al agua y se acercaron a saludar y a recibir sus
“regalos”, pues lo que había en la bolsa era pescado fresco.



 

-      
No temas, estos niños no te harán nada. Al contrario de lo
que piensa la gente, son animales muy dóciles y afectuosos cuando llegas a
conocerlos bien.



 

Y sin más Brock le puso en las manos un largo y
escurridizo pescado y la alentó a entregárselo a una pequeña cría de lobo, que
lo cogió con la delicadeza de una señorita británica.



 

-      
A esa bebé la llamo Mahina, no sé si sabes que significa
luna…


-      
Lo sé, porque tu nombre significa sombra de la luna, ¿no?


-      
Sí.


-      
¿Y qué más?


-      
Bueno, mi madre era pascuense y me llamó así porque…


-      
Por tus ojos, ¿verdad?


-      
Sí.


-      
No te agrada hablar de ti, ¿no es cierto?


-      
Ajam…


-      
Entonces creo que tú también necesitas algunas lecciones.
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-      
¿Y por qué crees que a mi me puede interesar eso?


-      
No sé, es sólo un pálpito.


-      
Pues te equivocas.


-      
¿Y te cuesta mucho probar? Al menos así puedes demostrar que
tienes la razón.


-      
¿Estás intentando aplicarme sicología inversa a mí?


-      
No seas paranoico. Si me cuentas un poco de ti no pienso ir
pregonándolo por allí.


-      
¿Y por qué quieres saber de mí?


-      
Mira, Brock, esto te lo voy a decir sólo una vez para que
decidas ahora mismo si quieres que continuemos con las lecciones y… viéndonos.



 

Extrañamente él no parecía sorprendido, ni siquiera
intrigado con lo que Jade estaba a punto de decirle, aunque la escuchaba
prestándole toda su atención.



 

-      
Brock, tú… me gustas. Me gustaste desde que te vi por
primera vez en la playa de los lobos y…- él la observaba atentamente, incluso
se acercó un paso más hacia ella- no me lo estás poniendo fácil y… ¡Anda! ¡Di
algo!


-      
¿Qué esperas que te diga? ¿También me gustas?


-      
¡Ajjj!, eres insufrible.



 

Jade se dio media vuelta para volver por la escalera,
pero no alcanzó a avanzar tres pasos cuando Brock la cogió del brazo para que
se detuviera, casi haciéndole daño.



 

-      
Jade…



 

Tiró un poco más y la rodeó por la cintura, retirándole
el pelo que se le había ido a la cara para impedir que hablara con el simple
acto de adueñarse de su boca en un beso cargado de deseo.


Después de la sorpresa inicial, Jade también se abrazó
a él porque sentía que de otra forma las piernas no la sostendrían.



 

A poco de ese primer asalto, el beso dejó de ser
urgente y matizado casi de furia para volverse suave, cálido, lento,
acariciándose ambos con calma, disfrutándose mutuamente, saboreando cada rincón
de sus bocas, aprendiendo con las manos sus cuerpos.



 

De pronto Brock la cargó en sus brazos y subió como el
rayo por las escaleras, entrando por el ventanal de la terraza hasta su
habitación, donde la depositó en la cama y la observó por algunos segundos de
forma tan intensa que le impidió pronunciar hasta la menor sílaba.



 

Entonces se desnudó totalmente, dejándola observar a
sus anchas aquel cuerpo tan deseado que la despertaba empapada de sudor por las
noches, que le producía cosas que ningún otro hombre antes había conseguido
despertar en ella de forma tan arrolladora.



 

Y bajo aquella mirada se sintió más desnuda y
vulnerable que el día en que había nacido, así que lo que le pareció más
apropiado fue desnudarse también para él, quien decidió solícitamente ayudarla
a terminar su labor, soltando las amarras del bikini para llenarse las manos
con sus pechos tiernos mientras se perdía besando su cuello con hambre,
lamiéndolo, raspando los huesos de sus clavículas con los dientes, susurrándole
palabras en su idioma que le sonaban tan roncas y sensuales que la hacían
suspirar y a ella misma la dejaban sin voz.



 

Poco a poco avivó más las llamas hasta que su mano encontró
húmeda la dulce carne de su sexo y por fin se abrió paso, clavándose en ella
hasta lo más profundo, haciéndola sentir explosiones de placer una detrás de
otra, sin parar de acariciarla, besarla y adorarla con todo su cuerpo hasta que
se sintió satisfecho y se dejó llevar por su propio placer, gruñendo y
mordiéndose los labios de gusto mientras se veían a los ojos y sentían como
ambos eran bañados por su cálida esencia de macho.



 

Entonces Brock la abrazó y, con la voz cortada por el deseo
satisfecho y el cansancio, sólo susurró una frase antes de dormir que lo decía
todo.



 

-      
También me gustas…
















Capítulo
17



 

Mientras él dormía, aferrándola contra su cuerpo, Jade
no podía dejar de contemplarlo y de pensar.



 

Pensaba en cómo hace pocas horas sólo había soñado con
estar entre los brazos de ese hombre después de que le hiciera el amor.



 

Pensaba en que, a pesar de sentir que sería muy bueno,
jamás habría esperado encontrar en Brock a un amante tan generoso, preocupado
en todo momento de que ella disfrutara y que sólo había dado rienda suelta para
satisfacerse cuando ella ya no podía casi recordar su nombre.



 

Pensaba en que estaba en su cama, en su casa, en su
mundo, pero ese mundo no le pertenecía, porque él tenía a su mujer…



 

Tal vez estuvieran separados, mejor aún divorciados y
ella podría tener alguna esperanza, pero también cabía la posibilidad de que
aquella mujer escultural sólo estuviera de viaje y que cuando llegara, él no se
molestaría siquiera en contarle la aventurilla que había tenido con ella.



 

Pero Brock había dicho que le gustaba. Bueno, para
acostarse con ella tendría que gustarle al menos, ¿o no?



 

-      
¿No estás cansada acaso, pecosa?



 

Brock la miraba con una expresión entre curiosa y divertida.



 

Jade pudo sentir en ese preciso momento como se le
derretía el corazón y había terminado de enamorarse irremediablemente de él.



 

-      
¿Cansada yo?- él se quedó atónito cuando Jade le mordió la
nariz- Cansado estarás tú, abuelo.


-      
¡¿Abuelo?!- Brock la estrechó aún más contra su cuerpo
dejándola notar con expresión angelical que estaba más que listo para otro
round- Veamos si tú das la talla, mocosa…


-      
Calma, lobo. Creo que antes de “eso” me debes algo, ¿no?


-      
Algo…- él se coló entre su cuello y su hombro y se puso a
dibujar con su lengua allí, haciéndola gemir bajito mientras frotaba sus
caderas contra las de Jade, que perdió un poco el norte de la conversación
hasta acopiar fuerzas suficientes para empujarlo con expresión medio seria-
Algo como qué, a ver…


-      
Comencemos con algo sencillo… ¿Qué edad tienes?


-      
Soy bastante mayor que tú, pecosa.


-      
Vamos…


-      
Está bien, tengo treintaicinco.


-      
Bueno, técnicamente no eres un abuelo, pero sí que eres
mayor que yo.


-      
¿Y eso…- Brock volvió a las andadas, esta vez atrapando un
pecho en su mano y jugando inocentemente a endurecer el pezón, acariciándolo y
apretándolo entre sus dedos- cambia algo?


-      
No. Había calculado bien y… ¡Oye! Estamos conversando, por
favor.


-      
¿Y no puedo tocarte mientras me interrogas?



 

Jade iba a protestar, pero él decidió que ya estaba
bien de charla por el momento y, enredando su pelo entre sus dedos, la atrajo y
volvió a besarla, esta vez acariciándole lentamente los labios con los suyos
para luego colar despacio su lengua entre ellos y recorrer el interior de su
boca, probando, tentando, hasta que Jade se decidió concederle esa batalla y se
dejó llevar, apretándose también contra él y colando su mano entre ellos,
agarró firmemente su verga, sintiéndola palpitar muy dura y ansiosa, guiándola
para darse gusto al frotar carne ardiendo contra carne ardiendo.



 

-      
Para ser una mocosa sabes bien lo que haces…


-      
Para ser que está por llevarte la carroza tienes bastante…
energía.


-      
Y eso que recién estamos calentando…
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Cuando por fin salieron de la cama, ya era hora al menos de merendar.



 

Jade se levantó, adolorida, pero satisfecha tras las horas de acción,
jalando la sabana que Brock tiraba del lado contrario, reacio a ponerse por fin
a hacer… cualquier otra cosa.



 

-      
Vamos,
pecosa, no seas aguafiestas…


-      
No puedo
creer que aún quieras más…


-      
Claro
que quiero más.-él se frotó los ojos y se estiró con el mismo placer de un gato
que ha tomado el sol toda la tarde y Jade aprovechó para sacar toda la sabana
de la cama, deleitándose con el paisaje- Vamos, ¿por qué quieres levantarte tan
pronto?


-      
Bueno,
primero que todo, me muero de hambre. Segundo, tal vez Spikes se esté
preguntando donde estoy, aunque tengo mis serias dudas… Y tercero, hoy no me
has enseñado nada.



 

Él sonrió maliciosamente y dejó descender su mano desde la garganta,
pasando por el pecho hasta justo bajo el ombligo.



 

-      
Con que
no te he enseñado nada, ¿eh?


-      
Eso no
cuenta, creído. Y si es por eso, si mal no recuerdo, yo te he enseñado tanto o
más…


-      
Bueno,-Brock
se frotó la barbilla, pensativo- en eso tienes razón, pero según yo, queda
muchísimo más por enseñarnos mutuamente…


-      
Por
ahora me conformo con que me enseñes tu refrigerador.


-      
Está
bien, mala mujer. Anda, métete al baño y prepara la tina que yo me encargaré de
las provisiones, ¿sí?


-      
De
acuerdo.



 

Jade entró al baño y abrió las llaves para llenar la enorme bañera.



 

En un rincón vio un grupo de velas de miel y volvió al cuarto para ver
por la terraza qué tan oscuro estaba para encenderlas o no, cuando lo vio bajar
tan desnudo como había abandonado la cama hasta la playa y sumergirse en el
agua. Al mismo tiempo los lobos se le unieron y junto con ellos se adentró un
par de cientos de metros en el mar para salir unos minutos después con dos
artefactos parecidos a jaulas con algo que se movía dentro de ellas. ¡Eran
langostas!



 

Por Dios, que increíblemente feliz la haría quedarse en esa cabaña por
siempre junto a Brock, tenerlo todos los días a su lado, nadar juntos, charlar,
dormirse agotada y satisfecha en sus brazos y al despertar, que fuera lo
primero que vieran sus ojos, pero…



 

-      
¿Ya está
la bañera?


-      
¿Eh?
¡Ah, sí!


-      
¿En qué
pensabas, pecosa?


-      
En que
realmente el ocaso debe verse maravilloso desde aquí…


-      
Pondré
estas a cocer y cuando nos hayamos bañado, nos sentaremos a disfrutarlo
comiendo en la terraza, ¿te gustaría?


-      
¡Claro
que me gustaría!


-      
Bien,
entonces adelántate que yo te alcanzo en seguida.



 

No podía dejar de pensar en la mujer que disfrutaba día a día de todos
esos mimos y privilegios.



 

Por más que lo intentaba, no conseguía sacárselo de la cabeza, ni del
corazón.



 

Tal vez lo mejor sería pedirle que la llevara de vuelta al hotel y, con
o sin Spikes, volver a su casa e intentar olvidarse del todo de Brock, pero una
vocecita alevosa en su interior le susurraba que daba igual que pusiera medio
planeta de distancia con él, que le sería muy difícil, si no imposible, borrar
al loco de los lobos de su vida.



 

-      
Pero
niña, ¿aún no te metes al agua?-Brock la tomó en sus brazos y se metió con ella
a la bañera, acomodándola entre sus piernas para apoyarse totalmente relajado
en la orilla, con ella amoldada contra su pecho- ¡Que bien se está así! ¿No
crees?



 

Con infinita lentitud y paciencia, le enjabonó todo el cuerpo,
demorándose intencionalmente en algunos lugares, poniéndola otra vez a hervir
hasta salirse con la suya y acomodarla a horcajadas sobre sus piernas para
volver a poseerla, sin apartar su boca de sus labios, acariciándole la espalda
y tomándola por las caderas para mecerse juntos hasta llegar una vez más a las
cimas más altas del placer.



 

Entonces Jade decidió que era hora de arrebatarle unos momentos el
control y se escabulló para arrodillarse entre sus piernas, deslizando las
manos desde sus rodillas hasta sus ingles 
dejando que los pulgares rozaran suavemente en círculos los testículos,
sin apresurarse por mucho que él la viera a los ojos lleno de ansiedad,
siguiendo hacia su vientre y más arriba, hasta dibujar con las yemas de los
dedos la cabeza de la serpiente marina, notando como su corazón latía cada vez
más rápido bajo sus dedos.



 

-      
Dime, Kohu Mahina… ¿Me deseas?


-      
Tú lo
sabes… Lo puedes notar, ¿no?


-      
No, no,
no... Dímelo, quiero escucharlo de tu boca palabra por palabra.


-      
Te
deseo, Jade…


-      
¿En
verdad?-ella sonreía de forma angelical, sin amilanarse por el fuego que ardía
en esos ojos oscuros de luna- ¿Cuánto?


-      
Mucho…


-      
¿Sí?-
Jade deslizó un dedo por sus duros abdominales hasta llegar a la mata de rizos
ensortijados de la que emergía su ávida masculinidad- ¿Y me lo vas a demostrar?


-      
Si no
dejas de jugar voy a tomarte y a hacerte aullar de placer hasta que me pidas
clemencia.


-      
Eso está
mejor, pero…


-      
¿Pero?



 

Jade alcanzó una toalla que había tras de él y, esquivándolo, salió de
la tina envolviéndose con ella.



 

-      
Pero
tendrá que esperar. Ahora muero de hambre.
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-      
¡Jade!-él
la miraba con una mezcla entre atónito y lleno de un urgente deseo- ¿Estás
bromeando, verdad?


-      
Claro
que no. Me has tenido todo el día a puro circo sin pan, así que saca tu bonito
culo de esa bañera y ve a por esas langostas antes que desfallezca de hambre.



 

A regañadientes, Brock salió del agua y se dirigió a la cocina no sin
antes arreglárselas para darle un buen pellizco en el trasero cuando ella
intentaba buscar su ropa con toda la dignidad que le permitía no tener ni la
más peregrina idea de dónde había ido a parar.



 

No había caso, así que se dio por vencida y se metió al vestidor de
Brock esperando encontrar alguno de sus pareos o algo que no le quedara como si
el muerto hubiera sido más grande.



 

Y allí estaba otra vez, pensando en no hurgar y ni por error llegar a
ponerse algo que perteneciera a su mujer, pero no había nada de eso allí, ni la
menor muestra de que la esposa de Brock hubiera pisado alguna vez esa casa.



 

Se moría por sacarle la información a Kurí, pero ya había aprendido que
la chica y todo el personal estaba bien adiestrado para no meterse en los
asuntos de su jefe ni hablar de él y, además, poco o nada sabían en realidad.



 

Justo cuando Brock la llamó desde la terraza encontró el mismísimo corte
de tela que él usara la mañana que la rescató de las olas y en la que le
regalara un primer vistazo a ese cuerpo que ahora conocía tan bien. Se envolvió
con el pareo, cruzando las puntas tras su cuello para atarlo como un vestido
playero y lo encontró encendiendo las velas que ella había dejado olvidadas
hace un rato.



 

-      
Te ves
muy hermosa…


-      
Gracias
por el cumplido, señor. Tú no estás nada mal…-Brock le tendió la mano para que
se acercara y retiró la silla para que ella tomara asiento- Voy a terminar
creyendo de verdad que eres todo un romántico, ¿sabes?


-      
¿Por qué
te extraña tanto?


-      
Es algo
que no me he preguntado, pero en cuanto lo sepa y estime conveniente contarte
mis reflexiones privadas, te lo diré.


-      
Touché, pecosa. Cenemos y te responderé algunas preguntas,
aunque no entiendo qué es lo que puede interesarte saber de mí que no conozcas
ya.


-      
Ya
veremos cuando tenga el estómago lleno.


-      
Antes
que todo, ¿quieres avisarle a Spikes que estás bien y que no llegarás a dormir
al hotel?


-      
Sí…
¡Oye! ¿Quién dice que no dormiré allí?


-      
Yo.


-      
Y por
qué, ¿a ver?


-      
Porque
tú no sabes pilotear el helicóptero- Brock cogió una pinza de su langosta y la
cascó entre sus palmas, ofreciéndole una herramientita para ello a Jade-  y mi lancha está en el muelle del hotel.


-      
Pues
puedo irme por mis propios medios, ¿sabes? Puedo caminar…


-      
La única
forma sería escalando y yo solo lo intenté una vez… ¿Ves esta cicatriz?-él le
enseñaba una cicatriz triangular que se dibujaba sobre su muñeca derecha, de
una herida que en su momento debió ser bastante grave- Y lo intenté con todo el
equipo necesario. No, de aquí solo se puede salir por aire o por mar.


-      
¿Estás
queriendo decirme que soy una especie de prisionera tuya?-no sonaba nada angustiada
ante esa perspectiva, menos aún con la boca medio llena de la deliciosa carne
de la langosta que había bañado con una curiosa salsa que Brock había traído
para acompañar y que sabía muy bien- Estoy comenzando a creer que realmente
estás bastante loco.


-      
Puede
ser,-Jade tomó nota mental de aquella sonrisa presumida- pero si realmente
quieres irte…


-      
Está
bien, no, quiero quedarme, pero será hasta que a mi me apetezca, ¿estamos
claros?


-      
Como el
cristal.


-      
¿Y cómo
pretendes que hable con Spikes? ¿Con señales de humo?


-      
Oye, un
respeto por favor. Tengo un radio.


-      
¡Ya sé!
Con la que le ladras ordenes a los pobres chicos del hotel cada vez que te da
pereza ir hacia Hanga Roa.


-      
¿Crees
que soy muy parco con ellos?



 

Su mirada de genuina preocupación la hizo enternecerse y le sonrió,
animándolo.



 

-      
No es
que seas muy fácil de llevar según yo, pero nadie se ha quejado de ti, parece
que te aceptan en tus buenas y en tus malas.


-      
Ya sé
que no soy muy simpático, pero intento ser bastante justo…


-      
Y de
seguro que lo eres, Kohu Mahina, sólo
te hace falta un poquito de urbanidad para ser realmente encantador, confía en mí.
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Solo podía sentir el ruido del generador que daba electricidad a la
cabaña y más que escuchar, podía percibir la tibia respiración de Brock contra su
hombro mientras él dormía plácidamente.



 

Había pasado ya casi cuatro semanas con él, y así como iban las cosas,
calculaba que jamás podría aburrirse con esa vida.



 

Él sólo se había ausentado una vez para recoger su maleta y provisiones,
aunque finalmente le había sido bastante innecesaria porque si no usaba los
holgados y frescos pareos de Brock, por lo general se paseaba, o nadaba, o
tomaba el sol completamente desnuda, lo mismo que él.



 

Por las mañanas se turnaban para preparar el desayuno y luego Brock se
comunicaba con el hotel para repartir instrucciones. Precisamente eso le
causaba mucha gracia a Jade, pues cada día él se soltaba más y lo que primero
fue un seco buenos días, ya iba en un más que respetable hola, qué tal.



 

Luego tocaban las lecciones de natación.



 

Aunque al principio no se lo creyera, el yoga sí que le estaba sirviendo
y practicarlo ahora sobre una toalla en la arena, desnudos y acabando casi
siempre la sesión haciendo el amor en el agua, era algo de lo que no se podía
ni pensaba quejar.



 

Poco a poco Brock había ido contándole de su vida, aunque Jade se había
reservado la suya propia lo mejor que podía, esperando que él no lo notara. 



 

Ahora sabía que su madre y su padre se habían conocido cuando él había
llegado a la isla para diseñar el aeropuerto principal.



 

Ella, lamentablemente, había muerto cuando él era casi un bebé y más que
todo por eso conservaba el hotel, porque era su herencia.



 

Brock se había marchado a Boston, pasando las vacaciones en Rapa Nui y
bajo la presión de su padre había estudiado arquitectura en Harvard, pero no
sólo eso, también estaba a punto de acabar su tesis para graduarse como biólogo
marino, que era su verdadera pasión.



 

Jade no podía menos que observarlo extasiada cuando él combinaba sus
talentos y se sentaba a orillas del mar a dibujar a sus lobos, los cuales
parecían entender que debían posar para su amigo antes de aproximarse a
saludarlo y llenarlo de besos y mimos como uno más de la manada.



 

Incluso ella misma les había tomado más confianza, sobre todo a la
pequeña Mahina, a la cual ya le era indiferente si era Brock o ella la que
llegaba con su pescado matinal, se deshacía para el que fuera en acrobacias en
el agua y en divertidas y torpes piruetas en la arena.



 

-      
Hasta
donde yo sé, es importante que le agrades a mis amigos, ¿no?


-      
¿Sí?-él
le sonreía mientras alistaba su equipo de buceo y Jade le daba una capa de cera
a su tabla bajo la atenta mirada de la cría de lobo- Bueno, a mi ellos me
simpatizan cada vez más también.


-      
Voy a
revisar los roqueríos, pecosa. Si hay suerte, también traeré el almuerzo y en
cuanto vuelva vamos a practicar, ¿quieres?


-      
¿Hoy sí
con la tabla?


-      
Bueno,
ya que si no lo hacemos, terminarás gastándola de tanto encerarla, está bien.


-      
¡¿En
verdad?!



 

Brock asintió con falsa expresión de resignación. Jade se puso de pié de
un salto y se le abrazó al cuello, feliz. Él dejó caer a un lado los tanques y
la abrazó también, guiñándole un ojo y bromeando a cerca de cómo perdería su
tiempo.



 

Pero era en esos momentos de alegría cuando volvía el fantasma de la
esposa de Brock a su mente.



 

De ella no había conseguido sacarle ni una sola palabra.



 

Una alerta interior le avisaba que el día que le preguntara por ella o
que él la mencionara, ese pequeño paraíso y esos días rayanos a la perfección
terminarían.



 

-      
Antes
que lo olvide… Para continuar con tu plan de reinserción social que quieres
para mi, hoy necesito que me acompañes a Hanga Roa.


-      
¿Sí?- un
extraño nudo se le formó en la garganta que no pudo tragar- ¿Para qué?


-      
Quiero
invitar a Spikes, a Kurí y a algunos
más a cenar aquí esta noche. Supongo que alguien podrá conducir mi lancha y
necesito que los guíes para traer yo de vuelta el helicóptero… Además, glotona,
nos hemos quedado casi sin provisiones.


-      
¿De
verdad?


-      
Comes
como manatí en celo.


-      
No,
idiota.-ella le dio un empujón y él la cogió por el brazo para que le cayera
encima- Digo que si en verdad quieres traerlos a todos aquí. ¿Así tanto influye
mi opinión en tu vida, lobo?


-      
Para que
veas. Eres como un maremoto de mala leche, pelo rojo y pecas.


-      
¿Ah,
sí?-Jade bajo el cierre del traje de neopreno y metió la mano dentro para
agarrarlo justo por donde quería- Ahora vas a saber lo que es un maremoto y sus
consecuencias…


-      
¿Es eso…
-de golpe se le enronqueció la voz, haciendo sonreír a Jade- …una promesa?
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Más tarde de lo planificado y con las últimas hamburguesas entre pecho y
espalda, porque evidentemente Brock tuvo cosas más importantes que hacer que
bucear, se vistieron y subieron al helipuerto para tomar el Hughes y volar
hacia Hanga Roa.



 

Esta vez no descendieron en Mataveri si no que directamente en la cancha
de tenis del hotel, que Brock había avisado que no fuera ocupada precisamente
para ello.



 

Jade no supo si fue paranoia suya o si en verdad él se había puesto
distante en el mismo momento en que pusieron los pies en la tierra.



 

Allá en su refugio habían gozado como nunca y luego Brock se había
comportado muy tierno, cubriéndola de besos y mimos que, aunque odiara, le
dejaron un gusto amargo a despedida en la boca y la sensación virulenta de que
su paraíso privado sería mancillado sin que él lo impidiera, al contrario, por
su voluntad.



 

-      
Aquí
tienes las llaves de la lancha, yo me encargaré de las provisiones y nos vemos
por allá más o menos a la caída del sol, ¿de acuerdo?


-      
Entendido.-Spikes
se acercaba hasta la cancha de tenis en el momento justo en que Brock daba la
vuelta al pequeño helicóptero, dejándola con las ganas de un beso de “hasta
dentro de un rato”- ¡Spikes!


-      
Con que
por fin te has dignado a volver…


-      
Anda,
Conroy, no me seas malhumorado…


-      
¡No me
llames Conroy nunca! Y quiero que me cuentes con todo detalle dónde estabas y
qué hacías con ese loco.


-      
Lo que
hacía no es de tu incumbencia, hermanito…-la expresión que compuso para
acompañar su comentario dejó a Spikes sin deseos de preguntar realmente- Pero
si te interesa saber el dónde, debes venir con Kurí esta tarde al muelle del hotel.


-      
¿Para
qué?


-      
Brock ha
decidido invitarlos a cenar.


-      
Ah, ¿sí?


-      
Bueno,
si no quieres…


-      
Claro
que quiero. Vine hasta aquí del otro lado del mundo para poder aprender las
técnicas de surfeo del Loco de los Lobos y hasta hoy casi no lo he visto porque
tú seguramente lo estabas monopolizando…


-      
Bah,
vete al carajo, Spikes, estoy muy cansada y quiero darme una ducha y cambiarme
antes de ir al muelle. Si quieres ir, estás invitado.



 

Y sin agregar más, se alejó a rápidamente hacia las cabañas del hotel.



 

Y aquella sensación de vacío la siguió hasta allí, la acompañó mientras
decidía qué iba a usar, se metió con ella a la ducha y contempló su fea cara
mientras se arreglaba, poniéndose una pizca de maquillaje, pues tenía ahora un
bonito y muy parejo bronceado.



 

El vestido verde agua resaltaba el color de sus ojos y se ató el pelo en
una coleta alta para evitar que se enredara todo con el viento en la lancha. Ya
se lo soltaría luego cuando estuviera con él, porque sabía cuánto le gustaba enredarlo
entre sus dedos cuando…



 

-      
¿Estás
lista? Kurí nos espera en el comedor.


-      
¡Ya voy!



 

¿Por qué diablos tenía que pensar en esas cosas?



 

De seguro cuando llegara a la cabaña Brock la recibiría con un beso y
luego se encargaría de despacharlos a todos para quedarse a solas con ella y
todo volvería a la normalidad. Pero no conseguía creerlo por más que quisiera
autoconvencerse. 



 

Se juntaron con Kurí y bajaron al muelle donde había dos parejas más que
trabajaban en el hotel esperándolos.



 

El mayor de los chicos aseguró que sabía conducir cualquier vehículo,
terrestre o acuático, así que Jade subió a la lancha y se acomodó en el asiento
del copiloto, diciéndole tan sólo que bordeara la isla hacia el suroeste.



 

Tras unos quince minutos pudo ver a lo lejos el roquerío que guardaba la
pequeña playa y sobre un risco, la cabaña con las luces encendidas.



 

Explicó que había que rodear las rocas para llegar al muelle y se
concentró en intentar ver si conseguía distinguir a Brock paseando por la
terraza.



 

Los chicos conversaban animadamente en lo que el motor y el viento les
permitía y cada uno tuvo alguna exclamación cuando estuvieron lo
suficientemente cerca para contemplar la construcción.



 

-      
¡¿Qué
tal allá abajo?!



 

Brock bajó por la escalerita de roca volcánica, encendiendo a su paso
una hilera de farolitos que les servirían para ver luego dónde pisaban, pues el
sol comenzaba a ponerse. Y aunque ayudó a bajar a Jade de la lancha, ese beso
que espantaría todos sus temores y la dejaría respirar tranquila otra vez nunca
llegó.



 

-      
Bienvenidos
a mi casa.
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Durante la cena, Brock se comportó con ella como si fueran simplemente
dos amigos, casi dos conocidos y aunque parecía que todos estaban enterados,
nadie mencionó nada acerca del tiempo en que él no se había aparecido por el
hotel y ella… ella por ninguna parte.



 

Ciertamente todos disfrutaron mucho de las langostas y los mariscos que
él había preparado e incluso Kurí
bromeó con él, diciéndole que sus talentos culinarios serían muy bien recibidos
por los pasajeros del hotel.



 

Hasta Spikes cedió un poco en su nulo interés por los platillos marinos
y probó de esto y de aquello sin poner mala cara.



 

Después Brock los invitó a conocer la casa y sirvió unas copas en la
terraza para disfrutar de la luna llena sobre el mar de la que tanto le había
hablado en las pasadas noches.



 

-      
En
noches así debiera pasar siempre algo especial…



 

Ese tema había sido sólo de ellos. Que hablara de él le parecía casi una
profanación, sin embargo él compartió animadamente la charla de los chicos
sobre sus distintas aventuras en noches parecidas a esa.



 

Y encima de todo no le había dirigido ni una sola mirada que le
perteneciera, nada íntimo entre ambos, nada privado.



 

Aquel paraíso ya no era un santuario, al contrario, cada vez se le
antojaba más salir de allí lo más pronto que pudiera.



 

¿Cómo era eso posible? ¿Cómo podían estar bajo ese mismo cielo y frente
a ese mismo mar que habían sido testigos de días y noches en que se dieron
placer y fueron compañeros… amantes, siendo un completo extraño con ella?



 

Pues así eran las cosas y Jade se prometió a si misma que él no vería
que le estaba haciendo mal, que no notaría nada y que por supuesto, no le diría
que lo amaba, como había pensado hacer esa noche.



 

Y de pronto, en un momento Brock se le acercó cuando nadie reparaba en
ellos y le habló en voz muy baja, como si estuviera mal que alguien los viera
juntos.



 

-      
Cuando
todos vayan a irse, ve al cuarto, ¿sí?



 

¿Qué se habría imaginado?



 

Por supuesto, Kurí y los demás pascuenses sabían que era casado aunque
no les estuviera permitido hablar de ello y por eso no podía dejar que nadie se
enterara de nada.



 

En cierta forma, ella había aceptado esa situación, pero con el correr
de los días le pareció imposible que él continuara la relación con su esposa
siendo como era con ella, pero se había equivocado.



 

Ella era su secretito vergonzoso y mientras pudiera hacerla pasar como
una amiga, tal vez como una alumna, casi no habría problemas.



 

Incluso era posible que esa yegua teutona le perdonara sus aventurillas
mientras no las hiciera de público conocimiento.



 

Pues ella no iba a engrosar las filas de las mujercitas que entraban y
salían de la vida de Brock mientras su esposa andaba de viaje.



 

Cuando todos comenzaban ya a dar señales de cansancio, subió hasta el
helipuerto y aunque no sabía nada de helicópteros, no le hacían falta grandes
conocimientos para tener claro que si tiraba de una de las mangueras del motor,
al menos eso evitaría que pudiera ir ese mismo día en su busca cuando no la
encontrara mansamente esperándolo en su cuarto.



 

Luego entró a la casa. Cogió sus cosas y las acercó hasta donde estaban
todos para que no la echaran pronto en falta y cuando el resto se despedía,
bajo apresuradamente hasta la lancha con ellas, incluida la preciosa tabla que
Brock le había regalado, el único recuerdo que se permitiría de él, y se
escondió en su interior.



 

Él creería que estaba por su cuarto, así que ya estaría lejos cuando se
diera cuenta.



 

Pensó que tal vez lo del helicóptero había sido exagerado y que no
intentaría ni seguirla. Se buscaría a otra y la olvidaría muy pronto.



 

Le echó una última mirada entre los chicos y volvió a esconderse.



 

No asomó hasta que ya habían rodeado las rocas que formaban la pequeña
bahía.



 

Extrañamente un fuego parecía arder tras ellas, pero desde donde estaban
era imposible asegurarlo.



 

No supo si lo había imaginado o no, pero el viento y las olas al chocar
contra el casco parecieron llevarle su nombre en un triste lamento y por fin se
permitió unas lágrimas por su loco de los lobos.
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La suerte era una diosa bastante caprichosa. 



 

Poco a poco la isla dejó de ser un puntito verde en el inmenso Pacífico
para convertirse en aquel lugar donde había pasado los días más felices de su
vida.



 

Por largo tiempo… por años se había obligado a si misma a no pensar en
todo aquello, pero antes que el helicóptero tocara tierra, los recuerdos
volvieron en tropel a su mente.



 

Jade sacudió la cabeza e intentó no pensar en ello, concentrándose en su
trabajo.



 

A sus veinticuatro años era la ingeniera en telecomunicaciones más hábil
de la empresa y sus méritos habían hecho que su jefe la enviara a encargarse de
aquel hotel cinco estrellas que inaugurarían en la mismísima Rapa Nui.



 

Por supuesto que temía encontrarse con Brock, pero era muy poco
probable. No era la época de mejor surfeo en el archipiélago y de seguro él
estaría al otro lado del mundo en esos momentos. Es más, era muy posible que ya
ni se acordara de ella y que en cualquier caso no la reconocería con su
apariencia actual.



 

Cierto que el viaje había arrugado un poco su vestido, pero aún así
seguía pareciendo una interesante ejecutiva.



 

Rápidamente subió al Land Rover y le dio instrucciones al conductor para
que la llevara al Paradise Holidays Resort and Casino, situado en una exclusiva
playa que había sido creada de forma artificial al lado opuesto del Vai Moana en la isla grande.



 

Al llegar, su sorpresa fue mayúscula al ver que quien
la salía a recibir en un traje de impecable corte, pero con motivos polinésicos
era la mismísima Kurí.



 

-      
¡Jade!- la chica que alguna vez conoció, convertida en una
elegante y bellísima mujer, la abrazó con cariño- Pero si eres tú. Yo me
esperaba a un nerd enclenque y arrogante que… pero eso no importa, ¡que alegría
volver a verte!


-      
Vaya
sorpresa, yo también me alegro muchísimo,- ella se rindió ante el cariño de la
isleña y la abrazó también, haciéndosele imposible retener ya los recuerdos-
¡han pasado siglos!


-      
No tanto
como siglos… ¿Serán unos cuatro o cinco años?


-      
Bueno,-
faltaba poco para completar cinco años- creo que por ahí va el conteo… ¿Así que
ahora trabajas en el Paradise?


-      
Sí, el
Vai Moana ahora es un museo. Aproveché la oportunidad que me ofrecieron y
estudié relaciones públicas, así que soy la relacionadora y anfitriona
principal aquí.


-      
De
verdad se te ve muy bien. Parece haber sido un buen cambio.


-      
No está
mal, el sueldo es escalofriantemente mejor, pero las reglas son mucho más
estrictas y el trato entre empleados, más impersonal…



 

Ambas guardaron silencio. Sabían que seguir por ese camino las llevaría
a hablar de Brock y tácitamente acordaron que si Jade no quería saber, Kurí no
iba a contarle.



 

Esa noche, hace tanto tiempo, Kurí había convencido a la tripulación y ella
había cogido el último vuelo hacia el continente para luego viajar directamente
de vuelta a su casa y ocupar el resto de las vacaciones y los ocho semestres
siguientes en estudiar como una reclusa hasta que terminó su carrera.



 

Por supuesto, antes de que egresara ya tenía proposiciones de trabajo
para regodearse, eligiendo la que más le convenía y aquella empresa tenía
tentáculos repartidos por todo el orbe, ganando un sueldo estratosférico por
hacer justamente las cosas que mejor sabía hacer y que menos dificultades le
presentaban a todo nivel, especialmente emocional.



 

Ni en sus más locos sueños se le ocurrió que terminaría encargándose de
la red de telecomunicaciones del Paradise.



 

La verdad es que no se había cuestionado nada al respecto mientras
estudiaba y desarrollaba el proyecto, salvo cuando, tras dos meses de trabajo,
le anunciaron la ubicación exacta del hotel.



 

Era imposible echar marcha atrás sin parecer poco profesional y una
orate de cuidado, porque ¿quién rechazaría esa asignación?



 

Así que confiando en que antes de que los surfistas volvieran a Hanga
Roa ella habría acabado con ese proyecto, se armó de valor e hizo las maletas y
el viaje de retorno a Rapa Nui.
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-      
¿Conseguimos
por fin sincronía con el satélite?


-      
Nada,
hoy creo que lo dejamos por imposible, ¿no?


-      
James,
eres un buen chico, pero eres lo menos trabajador que he visto jamás…


-      
Vamos,
jefa, llevamos dos semanas en este paraíso y no nos ha dejado ver el sol ni
diez minutos seguidos… que nos tomemos las tres horas de luz que quedan hoy no llevará
a la empresa a la banca rota.


-      
De
acuerdo, pero mañana volvemos con esto a las ocho en punto, que nos quedan sólo
dos días para acabar aquí y nadie va a respirar siquiera mientras no quede
lista la red de telecomunicaciones del hotel, ¿ha quedado claro?


-      
Como el
agua.



 

No es que su equipo de trabajo padeciera de flojera, es que ella se
había vuelto toda una trabajólica y más estando allí.



 

Esperaba acabar en el curso de la siguiente semana, agarrar sus cosas y
hacerse humo por si la rueda de la fortuna decidía comenzar a girar en sentido
contrario.



 

Hasta el momento no había visto, sabido ni presentido ni la menor señal
de Brock y esperaba que las cosas siguieran de la misma forma hasta que pudiera
respirar en paz sentada en el avión.



 

-      
¿Miss
Jade?



 

Nada más escuchar su nombre con aquel acento oriental los pelos se le
pusieron de punta e intentó prepararse anímicamente para recibir instrucciones
del jefe de jefes.



 

-      
Buenos
días, señor Hasimoto… ¿Qué puedo hacer por usted?


-      
Miss
Jade, necesito pedirle algo más para el Paradise.



 

Justo lo que no quería. Ojala fuera alguna tontería que no le llevara
más tiempo, o si no…



 

-      
Usted
dirá…


-      
Nos han
pedido red para el spa que van a construir cerca del hotel y aunque aún no está
listo, bastará con dejar instaladas las cajas y luego cualquier técnico podrá
encargarse de ello. Hasta que no quede todo eso dispuesto, usted y su equipo
deben permanecer en Pascua.


-      
Pero
señor Hasimoto, tengo pendiente el proyecto de…


-      
Nada, no
hay nada más importante por ahora que el Paradise. Estamos al habla, miss Jade.



 

Y colgó.



 

¡Mierda! En el mejor de los casos eso significaría al menos cinco días
más por allí…



 

¡¿Es que acaso no entendía aquel japonés de cojones?!



 

Y como si eso no fuera bastante, cuando llegaron a la locación del famoso
spa casi le da un infarto.



 

Estaban en lo alto de un risco, pero no de cualquiera. ¡Del maldito
risco que albergaba la playa privada de Brock!



 

Al menos ni la lancha ni el Huges estaban a la vista. Incluso parecía
que ni un bendito lobo descansaba en las rocas.



 

Mejor.



 

Mejor hasta que el arquitecto francés con pinta de angelito sabelotodo
comenzó a preguntarse cómo diablos iban a bajar sin helicóptero…



 

¡¿Bajar?!



 

Eso no pintaba nada bien.



 

Por supuesto, era un error, porque si todo aquello significaba lo que
parecía, no es que el spa fuera a quedar contiguo a la propiedad de Brock, si
no que iban a construirlo sobre la mismísima casa.



 

-      
Me
parece a mi que aquí debe haber un error… si no me equivoco, allí abajo hay una
casa.


-      
Ah, sí,
pero es del dueño del Paradise y vamos a tirarla.



 

Eso dejaba todo bien claro. Brock tal vez había donado el Vai Moana para
hacer un museo, había vendido la casa y sus terrenos y se había ido
definitivamente de Rapa Nui.



 

Aunque Jade debía sentirse del todo aliviada, no pudo.



 

Aquella casa no era una cosa, no era un lugarcito cualquiera, una choza
para llegar y tirar. ¡Era SU refugio!



 

No, aquel bestia que debía ser el dueño del Paradise se iba a enterar.



 

Para construir su inmundo spa tenía suficiente isla, ¡pero allí no!



 

No se derrumbaba una casa perfecta para que un montón de viejas
estiradas tomen un baño de lodo igual que unas cerdas preñadas.



 

Ahí mismo dejó plantado al arquitecto y a todo su equipo y se montó en
el Land Rover, dispuesta a hacerle una buena oferta a aquel pedante para
quedarse con SU casa.



 

-      
Jade, yo
te recomendaría que esperaras porque…


-      
Gracias,
Kuri, pero yo sé entenderme muy bien con sesohuecos mimados como éste. Sólo
anúnciame.


-      
Bueno,
si así lo quieres…


-      
Sí, así
lo quiero.



 

Jade entró  a la oficina y no
se dejó amedrentar ni por un segundo por la fastuosa opulencia del lugar, desde
los enormes ventanales que daban hacia la marina y la playa artificial que
había costado una fortuna, hasta las espaldas anchas del hombre que miraba por
ellos vestido de impecable traje de diseñador y corte de última moda hasta que…



 

¡No, no y mil veces no!



 

Un par de centímetros de piel 
desnudos sobre el cuello de la camisa no podían causar tal efecto en
nadie… salvo que la persona a impresionar fuera Jade y aquellos centímetros de
piel estuvieran tatuados de escamas.



 

-      
Así que
por fin nos vemos las caras.



 

Jade se tragó de una vez toda la perorata que venía masticando de camino
a ver a aquel idiota en el mismísimo segundo en que se dio cuenta de que lo
había entendido todo mal.



 

Por supuesto que la cabaña de Brock era del dueño del Paradise… ¡Porque
Brock era el dueño del Paradise!
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-      
¡¿Tú?!


-      
Yo,
¿qué?


-      
¿Tú eres
el dueño del Paradise?


-      
Se
podría decir que sí, ¿por?



 

Jade se volvió, dispuesta a salir de allí lo más pronto posible.
Entonces recordó el destino que le esperaba a aquella casa que tan especial era
para ella, así que respiró, se volvió y enfrentó de una vez el pasado.



 

-      
La
verdad, por mi podrías ser dueño de toda la isla o lo que sea. Lo que quiero
saber es por qué vas a construir un estúpido spa sobre tu casa.


-      
Porque
allí quedaría muy bien, ¿no lo crees?


-      
¡Por
supuesto que no!-Jade estaba realmente indignada- Me alegra mucho por ti que
disfrutes de la compañía y la amistad de los mamíferos marinos, pero
personalmente me niego a que las vanas pretensiones de belleza de un cardumen
de cetáceas te lleven a tirar el hogar que supongo que te costó bastante
construir.


-      
Manada.


-      
¡¿Qué?!


-      
Las
ballenas se reúnen en manadas…


-      
¡¿Qué
carajos me importa eso, reverendo idiota?!



 

Y sin perder más tiempo, salió de la oficina hecha una furia y se
dirigió a su cuarto.



 

Ese asunto de la casa ahora era personal.



 

Cogió el portátil y revisó su estado financiero. Era bastante
tranquilizador saber que podía ofrecerle hasta 300 mil dólares constantes y
sonantes por la propiedad, todo lo que había obtenido por su trabajo hasta ese
día, y si hacía falta más, conseguiría de inmediato el crédito.



 

Sólo había un problema. Que el muy estúpido quisiera vender.



 

Entonces se detuvo un par de minutos a reflexionar. ¿Para qué diablos
quería hacerse ella de ese lugar? ¿Cuántas oportunidades tendría ahora de estar
en Pascua? Y, peor aún, ¿resistiría estar todo su tiempo libre tan cerca de
Brock sin…?



 

Por un segundo se sintió tonta y caprichosa, dos características que
repudiaba en la gente, pero eso no era igual. Aquella casa, tal esfera de nieve,
guardaban dentro el espíritu de un tiempo. Para Jade era el lugar  en que se depositaban sus recuerdos más
intensos, felices y de los otros.



 

No, Brock tendría que acceder, así de simple.



 

-      
Te lo
advertí.


-      
Sí, lo
hiciste…


-      
Yo no la
culparía si decide irse otra vez.


-      
Pues yo
sí. Esta vez sí.


-      
Entonces
vas a tener que comenzar a calcular con más cuidado tus movimientos y a ser un
poco menos… intransigente.


-      
Dilo con
toda libertad: insoportable.


-      
De
acuerdo.-Kurí rodeó el enorme
escritorio y apartó las manos de Brock cuando él intentó evitar que le
masajeara el cuello para relajarlo.- ¡Quieto! Eso es, buen chico. Dime, ¿aún
piensas seguir con ese ingenuo plan tuyo?


-      
¿Por qué
dices que es ingenuo?


-      
Porque
las mujeres somos muy distintas a los hombres y si insistes en picanear a Jade…
estas yendo por lana y vas a volver trasquilado.


-      
Eso
sería si se enterara…


-      
Lo hará,
no te quepa duda sobre eso.


-      
No se lo
habrás dicho, ¿verdad?


-      
No. Y no
lo haré, pero a la larga todo se termina sabiendo…


-      
¿Y qué
sugieres entonces?


-      
¿Por qué
no haces las cosas como siempre debiste hacerlas?


-      
Te lo he
dicho hasta el cansancio… yo no sirvo para eso.


-      
Pues al
menos podrías intentarlo.


-      
Me voy a
jugar todas las fichas a que la conozco un poco mejor que tú, pero si esta
movida no funciona, te juro que me pondré en tus manos.


-      
No sé si
esa idea me agrada o derechamente me aterra.


-      
Eso no
ha sido nada considerado.


-      
¡Esto sí
que es bueno! El muerto riéndose del ahorcado.
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-      
Gracias
a Dios que se dignó a volver a buscarnos, mademoiselle Jade.


-      
Discúlpame,
Maurice, pero es que en verdad me parece imposible que alguien haya pensado en
destruir una casa tan bonita para construir una piscina de lodo para morsas en
su lugar.


-      
Pues
lamento tu aversión por los mamíferos marinos, pero mi spa será una verdadera
maravilla… un santuario dedicado a la belleza y el relajo… y en verdad cuento
con que el público que atraiga concuerde lo menos posible con tus pronósticos.


-      
De todas
maneras reconocerás que habiendo otros bellos lugares en esta isla, al menos
resulta desafortunada la elección.


-      
Si
quieres que te diga la verdad, la casa no está nada mal. Hace unos días la
revisé por dentro para determinar la forma más eficiente de derrumbarla y se
nota que alguien le puso mucho amor a esas paredes y ese techo…


-      
Tal vez
no tanto como piensas si permitió que el cretino del dueño del Paradise la eche
abajo sin más.


-      
¡Vaya!
Veo que has conocido a monsieur Evans…



 

Evans… Aunque pareciera sumamente extraño, ella nunca había sabido el
apellido de Brock. Jade sólo lo conocía por sus nombres, el que le había dado
su padre y aquel otro, Kohu Mahina,
que describía bellamente la singularidad de sus ojos, regalo de su madre.



 

¿Sabría él su propio apellido? ¡Que tonta! Seguro que no, ¿por qué
habría de conocer una información tan irrelevante para él?



 

Ni siquiera trabajaba directamente para su hotel, por lo tanto no debía
conocer sus datos ni por haberlos leído a la pasada en algún contrato.



 

-      
Sí, he
tenido el dudoso placer de encontrarme hoy con él.


-      
No le
hagas caso…- Maurice compuso una expresión confidencial y algo perversa que no
calzaba con su rostro angelical- A mi me parece que ese gorila no tiene idea de
lo que hace y que si tiene lo que tiene, han sido sólo reiterados golpes de
suerte sin el menor mérito. ¿Sabes?, el hombre no es nada más, ni nada menos
que un S U R F E R…



 

Maurice dejó caer la palabra con un dejo de desprecio y burla en su voz,
tanto que Jade decidió no aclararle al francés que su propio hermano aún se
ganaba la vida gracias al surf y que alguna vez también había sido su mayor
anhelo convertirse en una gran surfista.



 

Al contrario, aquella mala impresión podría servirle.



 

Si algo había aprendido en esos años era a encontrarle el lado positivo
a las cosas.



 

Incluso la propia charla con aquel hombre tenía sus pros y sus contras.
Él sin duda no era su tipo y nunca le había dedicado más de cinco minutos a conversar,
pero su opinión podía pesar en cuanto a los planos del spa y, siendo un hombre
profesional y calificado, tal vez dejarse halagar un poco por él podría bajarle
un tanto los humos a Brock al ver que tipos tanto o más interesantes que él la
cotizaban alegremente y que ella no se había pasado esos años rasgando
vestiduras por no tenerlo a su lado.



 

Aún así y muy a su pesar, dejó clara nota mental de que aquel sujeto era
un estúpido sin visión al no notar las capacidades de Brock, aunque obviamente
no gastaría su tiempo contándole a aquel tipo lo dedicado que podía ser, tanto
en el trabajo como… en lo personal.



 

-      
Bueno,
después de todo valdrá la pena el tiempo que nos hiciste esperar aquí si el
encuentro con aquel… hombre te hace aceptar una invitación a cenar para que te
olvides absolutamente de él.


-      
Perdón,
¿me decías algo, Maurice?


-      
Que si
quieres cenar esta noche conmigo en el restaurant del hotel.


-      
Bueno,
yo… - estaba a punto de negarse cuando pensó en lo extrañamente coincidente que
resultaba el hecho de que Maurice fuera arquitecto, trabajara en el Paradise y
estuviera a punto de echar abajo la casa que Brock había levantado, como si
fuera su perfecto antónimo- Está bien, siempre que sea temprano.


-      
De
acuerdo, pues vamos ya al hotel a prepararnos. Yo tengo algunas cosas que hacer
antes, pero te recojo en el lobby a eso de las siete, ¿te parece?


-      
Sí, me
parece perfecto.
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-      
En cinco
minutos estoy lista, Maurice.


-      
¿Maurice?-
la voz del otro lado del intercomunicador claramente no era la del francés- ¿El
arquitecto? Estás bromeando, ¿cierto?


-      
No, no
estoy bromeando y no tengo ni la menor idea de por qué me llamas.


-      
Te llamo
para juntarnos a discutir tu propuesta.


-      
Pues no
hace falta, puedes darme tu respuesta ahora mismo.


-      
Muy
bien, mi respuesta es no.



 

No… ¿¡NO!? Sabía que era una posibilidad al momento mismo de mandarle
aquella proposición por mail a Brock sobre la compra de la propiedad en que
estaba ubicada la casa, pero había pensado que se trataría más bien de una
negociación y que la cosa se resumiría a fijar tal o cual precio, pero en
ningún momento se le ocurrió pensar que él podría negarse en absoluto a vender.



 

¿Y ahora qué? ¿Era momento de echar pié atrás en aquella idea arrebatada
y hasta agradecerle por impedir que cometiera el error de gastar todo lo que
tenía y más en un capricho? ¿O tal vez aquello realmente no era un simple
capricho y comprar aquella casa era el equivalente en bienes raíces a recuperar
del todo su autoestima, por no mencionar su cordura, la cual había perdido en
el mismo momento de fijar sus ojos en el loco de los lobos?



 

Aún no lograba decidirlo, pero algo le decía por dentro que esa casa
debía ser suya, tal como lo había sentido la primera vez que había entrado en
ella y había bromeado con él respecto de la posibilidad de que se la regalara
si algún día se aburría de aquel maravilloso lugar.



 

Por ahora lo mejor era bajar a cenar y concentrarse unos momentos en lo
que fuera que le hablara Maurice para sacarse un rato al cretino de Brock de la
cabeza.



 

Cogió la tarjeta de su habitación y caminaba pensando aún en ello por el
pasillo cuando, al no ir fijándose, chocó con alguien al entrar al ascensor.



 

-      
¡Vaya!
Cuanta prisa para ir a encontrarse con el francecito, ¿no?


-      
Me
pregunto si algún día lograré librarme definitivamente de ti. La idea de que
hubieras vendido tu hotel y tu casa y te hubieras ido de una buena vez de
Pascua era demasiado bella para ser cierta, lógico.



 

Jade comenzó a arrepentirse de lo que había dicho en el mismo instante
en que acabó de soltar aquellas palabras, pero no por lo que contenían, porque
en parte había resultado una suerte de alivio pensar que no volvería a verlo
nunca. Más bien por la milésima de segundo en que creyó verlo palidecer y
ensombrecerse su mirada ante el evidente repudio hacia él que había sentido por
lo que ella acababa de expresarle. Sin embargo a la siguiente milésima había
recuperado del todo la compostura, haciéndola pensar que todo había sido fruto
de su imaginación, pues él estiró el brazo para pulsar el botón de cerrado del
ascensor, recostándose después en la pared del fondo para regalarse con una
buena mirada de pies a cabeza de la chica, que de pronto se sintió más tonta y
desnuda que una luchadora en el lodo.



 

-      
¿Qué
diablos estás pensando que…?- entonces notó que el ascensor subía- ¡Voy
bajando!


-      
¿Y se
supone que eso es problema mío? – él le sonreía, muy pagado de si mismo-
¿O también soy culpable de haber tomado antes este ascensor para ir al
helipuerto?


-      
Pero
quedan…


-      
Veintiún
pisos hacia arriba y luego veinticinco hacia abajo, eso suponiendo que vayas al
lobby, porque si no me equivoco, el francés está hospedado en el tercer piso…


-      
¡Detén
el ascensor aquí mismo!, voy a tomar el otro.


-      
No.


-      
¿Cómo
que…?



 

Pero no alcanzó a terminar lo que quería decir. El lo dijo todo al
sujetarla por la cintura para aferrarla contra su cuerpo y besarla como ya casi
había olvidado que él podía hacerlo.



 

Por un par de segundos no pudo reaccionar.



 

Se habría esperado cualquier cosa, menos aquel beso que le había devuelto
de golpe tantos recuerdos.



 

Su cuerpo le exigía olvidar por un rato las hostilidades y dejarse
llevar por él, pero la cordura se abrió paso entre sus deseos y se revolvió,
empujando a Brock hasta que él abrió también los ojos y se decidió a dejar de
besarla, sin separarse eso sí de su cuerpo.



 

-      
¿Y ahora
qué pasa?


-      
¡¿Cómo
que qué pasa, enorme pedazo de bruto animal?!


-      
Jajajajajajajaja
, mira como sigue siendo florido el lenguaje de la señorita pecosa importante…


-      
¿Y
encima te crees que puedes burlarte de mí?- sin pensarlo dos veces, Jade le
acomodó una bofetada como nadie le había dado en su vida. Eso seguro, porque
nadie se habría atrevido…- ¡Bien merecido lo tienes!


-      
Mmmm…
-Brock se frotó la mejilla con gesto pensativo, sin dejar de sonreír- Creo que
tienes razón, sin embargo bien ha valido el precio por ese beso.



 

Y sin decir más, fue él quien detuvo el ascensor antes de llegar al
helipuerto y la dejó sola dentro del aparato, mordiendo su rabia camino al
lobby.
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Jade estaba exhausta. Maurice no era un mal tipo, pero nunca había
gustado de la compañía de alguien que fuera su propio superhéroe particular. Y
siendo así, obviamente la velada se había tratado básicamente del por qué él
era el mejor entre los mejores, según sus propias reflexiones.



 

Bueno, eso y retomar las burlas a costa de los surfistas, en especial de
Brock.



 

Lógicamente delante del dueño del Paradise no habría osado tan sólo
decir un chiste sobre los “cabeza de músculo” o los “vagos de playa”, pero a
Jade le había quedado más que clara la opinión del francés al respecto.



 

Y también le quedaba muy claro que ella le gustaba, que para su muy
particular forma de ver el mundo, Jade le parecía un valioso trofeo del que se
sentía absolutamente merecedor.



 

Y Brock la había vuelto a besar luego de casi cinco años…



 

¡No! No debía pensar en ello, no valía la pena, aquel cretino no se lo
merecía, sobre todo ahora que no era un creidillo más, sino que tenía la
posición para solventar su arrogancia.



 

Pero aquel beso no había sido arrogante. Al contrario, había sentido
nuevamente esa anacrónica necesidad de él de sentirla suya sin objeciones y  a la vez por velar primero por su placer.



 

¡Maldito Brock!



 

Como si no hubieran sido duros aquellos años en los que, mientras ella
se había autoimpuesto terminar su carrera por sobre cualquier cosa siendo la
mejor, lo que no le había dejado tiempo para tener una vida privada, cada vez
que el amor se paseaba frente a sus ojos en la forma de una pareja en actitud
romántica, unos padres con sus hijos o un estúpido comercial sentimentaloide de
San Valentín, pensaba en él por más que intentara evitarlo.



 

Su inmensa capacidad de aprender y su notable inteligencia no la
salvaban de su recuerdo y eso la hacía renegar aún más de Brock y del tiempo
que compartieron sus vidas.



 

Y ahora estaba allí, tan cerca que… y con un solo beso había metido el
dedo en la yaga para volver a hacerla sangrar.



 

-      
Kurí, soy un perfecto imbécil…


-      
Querido Kohu Mahina, ¿por qué no me cuentas algo
que no sepa ya?


-      
Que
amable…-él se dejó caer en el sillón apesadumbrado, mirando sin ver por el gran
ventanal- En vez de hacerla entender las cosas como son, como fueron… dejé que
los celos se apoderaran de mí… ¡Cómo soporta a ese maldito francés!


-      
Tú,
¿celoso? ¿Y de Maurice?


-      
Anda, ya
está bien, búrlate todo lo que quieras, pero échame una mano. 


-      
De
acuerdo, ¿qué fue aquello tan malo que hiciste?


-      
La besé.


-      
¡Por los
dioses!- Kurí le sonrió con afecto,
aunque él no pudo verlo, sin embargo pudo percibir la risilla en su voz y alzó
una ceja, pensativo- Eso sí que es verdaderamente un crimen sin perdón posible…


-      
Vamos,
sabes que es ella quien debe volver a mí, ella me abandonó.


-      
¿Por qué
no te dejas de estupideces, le explicas todo lo que sucedió y le permites
decidir sin tantos jueguitos?


-      
No son
jueguitos, Kurí. Tú mejor que nadie
sabes por todo lo que pasé…


-      
Pero
Jade no lo sabe.


-      
¿Cómo no
va a saberlo? Te lo he dicho miles de veces. Ella entró en mi diario, de eso
estoy absolutamente seguro, tengo los registros de ese portátil. Yo mismo lo
dejé a su disposición para que supiera y decidiera si quería continuar con todo
aquello. Tiene que saber lo de Ashley y todo lo demás…


-      
¿Y si no
fue ella la que leyó tu diario? Me concederás que es un asunto bastante
complicado como para que se hiciera la desentendida y nunca te haya tocado el
tema.


-      
Siempre
fue muy reservada. Aunque sutilmente me sacaba información sobre mi vida, nunca
comentó sobre la suya. Me sentía un intruso metiéndome en lo que ella no quería
que me inmiscuyera al averiguar sobre su pasado, pero no podía aceptar… ya
sabes.


-      
Ustedes
los hombres todo lo complican. Sería tan fácil como preguntarle directamente si
cuando estuvo contigo sabía que…


-      
¡No! Y
eso es todo… ese no es el camino, por favor, entiéndeme.


-      
Haremos
un trato. La treta con Hasimoto te ha conseguido algunos días más. Si no los
aprovechas y averiguas en qué posición estás, para bien o para mal, yo hablaré
con Jade, pero me temo que si no eres tú mismo quien lo hace, perderás
cualquier oportunidad de recuperarla. Si es que no la sabe ya, la pobre chica
merece conocer toda la historia…


-      
De
acuerdo.
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Grandes festividades se llevaban anunciando por meses, pero Jade acababa
de ponerle atención a los anuncios pues, habiendo terminado su grupo el trabajo
en el hotel, ya sólo quedaba instalar la futura red para el spa y su comisión
habría concluido, sin embargo y para su mayor infortunio, en razón de la
celebración por la inauguración para el público del Paradise, todo aquello
había quedado en stand by al menos por una semana en la que no le quedaba otra
que divertirse o enclaustrarse, bien lejos de Brock.



 

-      
Kurí, ‘a po ‘ohi Nanaku Tangata Manu. (Mañana
elegirá el dios del mar al Hombre-Pájaro)


-      
Nanaku
tu naru hoa, Kohu Mahina, sea su vairua. (El dios del mar es tu amigo, que se cumpla su divina voluntad)


-      
¿Serían
tan amables de hablar en un idioma en que todos podamos entendernos?



 

Brock volteó a ver a quien interrumpía su conversación y sintió que la
sangre le hervía al notar que Maurice le dedicaba una de sus etéreas sonrisas,
sin embargo se contuvo e hizo simplemente un gesto nada cordial en son de
saludo y lo dejó esperando contestación únicamente de la chica.



 

-      
Lo que
sucede es que con motivo de la inauguración del hotel, Mr. Evans ha organizado
que se retome el antiguo ritual del  huevo del Manutara (gaviota sagrada pascuense) , la Ceremonia Tangata
Manu, que es una competencia pascuense que no se realizaba desde 1887…


-      
¿Y qué hay
que hacer para participar? Y obviamente, ¿cuál es el premio?


-      
Oh, no,
lo siento, Maurice, pero solo pueden participar pascuenses. Al propio Mr. Evans
le costó bastante convencer al concejo de ancianos para acreditar que él es uno
de ellos y representar a este sector de la isla como nuestro líder guerrero. En
todo caso no te preocupes, el premio es simplemente el honor de ser el Tangata Manu y antiguamente representaba
algunos privilegios, pero el ritual se ha modificado para convertirlo en algo
de atractivo no sólo tribal, también turístico.


-      
Siendo
así, creo que me limitaré a formar parte del público…


-      
Y ahora
debo dejarte, como sabrás, dentro de unas horas comienzan a llegar los
pasajeros para la inauguración y vamos a trabajar desde el primer día a plena
capacidad del hotel… si vieras la lista de espera, te desmayarías.


-      
Bueno,
veo que nuestro “cordial” jefe se va a forrar a manos llenas los bolsillos… y
encima quiere ser el superhéroe de su isla… ¡Eso no me lo pierdo!



 

Sin más tardanza, Maurice le fue con la noticia a Jade, esperando que la
chica compartiera su pérfido deseo de asistir a la competencia para ver a Brock
hacer el más absoluto ridículo contra el resto de los participantes, que al
menos cargarían entre diez y veinte años menos a sus espaldas.



 

Bueno, con todo el dinero que debía tener el hombre según el francés, si
su deseo era ir por allí haciendo el loco, podía permitírselo por absurdo que
fuera. 



 

Sin embargo ella no se sentía nada inclinada a acercarse a Brock y, con
conocimiento de causa, dudaba que fuera a perder la competencia estrepitosamente
como vaticinaba Maurice.



 

Más aún, cuando el hombre se retiró muerto de la risa tras convencerla
de apostar cien dólares únicamente a que Brock no sería el último, Jade se
sentó frente a su portátil y buscó información acerca de aquella ceremonia y
las variantes que le habían introducido.



 

Entonces sintió como una fuerte angustia se apoderaba de ella y, aunque
conocía las habilidades de Brock, no pudo evitar temer por su seguridad… era lo
que haría cualquier persona decente 
por… hasta por un perro de la calle que se cruza frente a un tren de
carga, ¿o no?



 

Con eso en mente y un poco en contra de lo que le dictaba la lógica, a
las ocho de la mañana estaba en la terraza del hotel junto con los cientos de
visitantes que habían llegado el día anterior y a lo largo de la noche a la
inauguración. La famosa ceremonia que, en su versión tradicional obligaba al
séquito del postulante a luchar por conseguir el primer huevo del Manutara y llevarlo sano y salvo de
vuelta a la isla desde un islote aciago en el que anidaban los manutaras, ahora consistiría en que los
propios candidatos deberían intentar alcanzar uno de los huevos colocados sobre
una plataforma de roca altísima que se había construido para tal efecto,
teniendo que llegar hasta su cima tan sólo con el impulso y la altitud
proporcionada por las violentas olas que se producían alrededor del mismo.



 

Cada cual contaba solamente con un intento, salvo que ninguno
consiguiera el objetivo, dado lo cual volverían a intentarlo hasta un máximo de
tres veces.



 

Y como si eso no hubiera sido bastante complicado y peligroso,  debían utilizar el mismo equipo que
solían llevar los surfistas pascuenses hace quinientos y más años, es decir,
tabla artesanal y su humanidad, sin protecciones.



 

Evidentemente para la gente resultaba muy atractivo aquel espectáculo en
el que participaba el propio dueño del Paradise, incluso para los pascuenses
que apoyaban cada cual a su candidato, pero Jade sentía el corazón en la
garganta y aunque después se habría arrepentido, pensó que si tras la oración
del sacerdote no estuvieran ya los concursantes impulsándose contra la
corriente marina hacia la parte posterior 
del espeluznante peñón, habría bajado e impedido que Brock participara,
opinara él lo que opinara. Simplemente no se lo habría permitido.



 

-      
Serán
los cien dólares más fácilmente ganados de toda mi vida…



 

Jade sintió deseos de golpear a Maurice, pero para ello tendría que
haber volteado y perdido de vista a Brock, cosa que no pensaba hacer. 



 

Ya llegaban todos a tomar posición tras la gran roca para esperar las
más altas olas.



 

Tal como asegurara el francés, Brock había sido el último, sin embargo
Jade lo conocía y sabía que no se había retrasado por falta de capacidad.
Permitía estratégicamente que los demás se cansaran y que la ansiedad los
dominara, montando la primera ola que se les presentara en vez de esperar la
buena. 



 

-      
¡Vaya
con nuestro valiente jefe! ¿Es que acaso ha perdido los cojones en el mar, que
aún no lo intenta?


-      
Pues los
que ya han tratado han perdido su oportunidad por falta de altura o se han dado
sus buenos golpes sin obtener nada…


-      
Pues ya
han pasado todos y él… ¡Míralo, se está alejando del peñón! Jajajaja se ha
mojado más los pantalones de lo que los llevaba y viene de regreso…


-      
No lo
creo, pero…



 

En ese momento Brock se puso de pié en la tabla, montó una ola mediana
en contra de la corriente, dando la espalda al peñón y entonces pudieron
entender  más o menos lo que tenía
planeado.



 

Una enorme ola seguía a la que montaba, así que la cogió cuando todavía
tomaba altura, en su cima y aún de espaldas al peñón acomodó las piernas y
cuando iba a estrellarse con aquella horrible roca, hizo un aéreo como Jade y
muchos allí jamás antes habían visto, cogiendo el huevo en pleno giro, para
caer sobre la cresta de la ola y bajar en ella, en un perfecto túnel que lo
llevó de ida y vuelta para tumbarse finalmente sobre la tabla y bogar
tranquilamente hasta la orilla de la playa hacia donde la gente corrió
vitoreándolo y aplaudiendo la increíble pirueta con que los había regalado a
todos.



 

Jade tenía ganas de correr también a la playa, abrazarlo y comprobar que
estaba sano y salvo… y luego darle una tunda como se merecía por poner su vida
en riesgo de ese modo, sin embargo esta vez la lógica sí venció y tan sólo se
quedó unos segundo aplaudiendo y viendo como la multitud lo felicitaba.



 

El sacerdote se acercó, lo hizo arrodillarse y con su dedo pintó un par
de alas blancas en su espalda, nueva señal de que él era el Tangata Manu y al momento de ponerse de
pié entre sus entusiastas admiradores, alzó la vista y se encontró con la
mirada de Jade fija en él, entonces le sonrió y empuñando el cetro del líder
guerrero de Rapa Nui al que ya le habían atado el huevo de Manutara en la punta, volvió triunfante hacia el hotel.



 

-      
Maurice,
me debes cien dólares.
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¡Mil veces maldito Brock!



 

Habría sido genial que se estampara contra aquella estúpida roca, total
con esa estúpida cabeza de piedra suya, Jade debería haber temido más por el peñasco
que por la integridad física de aquel… de aquel…



 

¡Ufffffffffffff!



 

No era justo. Él andaría ahora pavoneándose por allí, con su estúpido
título y su estúpido triunfo y rodeado de mujeres estúpidas que… ¡¿Y qué
diablos debía importarle eso a ella?! 



 

-      
¡¿Qué
pasa ahora?!-abrió la puerta sin ver quien era y pensó que no había que
mencionar al diablo, porque enseguida aparecía- ¡Tú!


-      
¿Estamos
de mal humor?



 

Jade no alcanzó a pasar por alto la mirada entre divertida y complacida
de Brock al verla mal enfundada en su bata antes de entrar a la ducha.



 

Sin duda debía llevar largo rato balbuceando en su contra, pues él ya
venía perfectamente duchado y cómodamente vestido con jeans, franciscanas y una
camiseta negra con símbolos pascuenses.



 

-      
¿Qué te
parece tan divertido?


-      
Nada,
sólo que te tomas tu tiempo para comenzar con el trabajo, ¿no? Ya son casi las
diez y aún no…


-      
Es
asunto mío, ¿de acuerdo? Además por culpa de tus festejos y tu estúpida idea de
construir ese spa para morsas, aún no puedo acabar mi trabajo aquí y brincar de
este canapé de vuelta al mundo real -lejos de parecer ofendido, Brock se veía
aún más divertido con aquel discurso- además, ¿de qué te ríes tú, con esa pinta
tan cliché de turista, hombre-paloma?


-      
¡¿Qué?!-ahora
sí lo había logrado, él se había quedado de una pieza ante aquel menoscabo a su
importante título- ¿Cómo me has llamado?


-      
Hombre-paloma,
u hombre-jote o el bicharraco alado que seas…


-      
Yo…-por
un minuto Jade temió haber cometido un grave error contra sus ancestros al no
reconocer el sentimiento que reflejaban sus ojos, pero en cuanto lo comprendió,
se sintió aún más furiosa y burlada- Jajajajaajajajajajajjajajajajaja



 

Brock no podía parar de reír, teniendo que entrar y dejarse caer en el
sofá genuinamente para no terminar en el suelo de la risa.



 

Ahí estaba aquel sonido tan alegre y espontáneo que llevaba años sin
escuchar y del que había gozado en contadas oportunidades, por el cual
invariablemente acababa riendo de lo que fuera a su lado…  y esta ocasión no había sido distinta de
aquellas.



 

Cuando uno de los dos casi lograba detenerse, se veían a los ojos y
volvían a desternillarse de la risa, teniendo que acordar un intento
desesperado por parar ante el fuerte dolor por tantas carcajadas.



 

-      
Vale,
vale, está bien ya, ¡por Dios!


-      
Sí… ¡Ayyyyyyyyyy!


-      
De
acuerdo, ni un solo comentario, porque…


-      
Lo sé,
lo sé…


-      
Respira…


-      
Sí, sí,
eso es…



 

Cuando por fin lograron calmarse, Brock la palmeó suave y familiarmente
en el hombro, mientras que con la otra mano se enjugaba las lágrimas en su
desnuda muñeca.



 

-      
Vaya,
pecosa, hace años que no me reía tanto como hoy, te lo agradezco…



 

Y en ese momento Jade dejó de mentirse a si misma y reconoció para si
que amaba a ese hombre tanto o más que antes.



 

¿Cómo podría no hacerlo?



 

Por todo lo que habían hablado alguna vez, sabía que su vida había sido
bastante dura, teniendo siempre que demostrar su valía, tanto ante su estricto
padre como ante la familia y pueblo de pensamiento tan nacionalista de su madre
y que, a pesar de todo, algunas escasas veces conseguía reír de tal manera que
el mundo no parecía un mal lugar para vivir.



 

Sin detenerse a pensarlo bien, dejó que su mano se posara sobre la
cabeza de Brock y acarició su pelo, con ese corte que lo hacía ver distinto,
pero tan guapo como cuando lo llevaba al estilo polinesio.



 

Pensó que quería dar una imagen más seria ahora, sin embargo seguía
guardando aquel mismo espíritu salvaje con el que lo conoció en su interior,
ese que estaba segura que pocas personas conocían tanto como ella.



 

-      
Disculpa,
¿puedo usar tu baño? Ya se me hizo tarde para una excursión y necesito
componerme un poco y mi oficina…


-      
Sé bien
donde queda. Pasa, hombre, que al final es tuyo…


-      
¿No
quisieras venir y…?


-      
No
puedo.



 

Él le sonrió resignado y se perdió por el pasillo de la suite,
deteniéndose minutos después sólo a acariciar levemente su mejilla al salir. 



 

Jade decidió terminar de ducharse y vestirse para salir a dar una vuelta
al risco de Brock y pensar alguna forma de convencerlo de no derrumbar… sus
mejores recuerdos.



 

Entró al baño y enseguida recordó aquel anillo con sólo verlo. Ese de
plata con las dos argollas de oro y una de coral negro entre ellas, el mismo al
cual él no quiso referirse la primera vez que estuvo en su casa, el que Brock
usaba en el dedo en que se usa la argolla de matrimonio.



 

Resultaba extraño que habiendo compartido una temporada juntos, nunca se
lo hubiera quitado y dejado por allí como esta vez, pero a Jade se le pasó por
alto aquel detalle con el apremio de tomarlo y revisarlo buscando... no estaba
segura de qué.



 

Por más que lo miró y lo revisó, no obtuvo más información de él que la
de siempre, que era un hermoso y muy extraño anillo, cuyas argollas de oro, una
más delgada y aparentemente más angosta que la otra, parecían alianzas de boda.



 

Resignada, se lo puso en el mismo dedo en que él lo usaba y, sin mirar,
comenzó a girarlo con su dedo como eje hasta que sintió con horror que
aparentemente lo había roto. Sin embargo no era eso, tan sólo había encontrado
la forma de desmontarlo como su particular diseño lo permitía. 



 

Entonces tuvo cada argolla de oro en su mano, con la base de plata que
se desatornillaba y la argolla de coral negro. Inmediatamente revisó si había
en ellos alguna inscripción.



 

Efectivamente el más grande decía en letras claramente visibles: “Brock
Evans y Ashley Stewart, Agosto de 1993”. El más pequeño estaba más borroso,
pues aparentemente también el anillo mismo era menos grueso, como si lo
hubieran estirado para que pudiera montarse de esa manera… ¡Eran los anillos de
bodas de Brock!, el suyo y el de su esposa.



 

Entonces revisó el de coral y también encontró una inscripción en él: “Perdón
por fallarte… Enero de 1994”.



 

¿Qué significaba todo eso?



 

¡Por Dios! Aunque aquella última inscripción daba para pensar en muchas
posibilidades, sí que dejaba absolutamente claro que todos sus temores respecto
a la esposa de Brock habían sido infundados, porque fuera lo que fuera que
produjo la ruptura, ambos estaban separados desde hacía más de quince años.
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No sabía qué hacer. Se sentía extremadamente confundida.



 

Revisó mentalmente una y mil veces todos los acontecimientos del día y
la noche en que abandonó Pascua hace ya casi cinco años y no lograba
comprender.



 

Si Brock estaba soltero, separado al menos, ¿por qué se había comportado
tan distante aquella vez? ¿Quién no debía saber que entre ellos había algo? 



 

Aunque nadie lo hubiera mencionado, era lógico que todos sabían entonces
que ella estaba con él y que nadie era tan estúpido para creer que fueran nada más
que amigos.



 

Por lo que Brock demostró ese día, era eso lo que quería dar a entender,
pero la gente no era tan boba como para tragarse el cuento, más bien listos
para entender que eso era lo que, de común acuerdo, debía parecer.



 

Aún así era una especie de secreto a voces.



 

Y si estaba solo, ¿qué importaba que todo mundo supiera que tenían a lo
menos una aventura? Si las cosas no funcionaban, más adelante habrían terminado
y punto.



 

A un hombre no se lo solía criticar en ningún lugar del mundo por sus
reiteradas conquistas como para que el motivo fuera mantener impecablemente
pura su imagen… ¡Ni que fuera un cura, por Dios!



 

Y ella no era ninguna virgen tampoco. No es que tuviera una muy
significativa experiencia, pero tampoco nadie acusaría a Brock de haberle
“robado su florecilla” con tretas de galán veterano.



 

Sí, habían follado como bestias y hecho el amor como amantes enamorados
y eso no sacaría en ningún caso a la Tierra de su eje, por tanto ese no podía
ser el motivo.



 

Por más que pensaba y pensaba, no lograba encontrarle respuesta a la
pregunta que tampoco conseguía articular.



 

Lo más sensato era hablar con él, pedirle que de una buena vez le diera
respuesta a todas sus preguntas, que tocaran el tema de su esposa y de lo que
había pasado y… no podía.



 

Si ella quería respuestas, él también haría preguntas y jamás estaría
lista para responderlas. Tras todo el dolor que había soportado, tanto físico
como sicológico, se había prometido que nunca volvería a mirar atrás, que
nadie, salvo quienes participaron de él, conocería su pasado. Pero amaba a Brock
y si existía una oportunidad entre billones de que él le hubiera correspondido,
de que todo aquello hubiera sido un espantoso malentendido y las cosas pudieran
arreglarse entre ellos, ¿acaso no tendría derecho a saber?



 

¡No!



 

Derecho, sí, pero, ¿para qué? No era justo llevarlo a esos oscuros
rincones del pasado donde ella había sido… ¡Basta! Eso ya no existía y punto.



 

Entonces una sensación gélida envolvió su corazón. ¿Y si Brock sabía? Si
él de alguna manera lo hubiera averiguado todo y por eso no quería reconocer
que había algo entre él y…



 

¡Imposible! Spikes y los pocos amigos de su barrio eran los únicos que
conocían la verdad y él no tenía acceso a ninguno de ellos para obtener esa
información. Imposible que la hubiera obtenido del maldito…



 

¡No! No, ese no era el motivo y, aunque aquello habría sido bastante
claro, agradeció que no fuera esa la razón de aquel evasivo comportamiento que
había tenido Brock aquella noche.



 

Pero a pesar de todas esas reflexiones que Jade había hecho, Brock
sabía. Lo supo por accidente incluso antes de que ella y su hermano llegaran a
Pascua hace años y entonces sintió un profundo dolor en su corazón, una extraña
clase de empatía. Le costaba horrores creer que aquella chica tan linda que
había visto por Playa Lobos acompañada siempre de su hermano… Lamentó haber
sido descortés con ellos cuando quisieron acercársele, pero él tenía malas
experiencias tratando con la gente y… sin embargo tras darle varias vueltas al
asunto, decidió ir a presentarse, pero en vez de ello, la encontró a ella a
punto de ahogarse, intentando surfear sola en un día extremadamente brumoso
para una principiante y sin la compañía de aquel chico estúpido que no debería
perderla nunca de vista.



 

Sin embargo él no estaba llamado a solucionar la vida de cada chica en
apuros que conociera, eso debía entenderlo de una buena vez. ¿Acaso no había
aprendido nada?



 

Decidió alejarse de ella, poner medio planeta de distancia, sin dejar
huellas. Y aún así, Jade había llegado hasta el otro lado del mundo,
precisamente a su hogar ancestral, a su refugio, como si el destino fuera el
que le exigía que tomara cartas en el asunto… y que tal vez pudiera ser feliz.
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-      
Por
favor, dime que mi anillo se quedó aquí y que no lo he perdido.


-      
¿Tu
anillo? Pues… no lo sé. ¿Lo traías puesto esta mañana cuando viniste?



 

Si hubiera premio para los hipócritas, ambos habrían competido a la par
por él. Jade por hacerse la desentendida y Brock porque sabía perfectamente que
lo había dejado allí con toda intención.



 

También habrían encabezado el concurso de los más tontos, porque si al
menos uno hubiera reconocido las cosas tal cual, ahora estarían aclarando sus
dudas.



 

La verdad era que ambos tenían miedo de lo que encontrarían si
comenzaban a escarbar, sin embargo morían por saber…



 

Jade lo siguió, haciéndose la muy tonta al baño, mientras él daba
demasiadas explicaciones sobre sus esperanzas de habérselo sacado para lavarse
las manos. Si el muy mentiroso no se lo quitaba ni para dormir.



 

¿Y ella? Como obviamente se había duchado y lavado los dientes, a nadie
se le pasaría por alto aquel objeto bastante voluminoso y brillante sobre la
blanca base del lavamanos, salvo que fuera ciego.



 

Pero si así querían jugar, así mismo acomodaría el naipe el destino
hasta que alguno se arriesgara al apostar.



 

-      
¿Cómo es
posible que no lo haya visto? Si con suerte no lo dejé con un letrero de neón
sobre el estúpido lavamanos para que lo viera…


-      
Bueno,
yo creo que…


-      
Comprendería
que no lo hubiera tomado, o que no hubiera logrado desmontarlo, pero, ¿no verlo?


-      
Es muy
fácil, Kohu Mahina. Jade está mintiéndote.


-      
¿Pero
por qué?


-      
Tú
deberías saberlo mejor que nadie. Porque ustedes dos no pueden afrontar sus
verdades como el resto de los mortales.


-      
Es que
si todo hubiera sido un estúpido mal entendido te juro que…


-      
¿Qué vas
a jurarme? Si es que lo fue, lo que les queda hacer al par de imbéciles es
recuperar el tiempo que han perdido. Y si no… bueno, a la gente normal no le
pasan estas cosas, habría que atribuirlo a la muy extraña estrella que los guía
a ustedes dos.



 

Kuri se acercó y le cogió la mano para acariciársela afectuosamente.
Entendía que la vida podía volver complicada a una persona, pero complicarse la
vida uno mismo era harina de otro costal, uno en el que ella no desearía estar metida
nunca.



 

-      
Si
pudiera contarte… pero si Jade insiste tanto en mantener en secreto su pasado,
no quiero ser yo quien le niegue ese derecho, sin embargo está tan equivocada…
Me gustaría poder decírselo, pero temo que cuando se enterara que siempre he
sabido… tal vez no me perdonaría, no comprendería…


-      
Ninguna
chica puede detestar a quien la respete, para bien o para mal.


-      
Pero
como bien has dicho, ella y yo estamos guiados por una estrella distinta a la
de los demás.


-      
Bueno,
al menos déjale otra pista, una de la que no pueda hacerse la desentendida,
¿no?


-      
Mmm.....…
creo que mejor esperaré.


-      
¡En
verdad que me gustaría darles de golpes a ambos!



 

Kuri estaba cansada de todo eso, en honor a la verdad. Si alguien no
tomaba cartas en el asunto, Brock y Jade jamás hablarían claramente. Lo tenía tan
claro que escribió el mensaje de su propio puño y letra, sin miedo a que él la
reconociera, pues conocía de sobra su caligrafía: “Si realmente quieres que esa casa no sea derribada, averigua la
situación de esa propiedad”.



 

Nada más abrir al día siguiente la oficina del secretario gubernamental,
Jade ya estaba dentro solicitando revisar las escrituras del terreno en el que
estaba ubicada la casa de Brock.



 

Poco le faltó para derretir con su furiosa mirada al parsimonioso
hombrecillo cuando le explicó que el Conservador de Bienes Raíces no tenía
oficina en Rapa Nui y que, salvo expresa orden del mencionado Conservador, él
no podía darle la información y tendría que viajar al continente para hacer el
estudio de título.



 

-      
Mire, estimado
señor, yo soy la asistente del arquitecto del Paradise Hotel and Casino y mi
jefe requiere con urgencia…


-      
Haber
hablado así, señorita. Pues si es para el Paradise, tan sólo se requiere que su
jefe envíe una comunicación. No hacen falta mayores formalidades, sólo la firma
de él en un permiso redactado a mano.


-      
¡Perfecto!



 

Tardó muy poco en encontrar a Maurice, quien con tal de obtener una cita
para cenar aquella noche, escribió en un santiamén el permiso, sin hacer ni la
menor pregunta.



 

Como si los demonios la persiguieran, volvió a la oficina del secretario
gubernamental, mismo que ya había impreso copia de la inscripción de la
propiedad y la tenía lista en un sobre para cuando volviera aquella exasperante
mujer a recogerla.



 

Con razón a la única mujer que toleraba era a su propia madre, y en sus
mejores días.



 

Vaya con la mala suerte, la estúpida escritura estaba absolutamente redactada
en chileno, pues ni español se podía llamar a aquel chapuceo. Ahora necesitaría
que alguien le explicara el contenido de la misma y la única persona que se le
ocurrió consultar fue a Kurí.



 

-      
De haber
sabido que sería yo quien terminara traduciéndote esta escritura, no me habría
tomado la molestia de escribir aquel mensaje en principio.


-      
¿Tú me
enviaste el mensaje?


-      
Sí, pero
dentro de lo posible, no se lo digas a Kohu
Mahina. Él piensa que su rebuscado método de hacer las cosas es mejor…


-      
Pero no
entiendo…


-      
A ver,
al menos entenderás que lo que aquí dice es el nombre de él, Brock Evans Hana Kori,
¿no?


-      
Sí…


-      
Y aquí
debajo está tu nombre, ¿verdad? Jade Anne Holt Roberts…


-      
Sí…


-      
Bueno,
es bastante simple…


-      
Pero no
entiendo…


-      
‘Atua (dios), ¡dame
paciencia! Que Brock puso esa casa a tu nombre. Ese lugar que tanto deseas que
te pertenezca, ¡hace muchos años que ya es tuyo!
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-      
Necesito
hablar contigo inmediatamente.


-      
No
puedo, tengo que…


-      
Me vale
gorro. Te espero en mi cuarto en diez minutos. Diez, Brock, o te prometo que
iré a buscarte a los gritos delante de los japoneses aquellos y no me va a
importar ni un carajo que se pongan morados en vez de amarillos con mi “florido
lenguaje”, ¿estamos?



 

Era bastante lógico que él se presentara enfadado, pero se le bajó de
golpe el aire caliente cuando Jade le puso delante de sus narices la copia de
la escritura, la que él comprendía perfectamente.



 

-      
Quiero
saber por qué.


-      
Bueno,
yo…


-      
La
verdad, Brock. Si vas a inventarte alguna historia absurda, es mejor que
vuelvas por donde viniste, pero que sepas que cojo el primer vuelo que me saque
para siempre de Pascua y no estoy bromeando.



 

Él la quedó viendo por unos segundos. Al menos esta vez le advertía que
se iría si no le decía la verdad. Bueno, no había nada más que perder
realmente, así que si él soltaba una verdad primero…



 

-      
Porque
tú me lo pediste.


-      
¡¿Qué?!


-      
Aquel
día que te llevé a mi casa. El primero. Me dijiste que si alguna vez me aburría
de aquella casa, que te encantaría que te la regalara.


-      
Pero es
imposible que te hayas aburrido de ese lugar…


-      
Tienes
razón, no es que me haya aburrido, solo que sin ti, ya no era lo mismo…



 

Ahí estaba, la verdad pura y dura. Jade podía verlo en su mirada. No había
en esas palabras ni la menor gota de falsedad. Aquello no tenía recovecos ni trampas
ocultas.



 

Él le estaba haciendo una enorme confesión sin ponerle ninguna
anestesia, así como si nada. Y como si todo eso fuera poco, Brock siguió hablando
honestamente.



 

-      
Supongo
que te habrás dado cuenta que no estoy mintiendo, ni omitiendo nada, así que
por favor esta vez no me abandones-¡Por Dios! Eso significaba que la última vez
él se había sentido abandonado. Es decir que no intentaba ni de cerca dejarla
fuera de su vida ni entonces, ni en esos momentos- Sé muy bien que no soy el
tipo más divertido, que no estoy acostumbrado a lidiar con la gente, pero en
serio que lo he estado intentando…


-      
Brock,
yo…


-      
Espera,
déjame acabar. Kurí dice que tengo
que ser más directo, que lo que yo pienso que he dado muy claramente a
entender, a veces sólo yo lo entiendo…


-      
¿Qué
quieres decir con eso?


-      
Bueno,
ha pasado muchísimo tiempo y si ella tiene razón, debí haberte dicho esto, no
importa lo que haya supuesto yo…


-      
Pero, ¿a
qué te refieres?


-      
Bueno,
hace años atrás, cuando tú querías que te enseñara a surfear, ¿recuerdas? Yo te
pedí que tradujeras un libro para mí. No era mentira que lo necesitaba y sabía
que podía contar con toda tu inteligencia y capacidad, pero esa no fue la razón
principal de encargarte esa misión… Quería saber si, sabiendo la historia de mi
vida, si aún así te interesaría pasar tu tiempo conmigo y si había alguna
posibilidad de que yo llegara a gustarte…


-      
¿Estás
queriendo decirme que tú…?


-      
Yo dejé
en ese portátil el diario que llevo escribiendo desde que aprendí a hacerlo.
Con el tiempo lo pasé al computador y le agregué las fotos que pude. Para
entonces aún no me manejaba muy bien en ello y no sabía insertar las imágenes
en el texto correspondiente, pero…


-      
Pero las
ponías en la misma carpeta, junto con el archivo escrito…


-      
Exacto.
Eso quiere decir que sí lo leíste, ¿cierto?


-      
No…


-      
¡No
puede ser! 



 

Él pareció sentirse mareado de improviso y se apoyó en el marco de la
puerta con una mano en la frente. Jade sintió deseos de abrazarlo y mimarlo, de
decirle que todo iría bien, pero no pudo, porque tal vez no todo iría bien.
Debía terminar de saber toda la historia y recién entonces sabría si…



 

-      
Yo solo
vi un par de fotos. Dos tuyas con tus padres… y una con tu esposa.


-      
Mi
esposa…- Brock tenía los ojos fuertemente cerrados y una mano empuñada contra
el pecho. Sabía que él no era ningún anciano debilucho y que se mantenía
perfectamente, sin embargo a los cuarenta y algo un hombre sobre estresado
podía… ¡No! Pero entonces él la vio a los ojos con los suyos cargados de pesar
y continuó hablando- Ashley. Así se llamaba ella… y murió hace más de quince
años.


-      
Yo… no
lo sabía, pensé que… lo siento.


-      
No
consigo imaginar todo lo que habrás pensado… cuando me devolviste el portátil
revisé si habías logrado llegar hasta esa carpeta y lo habías hecho, pero nunca
imaginé que no habías leído el diario, si lo había dejado allí para ti… Soy yo
quien lo siente, Jade, en verdad. Kurí tenía
razón. Y todo eso no es lo peor. Si llegaste a quererme fue sin saber la
verdad…


-      
Yo pude
preguntar después de haber visto aquella foto, no todo es tu culpa.


-      
Sí que
lo es. Yo no te demostré demasiadas ganas de hablar de mi vida, siempre
intentaba evitar el tema y tú tan sólo respetaste mi forma de actuar…


-      
Porque
pensabas que ya sabía y que lo había aceptado, ¿no es cierto?


-      
Bueno,
sí…


-      
¿Lo ves?
Ambos cometimos el mismo error. Ahora es el momento de remediarlo de una vez.


-      
Sí.
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-      
¿Me
dirías por qué pensaste en construir tu spa en el risco de tu casa?


-      
Si llegó
el minuto de decir las cosas de frente y no subentender nada, te digo desde ya
que lo del spa fue para ganar tiempo… desde que llegaste a Pascua esperé que
tuviéramos algún acercamiento más tranquilo, pero te empeñabas en mantener las
narices pegadas al portátil o al cableado aquel que usas y no se pudo propiciar
ningún otro encuentro.


-      
¿Tú
supiste siempre que yo estaba aquí?


-      
Jade, la
verdad es que queda bastante por confesar y me gustaría ir sabiendo qué tal
digieres una cosa para continuar con la siguiente…



 

Jade miraba a Brock con cierto grado de suspicacia. En pocos minutos
había pasado a comprender que ella sí significaba mucho en la vida de aquel
hombre al que había creído  indiferente, apático y, sobre todo,
casado. ¿Es que acaso podía haber más aún? 



 

Hasta ese momento, salvo de por poco claro, no podía acusarlo de haber
actuado mal con ella. Obviamente en ese mismo punto quedaba mucho por explicar
para aclarar aquel malentendido que los había separado, pero la solución era
muy simple. Si ambos querían, se podía.



 

Sin embargo algo le decía que ese asunto se había convertido en un
enorme árbol, del cual no sabía qué abarcaba y se retorcía más, las ramas o las
raíces.



 

-      
Pienso
que lo mejor es que acabes de contarme todo para poder apreciar la historia
completa y no lo dudes que serás el primero en enterarte de lo que opino…


-      
Está
bien. Cuando te fuiste de Pascua, seguí tus pasos.


-      
¿Cómo
dices?


-      
Pues
eso. Averigüé donde fuiste, donde vivías y luego supe lo que planeabas hacer de
tu vida.



 

Jade sintió que el corazón se le oprimía. Si era cierto lo que él le
decía, poco impedía que supiera de su pasado. Aunque aquel era un hombre
extraño, tal vez  lo había
averiguado cuando se fue y no le importó lo que ella era… no, era imposible,
siendo así habría decidido perderle la pista  y olvidarse definitivamente de ella, pero
no era así, prueba de ello era que lo tenía sentado allí en su suite,
haciéndole una confesión tras otra.



 

-      
¿Entonces
supiste que había entrado a estudiar ingeniería en telecomunicaciones? 


-      
Por
supuesto que lo supe…


-      
Ya… ¿y
cómo?


-      
Por
Spikes.


-      
¡¿Qué?!


-      
Supongo
que como yo le pedí que no te lo dijera, tu hermano no te ha hablado de…-él
estaba tratando de buscar una palabra que calzara perfecta, pero no habiendo
otra mejor, simplemente le soltó la siguiente bomba- Conroy y yo somos amigos. 


-      
¡¿Amigos?!
¿Mi hermano y TÚ?


-      
Bueno,
es complicado, se oponía completamente a mis principios, pero necesitaba un
nexo y sabía que él deseaba aprender de mí… comenzó siendo algo conveniente
para ambos y…


-      
Está
bien, puedo imaginarme el resto. Entonces sabías lo que iba a estudiar, pero no
pudiste esperar y calcular paso por paso respecto de la construcción de tu
hotel en base a mis posibles resultados como…


-      
¿Por qué
no?


-      
Estas
bromeando, ¿no?


-      
Promete
que no vas a enfurecerte…


-      
¡Hay
más!


-      
Sí…


-      
Está
bien, no creo poder sorprenderme mucho más ya.


-      
Jade, tu
eres muy lista, siempre lo has sido. Lo supe en cuanto te conocí.


-      
Ya…


-      
Bueno,
Spikes me dijo que dependías de obtener una beca para poder entrar a la
universidad que querías…


-      
Sí,
postulé a todas las becas y formas de crédito posible, pero no hizo falta
porque cuando obtuve los resultados de mis exámenes de admisión, ya estaba
asegurada por un patrocinador priva… ¡Tú!


-      
Y de tu
trabajo con Hasimoto también me confieso culpable, pero sólo de sugerirle que
no perdiera de vista las capacidades de una brillante chica neozelandesa… a
cambios del excelente dato me hizo el favor de encargarte específicamente a ti
las comunicaciones del Paradise y aceptó encubrir un poco lo del asunto del
spa…


-      
¡Por
Dios! ¿Pero te das cuenta que llevas años manipulando mi vida?


-      
No ha
sido mi intención manipularla. Sólo quise que no te costara obtener lo que te
mereces por méritos propios… estoy seguro que habrías logrado lo mismo o más
sin ninguna ayuda, pero yo quería que regresaras…



 

¿Cómo pudo equivocarse tanto con Brock? Ella lo quería, lo quiso
siempre, pero tenía una idea equivocada de la persona que él era. Muy lejos de
ser un hombre indolente y despreocupado, había hecho todo por que ella lograra
lo que quería para su vida, sin saber que habría dejado todo tirado tan sólo
por estar con él.



 

Y podía notar claramente que lo que él sentía por ella estaba aún allí,
que ahora le tocaba a ella ponerle las cosas más fáciles a él y aceptar sus
pequeñas metidas de pata, porque los grandes errores cometidos eran culpa de
ambos y, ¿para qué sufrir más?



 

Deseaba abrazarlo y, por primera vez, mimarlo sin reparos, sin pensar
que podría incomodarlo o que él la considerara melosa y cargante.



 

-      
Brock…
la verdad es que en tu caso yo no sé como habría actuado y sé que aún tenemos
muchos de que hablar antes de que todo esté claro, pero creo que…


-      
Espera,
Jade. Si voy a decirlo todo, hay algo más que debo confesar…. Yo sé lo de Arohata.
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-      
Kurí, por favor, ¿estás segura?


-      
Absolutamente,
Kohu Mahina. Salvo que se haya colado
en el tren de aterrizaje de algún avión, Jade no ha abandonado Pascua. Debe
estar en el hotel incluso.


-      
No está,
la he buscado hasta en el último rincón.


-      
Tal vez
quiso estar en otro hotel o algo. Por Dios, hombre, ¿qué tontería le hiciste
esta vez?


-      
Seguí tu
consejo y le estaba contando toda la verdad…



 

Aunque Brock nunca fue  muy
dulce, siempre había sido generoso y preocupado con ella. En realidad no
conocía a nadie que tuviera algo negativo que decir de él, salvo por su
complicado carácter, pero nunca había sido malo o prepotente con nadie, al
contrario, seguro que había gente que estaba agradecida de él y que más de
alguna vez habrían querido devolverle la mano, pero él no permitía dejarse
querer.



 

Alguna vez su abuela le había contado que Kohu Mahina era así porque no había tenido a su madre con él más
que unos pocos meses después de nacer y su padre sufrió tanto por la pérdida
que su corazón se había congelado y no había sido capaz de sobreponerse nunca,
entregando la crianza del niño a excelentes profesores y tutores, pero nunca le
había demostrado afecto, sólo se comportaba como proveedor.



 

Kurí sospechaba que el corazón de Kohu Mahina ardía en lo más hondo, esperando a que llegara quien
derritiera la coraza exterior que lo hacía mostrar al mundo una cara, pero que
realmente esa no era su naturaleza.



 

Sabía que la gente aún recordaba la dulzura y candidez de su madre,
incluso un par de canciones nativas hablaban como si fuera una leyenda de su bondad
y ternura. Por algo él era tan complicado, ¿no?



 

La misma Jade había podido imaginar más de una vez al hermoso niñito de
las fotos que vio haciendo algún regalo en el colegio para su padre con la
esperanza de hacer que le prestara atención y viendo que sus esfuerzos no daban
resultado cuando aquel hombre ni siquiera volteaba a mirarlo.



 

Incluso se había prometido a si misma que algún día, si tenía la
oportunidad de conocerlo, le recriminaría por haberse centrado en su trabajo
para evadir su dolor y se había olvidado que tras sus pasos venía el mejor y
más importante regalo de amor que había dejado para él su mujer, su hijo.



 

Aunque Jade ya se había ido de la isla una vez, Kurí estaba segura de que en esta oportunidad ella seguía allí.



 

Si su primo le había dicho tantas verdades, seguro que ella al menos
tenía claro lo importante que era para él y, después de todo, alguien debía
querer a ese hombre lo suficiente para permanecer a su lado alguna vez, ¡si no
era ningún monstruo, por Dios! 



 

-      
Vamos,
anímate, te aseguro que todo va a arreglarse.



 

¿Desde cuándo sabría Brock lo de Arohata?



 

Por mucha amistad que tuviera ahora con Spikes y que su hermano pudiera
ser un reverendo idiota de vez en cuando, podría poner las manos al fuego de
que no había sido él quien había hablado.



 

Si Brock tenía el poder suficiente para haberle seguido la pista hasta
su viejo barrio, probablemente alguien de por allí se habría sentido tentado a
contarle de ella, fuera por dinero o por simple curiosidad, que allí había de
todo.



 

¿Y qué tanto sabría? ¿Sólo que había estado presa en la sección juvenil
de Arohata por dos años? ¿O también
sabría los motivos de ello y sus consecuencias?



 

Por la mirada que tenía al confesarle que sabía, seguramente lo sabía
todo… ¡Y no se sentía horrorizado! No parecía juzgarla, ni repudiarla. ¿Sabría
tanto como para comprender?



 

Entonces, además de haber escapado de él una vez pensando que era
solamente su aventura, ahora había huido creyendo que él la despreciaba por
haber estado en prisión por un crimen, sin embargo Brock no había dado ninguna
señal de rechazarla.



 

Ok, era justo que se tomara un tiempo para pensar en todo aquello, pero
no debía ser tanto como para preocuparlo demasiado, mucho menos para hacerlo
sentirse abandonado o como que hubiera hecho algo malo, al contrario.



 

Sin embargo no conseguía hacerse a la idea de volver a enfrentarse a él
tan pronto. Y encima de todo, sus confesiones aún no terminaban.



 

Ya se acercaba donde debía doblar para ingresar en la pequeña playa
privada de la casa cuando se dio cuenta que había cogido una de las lanchas del
hotel y había navegado hacia la casa de Brock sin pensarlo.



 

Resultaba bastante apropiado estar allí para pensar en todo aquello, así
que entró a la playa y amarró la lancha al muelle.



 

La última vez que había pisado esos peldaños de roca volcánica había
sido cuando escapó de su idea de quien era Brock.



 

Afortunadamente las puertas no estaban cerradas con llave. La casa
estaba tal y como ella la recordaba, salvo que el estudio había sido terminado.
Probablemente él iba de vez en cuando, porque todo estaba limpio y oreado, no
como una casa abandonada.



 

Tenía tanto en que pensar, tantas cosas que daban vueltas en su cabeza,
sin embargo la curiosidad la llevó a investigar aquel nuevo cuarto. Había
quedado hermoso, con los amplios ventanales, la mesa de dibujo y… ¡un nuevo
portátil!



 

¿Sería en ese en el que Brock escribiría ahora su diario? Nada perdía
con revisar y si él una vez lo había dejado a su disposición para ponerla al
tanto de su vida, seguro que ahora que pretendía confesarle todo no le
molestaría que se enterara leyéndolo. Incluso le acomodaba, así podría aclarar
la mayoría de sus dudas sin tener que atreverse a preguntar.



 

Encendió el aparato, abrió la ventana de búsqueda, tipeó aquellas dos
palabras con el corazón en la garganta y sintió una mezcla entre felicidad y
miedo al ver que en pocos segundos aparecía una carpeta rotulada como “Diario
Personal”.










Capítulo 36



 

Fue directamente a esa fecha. Necesitaba saber.



 

Aunque Brock no se detenía a engalanar las cosas ni a ponerse
sentimental, remitiéndose prácticamente a registrar los hechos que tocaban su
vida tal cual sucedían, Jade no pudo contener las lágrimas mientras acababa de
leer lo que él había escrito el día 15 de Enero de 1994.



 

Ashley, la rubia y escultural esposa de Brock, de la cual ella siempre
había pensado bastante mal, lo había conocido en la secundaria y habían
ingresado a la misma universidad.



 

Por lo que él allí contaba, Ashley había crecido físicamente sin madurar
lo suficiente al mismo tiempo, sufriendo la enorme presión de ser una cotizada
modelo desde los catorce años, lo que la empujó a cometer pequeños y enormes
errores, el peor, una insuperable adicción a la cocaína.



 

Al principio él había actuado como un hermano mayor para ella, pero con
el tiempo habían llegado a ser tan inseparables que la opción más lógica les
pareció el matrimonio, en parte por las estrictas normas de conducta exigidas
por el pueblo de él con respecto a la convivencia entre un hombre y una mujer,
como a la dependencia total de ella de contar con su compañía y soporte siempre.
Y la gente había respondido bien, aprobando aquella unión, sin embargo poco a
poco ellos mismos agregaron un problema más a la vida de la chica,
“sugiriéndole” constantemente y a espaldas de él  que debían tener hijos para conservar el
linaje pascuense de Brock, que era obligación de la esposa ser prontamente
madre tras la boda.



 

Aquello había sido demasiado para la muchacha, pues por más que él la
apoyaba y que ella lo intentaba una y otra vez, no conseguía superar su
dependencia a aquella esclavizante droga.



 

Fue así como mandó a grabar la argolla negra de coral para él, la que
dejó junto con una carta y su propia alianza de bodas antes de quitarse la vida
tomando a conciencia una enorme sobredosis.



 

Habían pasado sólo quince días desde el año nuevo que pasaron en la isla
y ni seis meses desde su matrimonio y nada más regresar a Boston, su querida
amiga y compañera, con quien tenía una singular clase de amor se había
suicidado, pues no pensaba hacerlo sufrir a él con aquello que no podría darle
tal vez nunca, no en su situación.



 

Si ella sufría y había aceptado que él la acompañara en eso, de acuerdo,
eran adultos y así lo habían decidido, pero otra cosa era un niño. Ni hablar de
los problemas que podría traer al nacer o los que tendría más adelante y eso
era algo que le produciría tanto remordimiento que no lo podría tolerar.



 

Lo más irónico y trágico de la situación era que, cuando por fin  entregaron el cuerpo y los resultados de
la autopsia para hacer los funerales, estos indicaron que Ashley tenía casi un
mes de embarazo al momento de morir.



 

Jade prácticamente podía ver la expresión de Brock al enterarse de
aquello. El tema de los hijos nunca había sido tocado entre ellos, sin embargo
recordaba muy bien la ternura con la que él trataba a las crías de lobo y, si
tuviera que apostar, claramente diría que él de seguro sería un padre cariñoso
y dedicado, a diferencia del suyo propio.



 

Tal vez por esa misma razón nunca hablaron de niños, ni de los propios
ni de ninguno.



 

De inmediato volvieron a su memoria las imágenes de él las pocas veces
que le habló de su padre, en cada una de las cuales ella notó sin que se lo
dijera cuánto él sentía que aquel hombre no le hubiera brindado el amor y calor
que un niño pequeño y solitario necesitaba desesperadamente. Y seguro que al
enterarse que en ese trágico día no sólo había perdido a Ashley… 



 

Decidió que sólo pasaría aquella noche allí y que al día siguiente iría
a buscarlo. Ya Brock lo había pasado bastante mal y demasiadas veces había
quedado solo y a su suerte como para engrosar ella su lista de abandonos.



 

Si él la quería, todo estaba resuelto.



 

Pero entonces recordó su propio pasado. Por más ganas que tuviera en ese
minuto de hacerlo feliz a él y serlo ella a su lado, antes de eso debían
hablar. Que Brock creyera que no importaba lo que había hecho no estaba bien,
él debía conocer la historia con detalles y después decidir.



 

¿Qué tal si tan sólo sabía lo de la cárcel y no el motivo de que hubiera
estado en ella? Bueno, mientras no estuvieran cara a cara para hablar, no valía
la pena hacer más conjeturas al respecto, así que, como lógicamente no podía
dormir, decidió intentar leer por completo el diario esa noche.


.


.


.


No era justo. ¿Por qué le pasaba lo mismo una y otra vez? Aunque hiciera
esfuerzos titánicos por romper aquel círculo y evitar a toda costa auto
compadecerse, trabajando hasta el agotamiento o surfeando como si los demonios
marinos lo persiguieran, su sino se presentaba nuevamente para recordarle que
nunca sería la persona más importante para nadie.



 

Seguramente el haber debilitado a su madre hasta enfermar gravemente y
morir al poco tiempo de su nacimiento lo había dejado maldito, como le había
dicho la mujer que lo cuidaba por obligación familiar y que había criado y
adorado a su madre, culpándolo por su perdida.



 

Los mejores días pensaba que esa culpa que sentía era un sentimiento
infantil alimentado por aquella mujer ignorante y por el carácter indiferente
de su padre. Él no había decidido nacer y mucho menos haber dañado a su madre
con su llegada. Al contrario, aunque no podía recordarlo de forma consciente,
en su corazón sabía que ella sí lo había amado profundamente.



 

Los peores, una voz ineludible le repetía sin cesar que nadie lo quería,
que nadie lo querría y que por vivir él había matado a la única persona que fue
capaz de quererlo. Si se atrevía a sentir algo por alguien, esa persona le
daría la espalda y se iría porque él era indigno de amor, no importaba cuanto
tratara de hacer las cosas bien con los demás.



 

La solución estaba en resignarse de una vez y dejar de intentarlo, al
menos así no volvería a sentirse abandonado y no lo podrían herir más.



 

Estaba muy claro y la mejor prueba era que con las dos personas que
había intentado todo porque estuvieran a su lado, lo habían rechazado, su padre
y Jade, porque respecto a Ashley, ni siquiera esa oportunidad había tenido. No,
¡nunca más!


.


.


.


¡Brock lo sabía todo! Lo había sabido desde siempre, incluso desde antes
de haberla visto a punto de ahogarse en Playa Lobos… No la rechazaba, mucho
menos la culpaba por lo sucedido y, lo más importante, no sentía lástima, sino
gran admiración por su valentía y su determinación para superar todo aquello.



 

Eran las cinco de la mañana y no podía parar de leer, sobre todo el
trasfondo entre líneas, llevándose una sorpresa tras otra. Aquel hombre grande
y fuerte mostraba la emoción de un niño cada vez que hablaba de su pasión por
la fauna marina, del cariño leal e incondicional que había descubierto y
recibido de aquellos animales desde muy joven.



 

Aquella postura parca y supuestamente arisca era producto del duro trato
recibido no sólo de su padre, también por parte del pueblo de su madre,
teniendo siempre que probar su valía, habiendo sido blanco de habladurías,
incluso de burlas de otros niños cada vez que debía pasar las vacaciones en
Pascua.



 

Y en Boston más de alguna vez los chicos lo habían discriminado y
atormentado. Eso hasta que fue lo bastante fuerte para defenderse de cualquier
agresión física y autosuficiente económica y emocionalmente como para vivir
haciendo lo que se le diera en gana. Si no había conseguido el respeto o el
cariño de algunos, los años lo habían dotado de una coraza protectora que al
menos superficialmente les hacía creer que le daba igual. 



 

Entonces había conocido a Ashley y tras todo lo vivido había decidido no
volver a exponerse al dolor. Brock se había convencido de que estaba destinado
a que nadie lo quisiera de verdad y que si así era, más temprano que tarde, volvían
a dejarlo solo…



 

Entonces llegó al momento en que la conoció y, aunque no lo expresaba
literalmente, Jade podía notar el conflicto entre querer acercarse a ella y el
temor natural después de todo al afecto.



 

Y entonces ella había pasado esas semanas en su casa y él sólo había
escrito un par de frases cada día, siendo la primera que intentaría ocupar más
su tiempo en vivir que en escribir.



 

Él había sido frágilmente feliz todo ese tiempo. Había temido, pero
había decidido dejarse llevar. Estaba confundido respecto de ella, sobre todo
porque no se había sentido inclinada a hablar directamente de su vida. Le hacía
preguntas que no demostraban que supiera todo lo que sabía de él. Tal vez no
quería comprometerse demasiado… pero era tan dulce, tan preocupada y apasionada
que no podía ser otra cosa que cariño verdadero.



 

Cerca de la cuarta semana había tomado una decisión y comenzó con
algunos preparativos. Había una tradición que respetar y unos ritos que
cumplir… todo estaba preparado, Brock había depositado completamente sus
esperanzas en lo que sentía y decidiría ella… y Jade se había ido.


.


.


.


Recogería sólo un par de cosas de la casa antes de irse. Al otro lado
del mundo tal vez la distancia que él pondría ahora  entre ambos podría ayudarlo a resignarse y
a aceptar de una vez su destino. Si dejaba aquel lugar que apreciaba a su
disposición, ella pensaría que él no era tan mal tipo y…



 

¡Vaya! Así no iba por buen camino hacia el olvido y… en fin, tal vez su
karma era peor. No sólo se le negaba el amor. A su vez siempre debía estar a
merced del rechazo del resto.



 

Pensó en dejar encendido el Hughes cuando tocó tierra, pero si algún ave
se acercaba podría resultar herida, aunque por la falta de luz a esa hora, era
poco probable.



 

Lo más aconsejable era que aprovechara de dormir un poco. El charter al
continente no saldría hasta el medio día y mientras tanto no le atraía la idea
de darle más vueltas al asunto. Incluso, aún mejor, si nadaba un rato
terminaría de agotarse y descansaría realmente…



 

Bajó directo a la playa, se quitó la ropa y como siempre el primer
contacto con el agua fría surtió el efecto de un bálsamo tranquilizador.


.


.


.


¿Un helicóptero? ¡El Hughes!



 

Jade apenas se había acomodado y cerrado los ojos cuando sintió el ruido
característico del rotor principal bajando de revoluciones hasta detenerse. De
un salto se levantó y esperó ansiosa el momento en que él aparecería en la
puerta de su cuarto, pero pasaban los minutos y Brock no llegaba.



 

Más valía que fuera a ver dónde andaba él, no fuera que hubiera ido a
recoger algo nada más y se fuera sin verlo… Sin embargo el helicóptero seguía
en su lugar, sin señas de Brock por los alrededores.



 

Cuando su vista se adaptó a la falta de luz, por fin pudo verlo. Había
bajado a la playa y nadado hasta los roqueríos donde los lobos inmediatamente
habían llegado a acompañarlo.



 

Se veía… Jade no sabía definir exactamente su expresión, lo que
reflejaba su postura. Nunca lo había visto así. El parecía… ¡¿derrotado?! Pero
entonces se levantó y se zambulló nuevamente en el mar, tardándose demasiado en
emerger.



 

-      
¡Brock!



 

Nada. Había pasado cerca de un minuto y ni luces de él. Sin pensarlo un
segundo más, Jade corrió hasta la orilla y se metió al agua, nadando
rápidamente mar adentro en dirección hacia donde lo vio sumergirse.



 

Se había adentrado al menos cincuenta metros, llamándolo a gritos,  cuando él emergió casi en la playa y se
quedó viéndola sorprendido una fracción de segundo antes de apurarse en ir a su
encuentro.



 

-      
¡Eres un
idiota!


-      
Pero…


-      
¡¿Cómo
se te ocurre nadar más de doscientos metros bajo el agua sin salir a respirar?!



 

Jade nadó hasta la playa indignada, sin echarle una mirada siquiera.
¿Acaso no sabía él lo importante que era? ¿No se le ocurrió pensar que si le
pasaba algo, ella…? Entonces se volvió y al notar que él no la había seguido,
se devolvió hasta donde Brock estaba recogiendo su ropa para decirle un par de
verdades, pero por más que ella le gritaba que era un irresponsable y un imprudente,
él no se molestó en verla, ni hacerle ningún caso hasta que Jade intentó
empujarlo para que le hiciera caso y Brock la cogió por las muñecas,
inmovilizándola y pudiendo reconocer ella otro sentimiento en sus ojos que
nunca había visto: la furia. Y al siguiente segundo la había soltado, recogido
las llaves de la lancha que se le habían caído a ella del bolsillo y subía las
escaleras camino al helicóptero sin decir nada de nada.



 

-      
No se te
ocurra dejarme aquí… ¡Brock! ¡Vuelve ahora mismo!



 

Pero antes de que pudiera alcanzarlo, el Hughes ya había desaparecido
sobre la cima del risco.










Capítulo 37



 

¡¿Cómo era posible?!



 

Jade adoraba esa casa y sin duda tenía suficientes provisiones para
atrincherarse ahí por un mes, pero, ¡eso no le daba derecho a Brock de dejarla
prácticamente prisionera!



 

Nada de eso, debía haber una forma de salir de allí que no requiriera de
la lancha, ni del helicóptero. Y encima tenía toda la ropa húmeda por tratar de
ir a ayudar a ese…



 

Calma, después de todo ella estaba segura de que él volvería pronto, sin
embargo quería tener la opción de poder irse de allí si así se lo proponía, así
que recogió sus cosas y las escondió bajo los pilotes de la cabaña y descendió
hasta la playa, tratando de buscar un paso para poder salir de la inaccesible
playa privada de Brock. Pero no tardó mucho en comprender que eso sería una
locura, en especial cuando al bordear un grupo de afiladas rocas volcánicas,
rasgó en ellas el ruedo de su camiseta roja favorita que se engarzó como si eso
hubiera sido un anzuelo.



 

Ni siquiera le quedaron ganas de intentar por otra parte y, al sentir
que a lo lejos el helicóptero regresaba, corrió y se escondió donde había
dejado su mochila para devolverle al menos el susto que él le había hecho pasar
hace un rato pensando que se había ahogado.



 

Del enojo pasó pronto a tener que contener la risa cuando lo sintió
caminando por encima de su cabeza, seguramente enojado por no encontrarla y más
le costó cuando terminada de revisar por dentro la casa, no dio con ella y
salió claramente indignado a la terraza, llamándola a gritos.



 

Quiso llamarlo y acabar la broma cuando pasó corriendo prácticamente a
su lado hacia la playa, seguramente esperando encontrarla tratando de hacer
funcionar el contacto de la lancha, pero cuando él siguió de largo y se lanzó
entre las rocas tras arrancar el trozo de tela que se había roto de su camiseta
de aquella filosa punta, la voz ni siquiera le salió al gritar su nombre.



 

-      
¡Brock!


-      
¿Jade?-
por Dios, que estúpida había sido, lo supo con mayor certeza al escuchar el
alivio en la voz entrecortada de él por el agua - ¿Estás bien?


-      
Sí, pero
tú…-con extremo cuidado pasó al otro lado del roquerío y sintió que le
estrujaban el corazón al verlo unos metros más abajo en la peligrosísima quebrada
azotada por las olas - ¡Dios!


-      
Cuidado
con las rocas…


-      
Por
favor, Brock, te juro que me disculparé de rodillas si quieres, pero ya salte
de ahí, que estoy bien.


-      
Gracias
a Dios…


-      
Anda,
¡apresúrate!


-      
Jade,
escúchame…


-      
Todo lo
que quieras, pero ven, que la marea está subiendo y…-entonces comprendió al ver
la espuma teñirse de rojo- ¡No!


-      
Tranquila…


-      
Espera,
voy a ir por ayuda…


-      
No,
quédate, por favor.


-      
Pero
Brock, la marea está subiendo…


-      
Por eso.
No conseguirás que nadie venga al menos en un par de horas y en unos veinte
minutos la marea habrá subido demasiado.


-      
¡Bajaré
a ayudarte!


-      
¡No!


-      
Lo haré.
Ni siquiera intentes impedírmelo.


-      
Jade,
entiende, la corriente está demasiado fuerte aquí…


-      
Bueno,
para algo que me hayas dado esas excelentes lecciones de respiración y
natación. Quieto, iré por un cuchillo y algo con qué hacer palanca si hace
falta.


-      
No puedo
permitir que te arriesgues.


-      
No te
estoy pidiendo permiso y ya deja de alegar y conserva tus energías para
ayudarme. ¿Dónde tienes los tanques para bucear?


-      
No
servirán de nada, están descargados.


-      
Con
mayor razón debo darme prisa.



 

Y sin más, volvió con cuidado por las rocas, corriendo escaleras arriba,
cogiendo un cuchillo grande de la cocina y el atizador de la chimenea para
volver lo más rápido que pudo con Brock.



 

-      
Jade,
por favor…


-      
¡Ya
basta! O te callas y me ayudas a sacarte de ahí o te prometo que te hago callar
y te saco yo sola. Ya has hecho suficiente lo que has querido con mi vida, así
que ahora no te atrevas a morirte allí.


-      
Está
bien…  La mejor alternativa es que
te sujetes del borde de la roca, pises en esa saliente y luego en mis hombros,
todo muy a prisa entre una ola y la siguiente.


-      
De
acuerdo. Uno, dos… ¡ahora!



 

En una fracción de segundo Jade estuvo en la quebrada y de un tirón
Brock la puso a resguardo de la corriente, cubriéndola como pudo del impacto
del agua con su cuerpo.



 

-      
Cuando
el agua se retire hasta tu pecho, voy a sumergirme para ver la forma de
liberarte, ¿bien? Dime, ¿de qué parte estás atrapado?


-      
Entre
algunas costillas y por el mismo lado de una pierna.


-      
De
acuerdo. Allá voy.



 

En la primera inmersión Jade no consiguió ver nada porque a contra
corriente el mar le llenó los ojos de agua enturbiada con sangre. Si no se daba
prisa, no podría sacarlo de allí ella sola sin su ayuda en cuanto lograra
liberarlo.



 

-      
¡Jade,
no, por el otro lado no! La corriente te va a arrastrar…


-      
Confía
en mí.



 

Aguantando la presión del oleaje, esta vez sí pudo ver bajo el agua, sin
embargo la cosa no pintaba nada bien. Debía conseguir liberar la enganchada y
herida pierna de Brock de una sola vez para causarle el menor daño posible y
entonces debería ayudarlo a soltarse de un poco más arriba de la cintura, pero la
roca se había engarzado como una presa entre los huesos y para ello no había
otra forma que quebrándole una o dos costillas o la roca se enterraría más y
podía perforarle un pulmón.



 

-      
Bueno,
muchacho, esto va a doler muchísimo y no debes moverte hasta que yo te diga…


-      
No te
preocupes, sólo ten cuidado tú.



 

Mientras el agua se retiraba, Jade aprovechó para rozar sus labios con
los de él y en seguida se sumergió, metiendo el cuchillo entre la roca y la
herida de la pierna de Brock, haciendo palanca, consiguiendo soltarla entre un
reguero de sangre.



 

-      
¿Estás
bien?


-      
Sí…


-      
Brock,
mírame… ¡Mírame te digo!


-      
Sí.


-      
Eso es,
mantente atento. Aunque sientas que te duele demasiado, no puedes moverte ni un
poco mientras no te desenganche de la roca, ¿me has entendido?


-      
Entendido.


-      
Tranquilo,
tardaré sólo un segundo y luego debes ayudarme a sacarte de aquí, grandulón.


-      
Lo haré.


-      
Eso es,
muchacho, con el espíritu en alto.



 

Lejos de perder el ánimo por un fuerte golpe que se dio en un costado
con las rocas  por descuidarse de la
subida del oleaje, con mayor decisión se sumergió sabiendo que no emergería
hasta soltarlo o la pérdida de sangre y la falta de oxígeno… ¡Ni hablar!



 

Sin poder siquiera cerrar los ojos ante lo que iba a hacer para no cometer
un error, con todas sus fuerzas golpeó la costilla de Brock por debajo de la
roca, llorando al tener que dar un segundo golpe antes de sentir como se
quebraba y el grito ahogado de él entre el restallido de las olas.



 

Con infinita angustia, pero sin perder tiempo al darse cuenta que con
eso no bastaría, de un solo golpe sintió chasquear el hueso de la costilla
superior al partirse, quedando por fin libre de las rocas.



 

-      
¡Vamos!
¡Muévete!


-      
Sube tú
primero.


-      
¡Ni
hablar!


-      
Debes
hacerlo. Trepa. Necesito que me ayudes a subir luego. Yo no podré jalarte…


-      
No
bromeas, ¿verdad?


-      
No…


-      
Pero…


-      
Anda,
hazlo. Te prometo que saldremos los dos de aquí.


-      
Sí.



 

Ni siquiera sintió cuando se hizo un par de feas heridas en las plantas
de los pies con esas rocas afiladas como cuchillos por trepar por ese lado y
así cargar el menor tiempo posible su peso sobre los hombros de Brock. Con
inusitada fuerza consiguió subir rápidamente y sin duda que la adrenalina la
ayudó a que tuviera la energía suficiente para tirar de él por toda la fuerza
que Brock no tenía en aquel momento para subir solo.



 

Pocos segundos después estaban ya en la arena de la playa, y por último
en la lancha, donde él finalmente se desplomó. Jade corrió nuevamente hasta la
casa, cogiendo un cinturón de él y una sábana que desgarró para usar de
torniquete y vendas respectivamente. 



 

Los minutos se le hicieron eternos mientras navegaba a toda velocidad
hacia Hanga Roa, pidiendo por el
radio que una ambulancia los esperara en el muelle.



 

Favorablemente, y aunque las heridas del costado y la pierna  eran serias, ningún órgano se había
dañado. Lo demás eran heridas, contusiones y fracturas menores.



 

A regañadientes dejó que revisaran sus propias lastimaduras luego de
asegurarse de que él estaría bien y antes de que le permitieran verlo. Y por
fin tuvo unos minutos para pensar en lo sucedido.



 

Al salir Brock a la terraza esa mañana para asegurarse de que ella
estaba por la playa o tratando de hacer funcionar la lancha, había visto aquel
jirón de tela rojo de la camiseta que llevaba enganchado en las rocas y ni
siquiera se permitió un minuto para considerar las posibilidades.



 

Su Jade estaría en peligro y fuera como fuera, él debía rescatarla.
Gracias al Cielo que, con todo lo horrible de aquella quebrada, él no había
caído peor y… ¡No! Eso no habría podido soportarlo.
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-      
¿Jade?



 

Por fin despertaba y, aunque estaba bastante débil y lastimado, ella no
pudo evitar desear abrazarlo y mimarlo como a un mocoso que se ha raspado las
rodillas haciendo una travesura. Pero no, apenas habían acomodado sus costillas
y suturado esa horrible cortada entre ellas.



 

-      
Shhh,
anda, no hables…


-      
¿Estás
bien?


-      
Claro
que sí. Tranquilo.


-      
Sabes lo
que hiciste, ¿cierto?


-      
Brock,
lo siento, no pensé…


-      
Te
arriesgaste para salvarme…-él la miraba con esos ojos maravillosos cargados de
adoración, tanto que aunque debía no pudo retarlo por estar hablando en vez de
descansar- Gracias.


-      
Tú lo
hiciste primero. Seguro habías visto esa quebrada antes, pero eso no te detuvo
y…


-      
Entonces…-Jade
sintió ganas de llorar al ver que su mirada se había ensombrecido y cargado de
desilusión- ¿Estamos a mano?


-      
¡¿Acaso
estás loco?!


-      
Pero…


-      
Primero,
cállate ya, no puedes estar hablando como un loro con las costillas todas
rotas. Segundo, si crees que me hubiera metido en ese maldito infierno y hecho
lo que hice por alguien más o por “quedar a mano”, te prometo que en cuanto
estés bien, voy y te empujo allí de vuelta.


-      
¿Entonces…?


-      
¡Porque
te amo, enorme estúpido! Y si dices una palabra más, te prometo que me iré.



 

Brock la quedó viendo impactado, sin decir absolutamente nada. Entonces
cerró los ojos y negó un par de veces con la cabeza, tratando de despejar su
mente y comprender esas dos palabras.



 

Por fin tras unos segundos sonrió y volvió a mirarla, tendiéndole la
mano en la que tenía conectado el suero y haciendo con la otra el gesto de que
no diría ni una palabra. Pero no hacía falta, menos aún con las emociones que
le transmitió su mano grande y fuerte al envolver la suya y sus ojos oscuros
que nunca se permitían una lágrima de pena, pero que ahora lloraban
incontrolablemente de pura y desconocida felicidad.



 

Jade  no pudo evitar
inclinarse para darle un suave beso en los labios y otro en la frente, sin
soltar su mano, enredando con los dedos de la otra mano su precioso pelo negro,
acariciando su mejilla, por primera vez con la absoluta certeza de que le
pertenecía completamente.



 

Y él, sin decir una palabra como ella le había pedido, llevó la mano de
Jade hasta su pecho, sobre su corazón que latía tan fuerte que a la chica se le
cayeron las lágrimas de la emoción, comprendiendo lo que Brock trataba de
decirle.



 

-      
Lo sé,
grandote.- Brock quiso hablar, pero ella llevó la mano hasta sus labios para
impedírselo, arrancándole una sonrisa mientras besaba una a una sus yemas- Y
ahora sé que así ha sido siempre… igual que yo a ti.



 

Un poco a regañadientes, pero sabiendo que sería imposible convencerlo
aunque tuviera los mejores argumentos de que él debía descansar lo más cómodo
posible, Jade se acurrucó a su lado cuando él se movió haciendo un respingo,
aguantándose el dolor para hacerle sitio por el costado sano, apoyando con
cuidado la cabeza en su hombro, besando su mejilla, minutos antes de que ambos
se durmieran agotados, pero felices.



 

Había pasado casi una semana y ya era imposible chantajear más al
paciente para que guardara cama. Más aún, si no se iban de allí pronto, él
terminaría de seguro atrapándola alegremente como ya había intentado, para
tener unos momentos de “relajación” según Brock en el mismísimo cuarto del
hospital.



 

Aunque según él lo mejor sería volver a la casa del risco, Jade
consiguió negociar el pasar unos días en el Paradise para que no tuviera que
subir o bajar escaleras a cambio de… se sonrojaba de sólo pensar las
condiciones de ese acuerdo que no le desagradaba en lo absoluto.



 

Cuando por fin consiguió dejarlo descansando y pudo bajar a ver qué
había sido de su equipo de trabajo, con el primero que se topó en el lobby fue
con Maurice.



 

-      
¡Jade!
Vaya sorpresa… pensamos que te habías marchado de Pascua y nos habías abandonado…


-      
Nada de
eso. Estaba solucionando algunos problemas… pero ya está todo bien, gracias por
tu preocupación.


-      
Bueno,
supongo que no te negarás a almorzar conmigo. Voy a conocer al arquitecto que
diseñó el Paradise. Es uno de mis ídolos y acaba de confirmar que se encontrará
conmigo en el restaurante del décimo piso.


-      
Yo
pensaba que tú habías diseñado el Paradise…


-      
Me
habría encantado, pero aunque ya sabes de mi capacidad, para un proyecto tan
monumental como éste hay que tener más experiencia y, sobre todo, conocimientos
del suelo y de la hidráulica de la playa de esta isla y este hombre es un
experto.


-      
Bueno,
es que no había pensado en una cita así. No tengo qué ponerme…


-      
Así como
estás luces encantadora. Anda, por favor… recuerda que me debes una cita por el
permiso aquel…


-      
Está
bien. Vamos antes de que me arrepienta.



 

Efectivamente el hombre ya esperaba a Maurice sentado en la mesa
preferencial del balcón, desde la cual se tenía la más espléndida vista de todo
ese sector de la costa de la isla y bastante mar abierto en un día despejado
como ese.



 

-      
¿Qué
tal, Blake? 


-      
Buenas
tardes, Maurice.


-      
Ella es
Jade, encargada del sistema de telecomunicaciones del Paradise y del spa que te
conté que voy a construir.


-      
Mucho
gusto.


-      
Me ha
costado convencerla de que nos acompañara, pero al saber que se trataba de ti,
aceptó encantada.- el hombre que antes parecía concentrado en su copa y en el
paisaje, ante esa afirmación tan superficial, se dio un momento para verla y
decidir si merecía haberse hecho de rogar para asistir a ese almuerzo. Seguro
pensaba que cualquiera con aquella oportunidad debería haber suplicado poder ir
y luego agradecerle el favor eternamente, sin embargo no era eso lo que había
en la mirada del tal Blake. Aparentemente ahí había más que talento
arquitectónico, a diferencia del propio Maurice- Y aquí estamos por fin, tres
precursores de la modernización de esta isla…


-      
No es
para tanto.



 

Jade tuvo que contener la risa al notar que Maurice parecía un chihuahua
molesto, saltando y tratando de llamar la atención de un  autosuficiente san bernardo. 



 

Blake debía tener unos sesenticinco años o tal vez un poco más, pero
seguía siendo claramente un hombre atractivo y a todas luces, muy inteligente,
sin embargo parecía no interesarse demasiado en nada, como permanentemente ausente.



 

Con todas las maravillas que hablaba Maurice del Paradise, parecía
curioso que no se apasionara con los detalles como un padre hablando de su
hijo. Ese almuerzo estaba resultando bastante extraño y más porque Jade no
podía dejar de ver al hombre, preguntándose por su inusual forma de ser y
porque tenía algo…



 

-      
¿No lo
crees así, Jade?


-      
¿Ah?
¿Qué cosa?


-      
Que este
hotel es uno de los más bellos, lujosos e ingeniosamente modernos que hayas
conocido…


-      
Sí, por
supuesto.


-      
Bueno,
Maurice, creo que yo ya me retiro, antes de que intentes vendérmelo…


-      
Jajajaja
que buena broma, hombre. Yo me imagino que conservas acciones de todos tus
grandes proyectos, ¿o no?


-      
Generalmente,
sin embargo como un tercio del hotel me pertenecía desde el principio, con eso
basta y sobra…


-      
¡Ah! Es
decir que además del diseñador, eres socio capitalista…


-      
Sólo
capitalista.


-      
¿Es que
acaso…- como Maurice parecía no querer entender y la conversación ya se ponía
un poco absurda, Jade decidió echarle una mano-… usted no diseñó el Paradise?


-      
No.


-      
Pero si
los planos están firmados por ti, B. Evans…


-      
Ya
entiendo…. B. Evans en este caso no significa Blake Evans. También mi hijo
firma así. Brock Evans. Supongo que lo conocen…


-      
Sí…


-      
Bueno,
Nos vemos.



 

Aquello era extrañamente surrealista.



 

Sin prestar atención al asombro y al estupor en aumento de Maurice, Jade
intentó ordenar toda aquella avalancha de información en su cabeza.



 

Cuando Brock le había dicho que era algo así como el dueño del Paradise,
¿era porque su padre era el dueño de un tercio y él quizás de otro tanto? ¿O el
dueño de los otros dos tercios?



 

Bueno, en realidad eso era lo que menos le importaba.



 

El asunto principal era que había estado sentada almorzando con el
hombre al que había decidido enfrentar, si alguna vez lo conocía, sobre todo al
leer el diario de Brock y por el que siempre había sentido una especie de
rencor por haberse comportado tan fríamente con su hijo, especialmente cuando
era un pequeño niño sin una madre que lo protegiera y lo mimara.



 

Por eso tenía un qué sé yo que se le hacía tan familiar. Claro, la foto
más reciente que había visto del hombre debía tener más de treinticinco años,
aquella en que posaba indiferente junto a su hijo de unos cuatro años que lo
miraba de reojo, como esperando su aprobación para estar allí, tan cerca de él.



 

Y no sólo eso. Ahora visto de cerca, aunque Brock tenía mucho de su
madre, había cosas de su aspecto que eran claramente heredadas de su padre. El
tamaño, la complexión, el singular tono grave de la voz…



 

-      
¿Tú lo
sabías?


-      
¿Eh?


-      
¿Tú
sabías que el vago de playa aquel…?


-      
A ver,
¡detente ahora mismo!


-      
¡Lo
sabías!


-      
Primero
que todo, no, no lo sabía, pero la verdad, me tiene sin cuidado. Segundo, ya
sería hora de que empieces a tratar a Brock con el respeto que se merece.


-      
Mmmm,
veo que te interesa ese tipo. No es de extrañarse, con la cantidad de dinero
que tiene…


-      
Me
importa un bledo su dinero. ¡Y tú eres un idiota! Hace menos de diez minutos
para ti el arquitecto del Paradise era tu máximo héroe y ahora resulta que
porque te habías equivocado, como en muchas cosas de la vida, es un estúpido,
un vago de playa y no vale la pena, ¿cierto?


-      
¡Vaya
como lo defiendes!


-      
Claro
que lo defiendo. Brock Evans es un tipo brillante y una gran persona y no voy a
permitir que un chiquillo mimado con una pataleta como tú se de el lujo de
llenarse la boca hablando estupideces sobre él.


-      
Bueno,
con ese teatro ya fue más que suficiente, ya todo el mundo se enteró de lo bien
catalogado que tienes a monsieur Evans y de seguro correrán a contárselo.
Apuesto que esta misma tarde el gorila ese te pide matrimonio. Estarás
contenta, ¿cierto? Es todo y más de lo que podrías desear…


-      
Eres
un…-Jade intentó darle una bofetada por lo que acababa de insinuar, pero
Maurice le cogió la mano al vuelo y se la dobló, provocándole gran dolor-
¡Suéltame!


-      
No te
atrevas a usar esas técnicas de callejera conmigo, porque…



 

Pero no pudo decir una palabra más, porque al siguiente segundo la mano
que se cerraba alrededor de su garganta, levantándolo varios centímetros del
suelo, le quitó de golpe el aire caliente, dejándolo también prácticamente
inmóvil. 



 

Brock tenía un brillo asesino en la mirada, hasta que se volteó para ver
si ella estaba bien, con los ojos cargados de preocupación y cariño, soltando a
aquel estúpido para coger la mano de Jade, asegurándose de que nada le hubiera
pasado y besando como a una niñita que se hubiera lastimado las marcas rojas de
los dedos de Maurice en su muñeca.



 

Sólo cuando ella lo abrazó y la gente aplaudió, reconociendo la
caballerosidad con que él la había defendido, Brock dejó escapar un pequeño
gemido de dolor porque se había olvidado del todo de las costillas rotas y la pierna
que aún no debía apoyar.



 

De hecho, la muleta que debía usar dentro de unos días porque aún no
debería estar levantado, para no apoyar todo su peso sobre la pierna, estaba
tirada en la puerta del restaurante, desde donde había visto que ella se ponía
de pié y ese hijo de…



 

-      
Anda,
grandulón. Siéntate un momento, ¿quieres?


-      
Jade,
yo…


-      
Silencio.
Tú no deberías estar aquí.


-      
Te
extrañaba… Y llegué justo a tiempo, según veo.



 

Maurice se frotaba la garganta, mirándolo con una mezcla de miedo y
desprecio, sin atreverse a decir nada más.



 

Sin dejarlo continuar con la misión de caballero de brillante armadura,
Jade hizo llamar a los guardias para que echaran de allí al francés y antes de
que lo sacaran, Brock lo despidió dando instrucciones de que se le pagara y que
se fuera del Paradise y, más le valía, de Pascua.
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-      
Tu padre
está aquí.


-      
Lo sé…


-      
¿Y qué
piensas hacer?


-      
Primero,
dejar que recorra su inversión.


-      
Ya…


-      
¿Qué
significa ese tono, ngurengure?



 

Jade no pudo mantener la expresión seria que tenía al tocar el tema de
Blake Evans cuando Brock volvió a usar ese apodo con cara de inocente que en
años no escuchaba y que significaba pecosa en rapa nui, mientras se estiraba,
apretándola luego más contra su cuerpo sobre la enorme cama.



 

-      
Así me
gusta más. Que te rías… lo de mi padre… en fin, no sé si es causa perdida, pero
la tradición me exige tenerlo aquí y algo a lo que nunca le ha fallado es a las
costumbres del pueblo de mi madre.


-      
¿Por
qué? ¿Hay algún acontecimiento especial?


-      
Por
supuesto. No pretenderás que después de todo lo que me has hecho, incluso
partirme un par de costillas, no te cobre lo que me debes.


-      
¿Y qué
se supone que te debo? De partida, tú me debes prácticamente la vida, chico
listo…- Brock alzó una ceja, intentando parecer ofendido-Bueno, me la deberías
si no hubieras sido tan imprudente por mi culpa.


-      
Muy
bien, te lo diré sin más preámbulos, ya que tu hermano ha aceptado.


-      
¿Conroy?


-      
Sí, pero
nunca le llames así…


-      
¡Vaya!
¿Y qué se supone que ha aceptado?


-      
¿No es
obvio?


-      
No.


-      
Pues que
te cases conmigo.


-      
¡¿Qué?!



 

Mientras ella lo miraba perpleja, Brock sacó de su bolsillo un pequeño
anillo con un diamante cortado en forma de luna creciente engarzado en una
argolla de oro blanco envejecido que Jade reconoció de inmediato. ¿Y cómo no?
Si durante más de cuatro años se paró cada día frente a la vidriera de la
joyería en el centro de Auckland a verlo unos segundos, pensando aunque no
quisiera reconocerlo ni para si misma en ese odioso pascuense que tenía delante,
camino a la universidad.



 

Con razón nunca se había vendido. Seguro era otro de los enjuagues de
Brock.



 

-      
Veo que
fue bastante poca mi privacidad en estos últimos años, ¿cierto?


-      
Bueno,
yo…


-      
La
verdad, da igual. Ya sé que lo hiciste porque eres un tipo extremadamente raro,
Brock Evans,-él no alcanzó a replicar, porque Jade le arrebató el anillo y se
lo puso- pero así me gustas.



 

Brock sonrió y le cogió la mano para besársela. Pero entonces Jade se
puso tensa de improviso, quitándose el anillo y poniéndolo en la mano de él,
mirándolo con bastante inquietud.



 

-      
¿Qué
sucede? ¿Tan pronto te has arrepentido?


-      
No se
trata de eso… ahora que estás bien y antes de decidir nada, tenemos que hablar
de algo…


-      
Dime.


-      
Quiero
que me digas todo lo que sabes de mí con respecto a Arohata.


-      
Está
bien.


-      
Primero
que todo, ¿cómo lo supiste?


-      
Fue por
casualidad. La verdad es que te había visto a ti y a tu hermano un par de veces
por Playa Lobos cuando un día, mientras los observaba desde donde estaba
encerando mi tabla, se me acercó un malviviente y me dijo que si me gustabas,
que podía hacer arreglos para que pudiera… ¿entiendes?


-      
Por
favor, cuéntame…


-      
Bueno…
el tipo aquel pretendió venderte. Ante eso decidí escuchar lo que tenía que
decir antes de darle su merecido. Me dijo que era tu padrastro y que si quería
tenerte, él podría hacer que nos encontráramos en un lugar solitario y que, si
quería, podía llevarte conmigo. Que sólo tenías a tu hermano y que a nadie le
importaría el destino de una chica como tú, que había asesinado a su propia
madre y había estado en la cárcel por ello y porque eras una delincuente
habitual.


-      
¡Dios!
¿Entonces sí que lo sabes?


-      
Por
supuesto que lo sé… y sé cómo sucedió todo. Que aquel maldito te obligaba a
pasarles drogas a otros niños amenazándote con dañar a tu madre o a tu hermano…


-      
Pero,
¿cómo sabes eso?


-      
Hay
formas de hacer que la gente hable y con ese desgraciado, la forma era con
dinero y bebida.


-      
Lógico…


-      
Me llevé
a aquel hijo de perra conmigo, le di dinero y le remojé la garganta hasta que
me contó todo de todo, por supuesto, mientras yo lo grababa y le seguía la
corriente. Me dijo que habían tenido que robar y que vender narcóticos tú, tu
hermano y tu madre o que si no los golpeaba. Que a ella, a falta de tu padre,
había conseguido engatusarla y envolverla con falsos mimos y palabras bonitas
para luego hacerla adicta y obligarla a ella y a sus dos muchachos con aspecto
inocente a hacer su trabajo sucio chantajeándolos. También me contó que más de
una vez intentó ponerte las manos encima…- Jade escondió su cara contra el
pecho de Brock, que la acarició con enorme ternura- ¿Quieres que me detenga?


-      
No,
sigue, por favor…


-      
Está
bien… dijo que el día que por fin te había encontrado sola en casa y que había
estado a punto de conseguir su objetivo, tu madre te había defendido y que él
las había golpeado a ambas. Dijo que tú en un momento habías logrado escaparte,
vuelto con un cuchillo mientras él seguía golpeando a tu madre sobre la cama y
que cuando estuviste a punto de enterrárselo para defenderte y salvarla a ella,
él se había quitado de encima y que tú…


-      
¡Dios
mío!



 

Jade podía recordarlo todo, el olor a alcohol y a suciedad de ese
hombre. La sofocante humedad de aquella habitación en penumbra. El brillo del
cuchillo antes y luego la sangre en sus manos, en su ropa… Nuevamente sintió
los gemidos de su madre mientras la vida se le escapaba y los gritos de aquel
maldito animal acusándola a ella de haber golpeado y apuñalado a su madre por
celos. Y eso mismo había declarado él y varios testigos que había llevado a la
corte, y todo se lo había contado a Brock.



 

La gente del barrio vivía amenazada por ese sujeto y hasta dentro de Arohata tenía contactos, donde solían
ponerle las cosas difíciles y le hicieron saber en seguida que si hablaba,
también matarían a su hermano afuera.



 

Gracias a Dios Conroy se había escapado tras no poder ayudarla con un
grupo de surfistas y al salir dos años después, nunca más volvieron a ver al
maldito delincuente que había arruinado sus vidas.



 

-      
Mi amor,
no tengas más miedo…


-      
Yo la
maté.


-      
Fue un
error. Tú intentabas defenderla de ese maldito.


-      
Pero mi
mamá murió y ese hijo de perra anda feliz por la vida…


-      
No. Ya
no.



 

Jade se levantó y se lo quedó viendo. De inmediato supo que ahí pasaba
algo que ella ignoraba. Brock había dicho que había grabado todo lo que aquel
perro había dicho, ¿no? ¿Y para qué?



 

-      
Esa
basura de ser humano nunca más va a poder molestarte, mi vida.


-      
Pero,
¿cómo?


-      
Cuando
aquel infeliz me contó todo esto, ya había caído hace un tiempo en desgracia y
además de no tener un céntimo, la policía lo buscaba por varios delitos. Luego
de hacerlo decir todas esas cosas y grabarlo, yo mismo lo entregué antes de
volver a Pascua y dentro de la cárcel, tiempo después, otros narcos le
ajustaron cuentas…


-      
¿Está
muerto?


-      
Sí.
Murió hace un par de años en un supuesto intento de fuga en el que incendiaron
un sector de la cárcel de Wellington. Salió en las noticias, ¿recuerdas?


-      
Pero no
sabía…


-      
Lo
importante es que nunca más va a dañarte… nadie lo hará, ni a ti ni a tu
hermano. Yo me encargaré de ello, te lo juro.



 

Jade lo abrazó fuerte y se echó a llorar. Lloró y lloró aferrada a Brock
por largo rato, mientras él la acariciaba sin decir nada, dejando que ella se
desahogara completamente, que todos aquellos horribles recuerdos quedaran
atrás, que sólo conservara lo bueno. Que su madre la había defendido y que su
hermano y ella estaban a salvo para siempre.



 

Y Brock sabía como habían sido las cosas. Sabía la verdad de todo y no
la rechazaba. Al contrario, se había encargado que finalmente aquel bastardo
pagara por lo que les había hecho, incluso antes de cruzar una sola palabra con
ella.



 

Ese grandulón terco y huraño tenía un corazón increíblemente generoso y
bello.


 


-      
¿Sabes?


-      
¿Qué?


-      
Si
usaras capa serías como un superhéroe…


-      
¡Bah!


-      
Claro
que lo serías. Al menos serías mi superhéroe…


-      
¿Y la
chica aceptará entonces casarse con su superhéroe?


-      
¡Dame
acá ese anillo y ni se te ocurra arrepentirte!
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Por fin había conseguido dejarlo dormido en su cuarto, sin tener que
negarle lo que ella misma se moría ya por darle, pero en un par de días
terminaba el tiempo de absoluto reposo indicado por el médico y Jade estaba decididamente
dispuesta a poner a prueba lo bien que había quedado su prometido. 



 

Prometido… que raro sonaba y más porque quien cumplía ese papel en su
vida era Brock Evans, el mismo hombre que la había hecho recorrer medio
planeta, tanto para encontrarlo como para escapar de él.



 

Si lo pensaba, resultaba bastante extraño que, tras como había sido su
vida, detrás de esa coraza de hombre apático y hosco se escondiera aquel enorme
bonachón que siempre había estado pendiente de ella.



 

Eso debía ser herencia de su madre. Le habría encantado conocerla, más
luego de que cenando una noche con Kurí
en el restaurante del hotel, tras todo el show necesario para dejar a Brock
acostado, un grupo musical de la zona había interpretado las canciones que se
referían a Nenera Hana Kori y Kurí se
las había traducido. Hablaban de que era una chica hermosa de ojos adormilados
que siempre tenía una sonrisa para todos y que era más dulce que la miel.



 

Que pena que Blake Evans fuera todo lo contrario. Salvo por lo guapo, le
costaba imaginar razones para que una chica como Nenera se hubiera enamorado de
un ser tan frío como él. Sin embargo el hombre, aunque no hubiera sido amoroso
con su hijo, hasta el día de hoy honraba las costumbres del pueblo de su esposa
y, según sabía Jade, no había vuelto a tener una pareja formal desde su muerte.



 

La verdad, había que tener cuidado al momento de criticar.



 

¿Acaso ella misma no se habría vuelto fría y apática si ese horrible día
hubiera perdido a Brock en la quebrada submarina? Tal vez, pero no con su hijo.
Al contrario. Pero no todo el mundo era igual.



 

-      
¡Jade!



 

No podía ser que aquel bruto obstinado estuviera llamándola a los gritos
si debía estar durmiendo como ella lo había dejado.



 

No, no debía consentirlo, menos si no se preocupaba como debía por su
salud. Sin embargo él seguía llamándola a todo pulmón, y si ella que estaba en
el quinto piso podía oírlo, el resto de los pasajeros del hotel…



 

Se asomó a la ventana para ver que él montaba un bellísimo caballo,
vestido con un pareo y unos collares de conchas, alrededor de unas letras en
llamas… ¡que decían su nombre!



 

-      
¿Cómo se
te ocurre estar montando a caballo si aún no te encuentras bien?


-      
Déjate
de bobadas y baja ya, o tendré que ir por ti…



 

En ese momento golpearon a la puerta. Era Kurí, que pasó corriendo a su lado, llevándola con ella de la mano
hasta la ventana para no perderse detalle, haciendo señas a su primo.



 

-      
¡Jade!


-      
Te dije
que…


-      
Jade,
está hablando en serio, si no bajas por tu propia voluntad, va a venir y va a
tener que llevarte cargada al hombro como un vil saco de papas. Aprovecha de
bajar y que te lleve por las buenas, que queda mucho más romántico. ¡Ay! Hace
mucho que nadie hacía el cortejo tradicional…


-      
¿Me
estás queriendo decir que va a raptarme de los pelos como un cavernícola porque
es una TRADICIÓN?


-      
¡Apúrate!


-      
Pero…


-      
Lo
siento. Demasiado tarde. Reconozco que se va a ver divertido al menos, pero yo prefiero
bajar y no estar aquí… para no perderme detalle.


-      
Kurí…-la chica salió tan rápido como había llegado,
dejando abierta la puerta mientras ella atinaba tan sólo a ponerse una bata
para salir a hablar con aquel loco de remate, cuando Brock entró y sin
miramientos se la echó al hombro y bajó con ella corriendo por las escaleras de
emergencia hasta la playa, mientras Jade pataleaba y le gritaba toda clase de
“hermosos halagos”- ¡Suéltame ya, grandísimo animal!



 

No sabía si reír o seguir retándolo. La situación era demasiado inusual
como para enojarse y cuando él la puso boca abajo a lomos del caballo, dándole
una confianzuda nalgada para hacerla callar y montó de un solo movimiento,
galopando a pelo por la playa hacia los riscos, supo que estaba curado y que el
espectáculo valía todos los gritos y los aplausos que escuchó de los
espectadores, ahora ya lejos, perdiéndose desde el hotel.



 

-      
¡Eres un
idiota!



 

Brock no respondió. Se contentó con dedicarle una sonrisa falsamente
arrogante de oreja a oreja antes de ayudarla a acomodarse para quedar frente a
frente mientras seguían galopando.



 

Y entonces la besó. Sin temores, sin dudas, sin fantasmas, ni secretos.
¡Dios! Se abrazó más fuerte a él y le devolvió el beso con idéntica necesidad y
pasión, tanto que lo sintió jadear contra sus labios.



 

Ya que él guiaba al caballo y se había divertido bastante con su
numerito del rapto, ahora era su turno, así que sin más tiró de los collares,
haciendo saltar una cascada de caracoles marinos y ganándose una mirada de
asombro de él antes de dejar que sus labios y su lengua se deleitaran por su
pecho, húmedo y caliente con toda la agitación del rapto.



 

-      
¡Vaya!
Se supone que te estoy raptando ngurengure,
pero parece que…


-      
¡Ya
cállate!-sin el menor recato y viéndolo con una mirada perversa, acabó de
quitarle los collares, metiendo las manos por la cintura del pareo para agarrar
con toda propiedad ese trasero duro y apetecible que recordaba perfectamente-
Dedícate a lo tuyo y déjame a mí darme gusto, quieres? 



 

Brock se alzó de hombros y miró hacia el cielo estrellado, como buscando
ayuda divina con la más falsa expresión de inocencia que Jade jamás hubiera
visto.



 

Pero ella sabía muy bien como manejar a ese lobo y, ventaja extra, sabía
como desatar sus nudos, así que de un solo movimiento lo tuvo galopando como
Dios lo echó al mundo.



 

-      
Debo
decir que esto no es parte del ritual…


-      
¿Y esto?



 

Jade tiró de las riendas del caballo para que dejara de galopar y luego
empujó a Brock para dejarlo casi recostado sobre la grupa del animal, echándose
sobre él para lamer y torturar un pezón oscuro bordeado de escamas tribales con
los dientes.



 

-      
Jade,
espera, yo…


-      
¿Es que
nunca puedes estarte calladito un momento?


-      
Vale.



 

Sin más preámbulo y sin que él se lo esperara, cogió el glande caliente
y húmedo entre sus labios, apretándolo por la base y jugando con la lengua
justo en la pequeña y suave abertura, cogiéndolo por la raíz del miembro duro y
ansioso para que ni se le ocurriera tratar de quitarle lo que era absolutamente
suyo.



 

-      
¿Qué
haces?


-      
No lo
sé… siempre había deseado probarte así y la verdad es que lamento no haberlo
hecho antes. Sabes muy bien y me encanta sentir lo suave y vulnerable que es tu
piel aquí…- Jade volvió a recorrerlo con la lengua, chupándolo con más ansias
cuando él la cogió por el pelo sin decidirse totalmente si a apartarla o a
instarla a seguir- ¿Te gusta, mi Lobo?


-      
Mmmm…


-      
Me gusta
escucharte gemir así…


-      
Jade…


-      
Shhhhhhhh,
déjame seguir. Quiero sentirte rendido y entregado al placer en mi boca.


-      
¡’Atua, vi’e! (¡Dios, mujer!)


-      
Me
encanta cuando hablas en pascuense mientras te toco. Es muy erótico…


-      
‘A mu’a… ‘a roto… (Sigue… más adentro)


-      
Así, mi
rey guerrero, me encanta escucharte con esa voz tan ronca y sexy…


-      
‘Aroha, Jade…


-      
Mmmm…-al
escuchar su nombre entre aquellas palabras afrodisíacas, Jade comenzó a apretar
y soltar con su mano, moviéndola arriba y abajo, dándole fuertes lametones y
chupándolo sin parar, dejando que entrara casi hasta la garganta, ardiendo por
sentirlo rendido y harto de placer ya mismo- ¿Eso qué significa?


-      
Piedad…


-      
Ni lo sueñes.



 

Sin dejar de acariciarlo, bajó con sus labios hasta frotar con ellos y
apretar suavemente, lamiendo sus testículos, sintiendo como palpitaba justo
antes de llegar al clímax.



 

Entonces volvió a atraparlo entre sus labios, succionando fuerte hasta
sentirlo derretirse en su boca entre profundos y guturales gemidos que sin duda
era lo más sensual que Jade jamás hubiera escuchado, subiendo a besarlo
mientras todavía sabía a él.



 

Brock tenía la mirada aún perdida y temblaba bajo su cuerpo, estremecido
por una oleada tras otra de recién descubierto placer.



 

Hace unos minutos que el caballo se había detenido, pero ninguno de los
dos se había percatado. Estaban en una colina, donde entre varias antorchas
Brock había preparado una especie de lecho de flores.



 

Ella bajó alegremente de un salto, tendiéndole a él la mano para
ayudarlo mientras las piernas no le respondieran del todo bien, haciéndose la
inocente.



 

-      
Vamos,
abuelo, ¿no me dirás que ya te agotaste y que no puedes ni bajar del caballo?


-      
Bah,
claro que puedo seguir, sólo que me cogiste desprevenido por un rato.


-      
Al final
pareciera que hubiera sido yo la que te hubiera raptado y robado tu
“florecita”.


-      
Lo creas
o no,-él parecía muy serio y formal al decir aquello- nunca había sentido eso…


-      
¿Eso,
qué?- Jade sonrió al verlo sonrojarse al tratar de explicar- ¿Nunca te habían
hecho sexo oral quieres decir?


-      
Eso…


-      
¿Bromeas?-
Brock negó con la cabeza, aún más sonrojado- No te creo. ¿Es decir que soy la
primera afortunada que prueba tu…?


-      
¡Ya! Sí,
lo eres, ¿qué pasa?


-      
Pues que
me alegro, aunque igualmente siento algo de lástima por los millones de mujeres
que no tuvieron ni tendrán el gusto de lamer ese hermoso…


-      
¡Jade!


-      
Anda, mi
Lobo, no seas tímido conmigo, ¿vale?


-      
Voy a
tratar…


-      
¿Quién
dijera? Un hombre tan sensual y tan guapo se sonroja como un nene con un par de
palabras pícaras. Pareciera que fueras casto, pero me consta que no…


-      
¿Te
puedo decir algo sin que te rías de mí?


-      
Tranquilo…-
Jade se acercó a él y lo abrazó, sonriéndole- Perdón si he jugado un poco
contigo, es sólo que me pareces tan maravilloso que me extraña que las mujeres
con las que has estado antes no supieran verlo o aprovecharlo…


-      
Tú eres
la segunda mujer con la que he estado en toda mi vida.



 

Sin duda que ese hombre solía ser devastador cuando le daba por hacer
confesiones. Si ella era la segunda mujer en su vida y la única otra que le
conocía era Ashley, quería decir además que en todos esos años…



 

-      
Creo
adivinar en lo que estás pensando y tienes razón. Después de ti hace casi cinco
años que…


-      
¿Me
esperaste?


-      
¿Cómo
no? Si te amo. ¿Cómo podría haber estado con alguien más?


-      
Pero es
que los hombres generalmente…


-      
No lo
sé. Pero te esperé. De cierta forma, siempre lo hice. Incluso Ashley era mi
amiga y la quise mucho, pero a ti… es sencillo. A ti te amo. Punto.


-      
Y yo te
amo a ti, Kohu Mahina. Eres una
especie de milagro…



 

Brock la abrazó y volvió a besarla, recostándose juntos a contemplar el
cielo estrellado sobre esa cama de flores. Entonces él se puso algo tenso y
Jade se giró, abrazándose más a él, viéndolo a los ojos.



 

-      
¿Qué
pasa, mi Lobito?


-      
Tengo
miedo.


-      
Pero…-realmente
en sus ojos había temor, no de ella y no a lo desconocido- ¿De qué?


-      
Es que
estás aquí, conmigo y… soy muy feliz.


-      
¿A qué
le temes entonces?


-      
A
eso.-Brock se levantó y se quedó sentado viendo al mar con una expresión tan
triste que Jade sintió las lágrimas acudiendo a sus ojos- Antes estuve solo,
pero podía tolerarlo porque nunca me sentí como ahora…


-      
Mírame,
Brock.


-      
Sí.


-      
Te
prometo que haré hasta lo imposible para que la felicidad que sientes aquí y
ahora dure para siempre y crezca cada día más.


-      
Entonces,-
le sonrió sinceramente y con una mano le hizo cosquillas antes de abrazarla-
déjame hacerte feliz yo a ti ahora…



 

Y besándola dulcemente, fue precisamente lo que hizo todo el resto de la
noche.
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-      
¡A levantarse, flojo!


-      
Anda, un poquito más…


-      
¿Más qué? ¡¿Más dormir?!



 

Brock
le sonrió inocentemente, la tomó de la mano, la tiró de improviso y la hizo
caer una vez más en la cama, estrechándola contra su cuerpo para que
comprendiera que no eran precisamente cinco minutitos más de sueño lo que
quería.



 

-      
¡Que feo! El señor Tangata Manu llega tarde el día de su
boda… Tal vez deberíamos olvidarlo y pasar directamente a la luna de miel…


-      
¡Ni pensarlo!


-      
Ok, está bien, Lobo. No pienso
escaparme. Al contrario, estoy esperando con ansias que llegue el momento… para
que más tarde volvamos a casa y…


-      
Estoy absolutamente de acuerdo.


-      
Muy bien, entonces saca tu
lindo culo de entre las sábanas y ponte en marcha.


-      
Está bien.



 

Jade se
metió al baño antes de arrepentirse y reconsiderar tomarse esos “cinco
minutitos extra” con Brock en la cama, pero sabía claramente que eso jamás
duraría cinco minutos, por más que quisieran y ya estaban atrasados, sobre todo
ella que debía reunirse antes con su hermano para evitar que su flamante novio
la viera con su vestido inapropiadamente blanco, pero así lo dictaba la
tradición y ella no pensaba oponerse.



 

Rápidamente
se duchó y se dio el tiempo de echarle una buena mirada a ese cuerpo bronceado
y hermoso cuando tuvo que prácticamente obligarlo a soltarla y meterse de una
vez a la ducha.



 

-      
Nos vemos pronto, Kohu Mahina.


-      
Iorana, mi Ngurengure, muy pronto espero.



 

Jade se
puso un cómodo vestido playero para bajar hasta el salón de belleza a peinarse
y maquillarse, salió casi corriendo del cuarto y cogió el ascensor que venía
desde el piso quince con un solo ocupante más.



 

Su
sorpresa no fue del todo grata al ver a Blake Evans vestido de etiqueta con su
eterno aire de ausencia, como si no fuera su único hijo el que se casaba ese
día… o si no tuviera delante a su futura nuera.



 

Sin
detenerse a pensarlo, Jade le dio un furioso manotazo al botón que frenaba el
ascensor, captando por primera vez la mirada alarmada de aquel apático hombre.



 

-      
¡Mujer! ¿Acaso está loca?


-      
Puede ser, señor Evans…


-      
Ya la recuerdo, usted es la
amiga de ese arquitecto francés… ese Maurice.


-      
De amiga nada con ese animal.


-      
Cuanto lo lamento…- el hombre
la miró medio despeinada, con aquel vestido ligero y sus mejillas pecosas
sonrojadas por el enojo con cierto grado de frío disgusto- Ahora haga el favor
de quitarse del panel de botones para poder seguir mi camino, estoy apurado.


-      
¿Para qué?


-      
Aunque a usted no le incumbe,
me dirijo a la boda de mi hijo y voy tarde.


-      
No se preocupe, la boda no
comenzará sin la novia…


-      
Sin la… ¡Dios mío! ¿Acaso es
usted?


-      
Pues aunque a su majestad no le
guste, así es.


-      
Sin duda los gustos de Brock no
han ido en alza…


-      
¿Sabe? Sí que han ido en alza…
la primera vez se casó con una pobre chica inmadura y drogadicta porque por una
vez se sintió valorado, necesitado por alguien, incluso querido… y ya sabe como
resultó aquello.


-      
Pues una mujer histérica y…
desequilibrada no es una gran mejoría a mi parecer.


-      
Me tiene sin cuidado lo que
usted piense de mí, ¿sabe? Sin embargo a mi futuro esposo le importa,
lamentablemente. Le importa usted, ha tratado por todos los medios de tener su
aprobación, incluso su cariño, aunque a su edad ya más que todo intenta
encubrir la desilusión de haber tenido toda la vida a su lado al padre
equivocado.


-      
¿Equivocado? ¿Qué quiere decir
con eso?


-      
Pues que quien debió vivir para
estar a su lado toda la vida debió ser Nenera Hana Kori y no usted.


-      
Me imagino que sabe las razones
de por qué no tenemos presente a Nenera para cumplir con sus deseos, ¿no?


-      
Sí que lo sé…


-      
Pues entonces busque a su
culpable en otra parte, “señorita”. ¿Le doy una pista? Prontamente ese sujeto
pondrá una argolla en su dedo…


-      
Es usted un viejo estúpido que
no se merece ni un poco de lo mucho que lo ama su hijo. Y lógicamente Nenera
debe haber sido una mujer terriblemente cruel, fría y una horrible madre,
gracias a Dios entonces que no tuvo Brock que vivir con ella.


-      
¡Eso no se lo voy a tolerar! Mi
mujer era un ángel y amaba profundamente al hijo que íbamos a tener.


-      
No le creo nada.


-      
¿Cómo se atreve a ponerlo en
duda?


-      
Lo dudo porque si Nenera
hubiera sido la persona que dicen todos que fue, hoy su espíritu no debería
dejar de perseguirlo a usted por ser tan terriblemente frío con su hijo, con
aquel ser sin culpas, que no pidió nacer, mucho menos dañar a su madre y que
aún así ella amó con todo su corazón, aún sabiendo que por causa de su
nacimiento, ella iría apagándose hasta dejarlos…


-      
Eso no es así…


-      
Así es, usted ha sido frío,
cruel, duro y despreocupado con Brock, sin importarle lo mucho que Nenera amaba
a ese niño, que el amor por usted se lo demostró más que nada con aquel
sacrificio de traer el fruto de su amor al mundo, aún por sobre su vida, ¿pero
qué hizo el señor? Prácticamente abandonarlo, infundirle más temor que cariño,
permitir que todo aquel que tuviera estrechez mental lo hiciera sentir
culpable, lo apartaran, lo hicieran sufrir sin defenderlo una sola vez.


-      
No…


-      
¿No? ¿Acaso lo defendió de su
niñera que lo hacía creer que estaba maldito, que él había matado a su madre y
que nadie lo querría jamás? ¿O de los chicos que lo hacían sufrir con su
discriminación y sus burlas en ese colegio esnobista en el que lo desterró por
su aspecto polinesio? Tal vez alguna vez vino con él en las vacaciones y se
preocupó de que los chicos de la isla no le hicieran el vacío por no vivir aquí
y no ser del todo uno de ellos… ¿Se imagina acaso las monstruosidades que
pueden hacer esas cosas en un niñito sin siquiera una madre que lo contuviera?
Ni hablar de un padre que lo aconsejara y lo ayudara a superar todo aquello…


-      
No.


-      
Sin embargo, que lo sepa, su
hijo es un hombre íntegro, generoso, cariñoso y tierno a su manera, porque
nadie lo enseñó, pero aún así lo es. No gracias a usted.



 

Jade
soltó el botón que frenaba el ascensor y presionó el del siguiente piso para no
seguir compartiendo un espacio tan reducido con alguien a quien despreciaba
tanto en esos momentos.



 

-      
Señor Evans, yo sé que no está
aquí por él, que está aquí por obligación, por una tradición del pueblo de su
esposa, pero yo como futura esposa de su hijo, le agradecería que no se
presente en nuestra boda, lo libero de esa obligación. No quisiera que este día
tan feliz tenga un pero para él, quiero verlo por una vez sonreír sin que nadie
se lo impida, mucho menos usted.



 

Y tras
eso, Jade salió del ascensor y bajó por las escaleras los pocos pisos que
faltaban para llegar hasta la peluquería.



 

-      
¡Conroy!


-      
¿Cuántas veces te he dicho que
jamás me llames así?


-      
 Madura ya, o crees que cuando seas un
cincuentón obeso seguirán llamándote Spike? ¿Qué clase de espina crees que eres
con esa panzota?


-      
Que mal me caes…


-      
Mentiroso, sabes que me adoras
y yo a ti, hermanito, pero ya vámonos, que estamos bastante retrasados y aquí
eso no se lleva…


-      
Está bien.



 

Desde
la colina Jade observó a los asistentes.



 

¡Por
Dios, que guapo se veía su Lobo!



 

Realmente
era todo un rey guerrero.



 

Iba a
bajar la escalera tapizada de pétalos blancos hasta el descanso en que Spikes
la esperaba, cuando sintió que la llamaban. Le hizo una señal a su hermano de
que esperara un momento y salió de su campo visual yendo hacia donde la esperaban.



 

Brock
la había visto asomada desde la cima de la colina, sonriendo ante lo hermosa
que se veía, sin embargo algo extraño estaba pasando, pues había vuelto por sus
pasos y no había bajado…



 

¡Dios!
¿Se había arrepentido?



 

¡No!



 

¿Había
escapado?



 

¡No la
dejaría! No sin que le explicara… no podía ser… no, no, no… estaría tan solo…
¡No!



 

Corrió
escaleras arriba, pasando como una exhalación junto a Spikes para toparse con
algo que sin duda no esperaba. Su padre la tenía cogida de las manos,
arrodillado como esperando por algo, ¡con lágrimas en los ojos!



 

-      
No lo sé, señor Evans. No creo
ser yo quien deba responderle, ¿por qué no se lo pregunta mejor a su hijo?


-      
¡Brock!


-      
¿Qué está pasando aquí? ¿Jade?


-      
Tranquilo, Lobo. Tu padre tiene
una petición que hacerte… yo sé que no es lo usual, pero te esperaré abajo, en
el altar, tú ven en cuanto estés listo y que sepas que decidas lo que decidas
yo te apoyo…- Jade se acercó a él y sin prestar atención a su expresión
atónita, le besó los labios- Y te amo.



 

Y sin
decir más, dejó a ambos hombres solos en la cima de la colina.



 

-      
Brock…


-      
Dígame.


-      
Yo no asistiré a tu boda…


-      
No se preocupe, no esperaba que
lo hiciera…


-      
Lo sé. Sé que hace años que ya
no esperas nada de mí… y lo merezco.



 

Brock
había estado esquivando la mirada de su padre hasta ese minuto. Blake se puso
de pie y se lo quedó viendo. Tenía exactamente la misma mirada de su madre, su
cabello negro, su piel, sin embargo en todo lo demás era su viva imagen, salvo
en una cosa.



 

Aquel
hombre que tenía en frente, que era casi un extraño, siempre había querido
desesperadamente una gota de su atención y ese sentimiento aún se reflejaba en
él, en su postura rígida en esos momentos, en la forma tan formal en la que se
dirigía a su padre, en lo atónito que se le veía al recibir aquella sincera
aceptación de culpas por no haberse ganado jamás la confianza de su hijo, tanto
que había aceptado sin ninguna duda, ni reclamo aquella afirmación de que no
asistiría a su boda.



 

- Yo…
no le entiendo, padre, pero como ya sabe, es mi boda y no dejaré a mi mujer
esperando. Si gusta, se queda, si no, se puede ir, no se apure, sin rencores.



 

Sin
más, Brock se dirigió hasta las escaleras e iba a bajar cuando sintió que su
padre lo tomaba por el brazo, haciéndolo voltearse para verlo…y sin poder decir
más en ese momento, simplemente lo abrazó.



 

-      
Hijo, yo lo siento, ¡lo siento
tanto!


-      
Usted…


-      
Por favor, Brock, perdóname, te
lo suplico.


-      
¿Perdonarlo yo…?


-      
He sido el peor de los padres,
peor aún porque sólo me tenías a mí y no pudiste contar conmigo, lo sé, lo
reconozco… es que extrañaba tanto a tu madre…


-      
Usted siempre se preocupó de mi
bienestar.


-      
Ojala pudiera darte la razón,
pero no es así, claramente me ocupé de pagar tu educación, que tuvieras techo y
comida, pero lo que más necesitabas no te lo entregué nunca… no quería tener
tan cerca el eterno recordatorio de la pérdida de Nenera… y no solo te pido
perdón a ti, quiero perdonarme yo mismo por haberme negado tantos años el ser
amoroso contigo… ¡Eres mi hijo, por Dios!


-      
Yo…



 

Brock
no se había movido ni un milímetro, estaba rígido, con los ojos cerrados, las
mandíbulas apretadas, en cualquier momento le empujaría y le recriminaría todo
lo infeliz que había sido por su culpa y se lo tenía más que merecido.



 

Pero él
seguía allí, en silencio, con un leve temblor que recorría su cuerpo como única
señal de presencia, hasta que por fin abrió los ojos y lo vio directamente a
los suyos, cosas que no hacía desde que era un niño demasiado pequeño para
comprender el desprecio.



 

-      
¿Está diciéndome la verdad?


-      
Sí.


-      
Le creo…- Brock volvió a darle
la espalda, pudiendo notar Blake que había sacado un pañuelo y se secaba los
ojos. Entonces volvió a mirarle y sin más, lo abrazó como si nunca fuera a
soltarlo- Le creo y lo perdono, papá.


-      
Hijo mío…



 

No hubo
más palabras, tampoco ni una sola lágrima de pena.



 

Una vez
roto el hielo, sólo quedaba el amor mutuo entre dos personas que siempre habían
tenido que quererse, pero que la vida había separado trágicamente.



 

Jade
comenzaba a preocuparse.



 

Tal vez
no había sido buena idea dejar a su tierno lobito a merced de aquel viejo que
aún podría hacerle daño con su indiferencia y frialdad. 



 

Se
recogió el vestido y se disponía a subir la colina cuando lo vio al borde de
las escaleras.



 

Vio que
aquel hombre tiraba de él y le decía algo que lo había dejado de piedra.



 

No dudó
más y subió corriendo lo mejor que pudo con tanta pluma y flores para
encontrárselos abrazados, llorando ambos claramente de alegría.



 

-      
¡Vaya par de hombres odiosos!
No es posible que me hicieran subir hasta aquí…


-      
¡Amor!


-      
No digas más y por favor bajen,
¿sí? Ya no puedo esperar un minuto más sin casarme con este hombre maravilloso
para que nunca más pueda escaparse de mí.


-      
¿Escaparme, yo?


-      
¿A quién le importan los
tecnicismos?


-      
A mí. Jade, ¿no? Yo no sé como
agradecerle lo que ha hecho hoy por nosotros…


-      
¿Qué te parece si comienzas por
olvidar tanta formalidad? Desde hoy seremos familia.


-      
Sí, una verdadera familia.


-      
Ya veremos si sigues deseando
eso cuando conozcas a mi hermano…


-      
Yo creo que será todo un gusto,
pero por ahora, permíteme que baje con mi hijo a esperar a la guapa, dulce e
inteligente chica con la que va a casarse.


-      
Con mucho gusto y dense prisa,
los moai de hielo comienzan a derretirse.










Epílogo



 

-      
¡A levantarse!


-      
Ni lo sueñes…


-      
Jade, no me hagas hacer algo
estúpido…


-      
Haz lo que quieras, no me
moverás de esta cama al menos durante las siguientes ocho horas.


-      
De acuerdo, tú lo pediste…



 

Brock
la cogió en sus brazos mientras Jade intentaba débil e inútilmente oponer
resistencia. Pero él no cedió y ella se limitó a abrazarse a su cuello y
dejarse llevar medio dormida hasta que despertó de un salto al sentir el agua
fría cuando Brock la sumergió consigo en el mar.


-      
¡¿Pero cómo se te ocurre?!- él
la miraba con expresión inocente- Abuelo, no es mi culpa que te hayas
traumatizado por la noche de bodas y tomado más que suficientes pastillitas
azules para tenerte dando vueltas como un trompo…


-      
¡Cuanta insolencia! Sabes de
sobra que aún no me hacen falta esos “apoyos”.


-      
Está bien, lo reconozco, porque
vaya nochecita.


-      
¿Ya no quieres más, mi vida?


-      
Ni lo sueñes, muy pronto
deberás considerar lo de las pastillas para poder cumplirme, porque te quiero
metido entre mis piernas todos los días del resto de nuestras vidas.


-      
Bueno, pues yo quiero darte en
este momento mi regalo de bodas.


-      
Salvo que me tengas un
submarino, no sé de qué podría tratarse…


-      
Ya lo verás.


-      
Mmmm, interesante, nadando… eso
aún no lo probamos, sólo a la orilla y…



 

En ese
momento, al recorrer las piernas de Brock con sus pies mientras nadaban, notó
el leash sujeto a su tobillo y
comprendió.



 

-      
¡No me lo puedo creer! ¿Así que
por fin…?


-      
Sí.


-      
¡Ay! ¡Te amo, te amo, te amo!



 

Brock
le sonrió y de un tirón acercó su tabla de surf, la del moai y las flores con
su nombre y la ayudó a acomodarse de rodillas sobre ella.



 

¡Vaya
novedad!, ya había estado planeando cosas a sus espaldas para llevar allí su
tabla, seguro Spike había metido sus manos en eso.



 

Apenas
comenzaba a despuntar el alba por sobre la colina que protegía la cabaña cuando
él la ayudó a estabilizarse y, por fin, coger una buena ola y ponerse de pie
sobre la tabla, permaneciendo respetables siete segundos en la cresta de la ola
sin caer.



 

-      
¡Lo hice!


-      
Así es.


-      
¡Brock, en verdad acabo de
montar una ola!


-      
Sí, pecosa, lo lograste.


-      
¡Fue increíble!


-      
Lo sé y de a poco vas a lograr
permanecer más y más tiempo sobre la tabla, a coger una ola tras otra, a hacer
piruetas y tomar túneles…


-      
Con tu ayuda.


-      
Puedes contar con ello.


-      
Sí, mi Lobo,- Jade se abrazó a
él y lo besó suavemente por toda la cara- contigo a mi lado me siento capaz de
todo.


-      
Tú eres capaz de todo, Jade,
incluso de haber transformado mi vida.


-      
Y tú la mía… es una maravilla
ser felices, juntos por fin.


-      
Y por siempre.


Por
largo rato se besaron, sintiendo como el sol comenzaba a iluminar la pequeña
playa, como si su brillo y calor fueran el sello que rubricaba aquellas
palabras, con los lobos de testigos desde el roquerío… hasta que ambos
decidieron volver a su hogar a montar otra clase de olas.


.


.


.


FIN










Jaque a la Reina
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Capítulo 1


 


-       No
puedo creerlo. Esta noche vas a asistir a tu primer desfile de modas como parte
del equipo de diseñadores de Sarah Donovan. Alex, tienes que tomar nota hasta
del más mínimo detalle para contármelo todo.


-       Lo
haré, no te quepa duda alguna.


-       Sobre
todo de él…


-       ¿Cuál
él?


-       No
te hagas la desenterada. Del tipo aquel, de su amante.


-       Ahhh,
claro, del que goza de sus millones, ¿no?


-       Bien
vale gastar una fortuna para tener a un muñeco así colgado de tu brazo y a tu
entera disposición.


-       No
lo creo. Cualquier hombre que viva a expensas de una mujer no está dentro de
mis parámetros de lo deseable…


-       Bueno,
tal vez tengas razón y puede que mantenerle los caprichos por años no suene muy
masculino, pero encantada financiaría un mes de su vida si tuviera el capital
para ello y una cama con barrotes y esposas.


-       En
fin, ya me voy. No te preocupes, hermanita, que si está allí le pediré un
autógrafo para ti.


-       De
seguro va a estar. No ha faltado nunca a un desfile de su Medici.


Alexandra
abordó la van que la esperaba en frente de su edificio.



 

Todo
aquello le parecía aún un increíble sueño. Desde que era una adolescente había
adorado la ropa de Donovan’s y cuando entró a estudiar diseño, además aprendió
a criticar con ojo conocedor hasta el último detalle y a imitar sus hermosas
prendas.



 

Su
pequeño taller de confección había llegado a tener un buen número de clientes
que la buscaban por sus imitaciones, pero como siempre le gustaba incluir un
toque personal, sus modelos eran casi más atractivos incluso que los
originales.



 

Y
así fue como su existencia y su capacidad llegó a oídos de la propia Sarah Donovan,
quien en pocos días la contactó, la contrató y hoy iba a presentarla en los más
altos círculos de diseñadores, luciendo incluso algunos accesorios de su
creación en la semana de la moda de Boston que se llevaría a cabo en el
elegantísimo Hotel Four Seasons.



 

Al
bajar de la van puso cuidado de no resbalar en el sector de la acera que no
estaba cubierto por la clásica alfombra roja, pues probablemente habría hielo y
no sería nada elegante hacer su entrada triunfal coronada por un tropiezo que
arruinara el vestido que había hecho especialmente para la ocasión y que le
daría pie a enseñar algo más de su trabajo esa noche.



 

Estaba
concentrada en sujetar el ribete de la hermosa falda carmesí cuando sintió
rugir el motor de una enorme motocicleta que se estacionaba muy cerca de ella
sobre la mismísima vereda, dándole una completa visión del hombre que la
conducía, partiendo por las botas negras con broches de esquí, siguiendo por
sus pantalones rectos de cuero y su chaqueta de idéntico material, hasta detenerse
en el brillante casco negro con visera polarizada que él se quitó en ese
instante para dejarla ver las atractivas facciones de su dueño.



 

Sabía
que se llamaba Morgan y lo había visto en incontables páginas de sociales junto
con su nueva jefa, pero no le hacían del todo justicia a pesar de que ya en
ellas llamaba poderosamente la atención de casi cualquier mujer.



 

Alex
desvió la vista en el mismo instante en que él tuvo a bien posar por un segundo
su mirada gris acero en la chica antes de meterse la mano al bolsillo y caminar
despreocupadamente con el casco bajo el brazo hasta la escalera de la puerta
principal del hotel y perderse tras ella.



 

-       Vaya,
ahora casi entiendo por qué una mujer puede querer despilfarrar sus dólares en
los servicios que ese tipo puede ofrecer…



 

Alex
echó una mirada a su reloj y estuvo a punto de correr hasta la entrada. No se
vería nada bien que llegara tarde a su primer evento de ese estilo y de ese
rango.



 

-       Alex,
por fin llegas.- la anfitriona del evento a la que había conocido pocos días
antes parecía aliviada de verla aparecer- Pensábamos que te perderías la
inauguración. Sarah reservó un lugar para ti en la primera fila para que puedas
subir a la pasarela cuando haya concluido la presentación de Donovan’s. Anda,
date prisa que ya va a comenzar.



 

Desde
la puerta observó el lugar que le habían asignado y tratando de incomodar lo
menos posible a las personas que ya ocupaban sus propios asientos, se abrió
paso hasta acomodarse en su silla.



 

Entonces
recordó aquella tonta costumbre de los desfiles de modas de llevar gafas de sol
cuando se ocupaban los lugares de primera fila alrededor de la pasarela y
cautelosamente observó hacia el frente para notar que absolutamente nadie
pensaba iniciar una costumbre contraria esa noche.



 

Acongojada
y sin conocer a nadie por allí cerca, se hundió un poco en su asiento sintiendo
que esa no era una buena señal para inaugurar su carrera, hasta que sintió una
mano en su hombro y se volteó para encontrar aquellos fríos ojos grises otra
vez, ahora justo tras ella.


-       ¿Problemas?


-       No,
es sólo… -en un rinconcito de su mente registró lo sensual y masculino de su
voz grave- He olvidado algo en casa.


-       Las
gafas, ¿verdad?


-       Sí.


-       Es
una costumbre idiota, en otras partes no existe, por eso me siento en la
segunda fila…- Morgan metió la mano en el bolsillo interior de su chaqueta y
sacó de él un estuche de Ray Ban que le ofreció a la chica- te quedarán
grandes, pero será menos notorio y saldrás del paso.


-       Gracias.


-       
 

Él
sólo asintió y se acomodó en su asiento en el instante en que las luces se
apagaron y los reflectores fueron sólo para la pasarela.



 

Alex
abrió el estuche y se puso rápidamente las gafas, que efectivamente le quedaban
bastante grandes, pero que en cuanto encendieran nuevamente las luces podría
quitarse sin que nadie notara ese detalle. 



 

Definitivamente
Morgan podía ser un gigoló y ella reprobaba eso, pero de que la había salvado
de pasar una vergüenza, no había duda alguna.



 

Todo
el desfile de Donovan’s fue un rotundo éxito, desde los sencillos y elegantes
trajes sastre, pasando por la nueva colección para hombres, hasta los de
fantasía, creados tan sólo para ser expuestos en presentaciones como aquella y
que una mujer no soñaría en llevar a una reunión, salvo que se tratara de
Madonna, de Cher, o de la muy actual Lady Gaga.



 

Al
terminar, Sarah acompañó al grupo de modelos sobre la pasarela y tras dar
algunos agradecimientos, llamó a Alex y la presentó ante el público.



 

-       Esta
es Alexandra Senther, quien merece el crédito por los accesorios de los que han
disfrutado y que hoy entra a formar parte del exclusivo equipo de diseñadores
de Donovan’s, un aplauso para ella por favor.


-       Muchas
gracias por la acogida que le han dado a mis creaciones y espero muy pronto
poder sorprenderlos a todos y contar con su preferencia.



 

Tras
los desfiles de las siguientes dos casas de diseño, Alex salió al vestíbulo
para poder saborear un minuto a solas su éxito y de paso encender un cigarrillo
que hace rato que tenía deseos de fumar. Abrió su bolso para sacar la cajetilla
y se sorprendió al notar que con la prisa y la excitación se había llevado
consigo las gafas de Morgan.



 

Bueno,
siempre podía dárselas luego a Sarah, pero le pareció una mala idea
entregárselas, recalcando el hecho de que ellos dos… bueno, lo que hubiera
entre ella y aquel hombre.



 

La
opción que le quedaba era volver a entrar al salón y devolvérselos o esperar a
encontrarse con él en la recepción, pero si estaban juntos, ¿qué tal le
parecería a su jefa que tuviera alguna familiaridad con su amante, por inocente
que fuera?



 

-       Tienes
algo que yo quiero…



 

Alex
se volteó al escuchar su voz y tropezó al notar que Morgan estaba justo tras
ella, apoyando las manos en su pecho cuando él la sujetó con gesto divertido
para que no perdiera el equilibrio, dándole los segundos exactos para percibir
la piel cálida bajo la camisa, el agradable olor  de su loción y algo más…



 

-       Lo
siento,-sonrojada metió la mano al bolso y sacó la cartuchera, entregándosela-
no era mi intención llevarme tus gafas. Muchas gracias, te debo una. En
realidad dos ahora…


-       Tendré
eso en cuenta.


-       ¿Te
agradó el desfile?- no había necesidad de seguir hablando, pero no sabía por
qué no podía contenerse- Sarah es increíble.


-       Estuvo
bien…


-       ¿Sólo
eso?


-       Tus
diseños son hermosos.


-       Gracias.


-       Lo
digo en serio.- había algo intenso en su mirada que no pudo interpretar- Espero
que tengas mucho éxito, pero eso será así de seguro.


-       Y
ahora cuento con la mejor maestra que podría alguien querer.


-       Claro…



 

El
sonido de los aplausos provenientes del salón le indicaron que el último
desfile de esa noche acababa de concluir. Se excusó con Morgan y fue al tocador
a repasar su maquillaje, más por no ser vista con él que porque lo necesitara.



 

Durante
el resto de la velada no volvió a encontrárselo, pues siempre estuvo ocupada
hablando con los clientes de Donovan’s y con Sarah. Todo mundo alabó su
creatividad y elegancia y felicitaron a su jefa por incluirla en el equipo de
diseñadores. Incluso se encontró con algunos de sus clientes de siempre que se
alegraron mucho por su éxito y que bromearon con que ya no conseguirían trajes
estilo Donovan’s por una fracción del precio.



 

Cerca
de las dos de la madrugada decidió que ya la misión estaba cumplida y que no se
la extrañaría demasiado si se retiraba a descansar. Se despidió de Sarah y de
los conocidos que encontró camino a la salida y tras recuperar su abrigo, salió
del hotel y se dirigió hasta donde estaba la van que la llevaría de vuelta a
casa.



 

Y
fue entonces que volvió a verlo. Estaba sentado en su moto fumando
tranquilamente sin preocuparse por el frío y la inminente nevada que estaba por
caer.



 

Intentó
seguir caminando sin más y no ver hacia donde estaba, pero sabía por instinto
que Morgan la seguía con la mirada. Subió al vehículo cuando el chofer le abrió
la puerta y pensó que con eso concluía la noche, pero justo antes de arrancar
escucho el suave golpe en la ventana a su lado.



 

-       ¡Oh!
Eres tú…


-       Así
es.


-       ¿Te
puedo ayudar en algo?


-       Puedes.
Vengo para cobrar las que me debes…


-       Bien…-¿pero
de qué iba eso? ¿acaso no le importaba que estuviera Sarah a menos de cincuenta
metros?- ¿Y cómo puedo compensarte?


-       Ten,-Morgan
le entregó un papel doblado que de reojo vio que tenía escrita una dirección o
algo así- ese es el número de mi móvil y mi dirección. Llámame para avisarme
cuando puedas ir allí, ¿de acuerdo?


-       Yo…-debía
decir que no- Llamaré, sí.


-       Una
cosa más… no menciones nada de esto a Sarah.


-       Supongo
que no.



 

Morgan
asintió, fue hasta su moto y ya se había ido cuando su van salió del
estacionamiento.



 

¿Pero
quién diablos estaba pensando que sería ella? ¿Acaso creía que podrían pasar un
“rato agradable” a espaldas de su jefa?



 

Y
ya podía esperar sentado a que lo llamara.



 

De
acuerdo, el tipo estaba bueno, pero no iba a arriesgar ese trabajo que tanto la
estimulaba y en el que podría llegar a tener mucho éxito por pasar un tiempo en
compañía de aquel caradura.


 










Capítulo 2



 

-       Estás
de broma, ¿no?


-       No.
En serio que me ha dado su numero y su dirección.


-       Vaya
con el jovencito de la película, ¿eh?


-       Te
lo dije. No te niego que es guapo, tal vez demasiado para mi gusto, pero lo
sinvergüenza no se lo quita nadie.


-       Y…-Gala
compuso una expresión perversa que hizo que Alex adivinara lo que iba a seguir-
¿Lo vas a llamar?


-       ¡¿Estás
loca?!


-       Yo
lo llamaría. Al menos para saber con qué va a salir a continuación.


-       ¿Para
qué? Estoy segura de saber lo que pretende.


-       ¿Y
si te equivocas? Creo que no te habría citado en su casa si fuera tan secreto
el asunto.


-       Pues
nos quedaremos con la duda.


-       ¡Que
aguafiestas eres!



 

El
lunes por la mañana Alex llegó temprano a los talleres de Donovan’s, donde la
asistente personal de Sarah le enseñó todas las instalaciones, dejando para el
final la que sería su oficina y estudio.



 

El
lugar era todo acción y color y muy pronto se olvidó de los sucesos del
desfile, salvo por la parte estrictamente de diseño.



 

Sabía
que sacar una colección implicaba muchísimo trabajo y que sólo terminaba con
una presentación como aquella, dando paso a la siguiente, que mantendría a todo
el equipo ocupado por los siguientes tres meses al menos en la muestra de
primavera-verano.



 

Su
entusiasmo no disminuyó al notar que Sarah pasaba muy poco tiempo allí,
presentándose los viernes para revisar los avances. Imaginaba que su taller lo
tendría en su casa y que tal vez prefería trabajar en silencio y sola como
algunos de los mejores modistos del medio.



 

De
todas maneras compartía bastante con el resto del personal y en poco tiempo
aprendió un sinfín de cosas nuevas, completando en dos semanas el primer esbozo
de su parte del trabajo.



 

Muy
satisfecha y con sus bocetos en una carpeta, estaba lista para la revisión del
día siguiente, así que decidió tomarse libre el resto de la tarde y tras
despedirse, salió de Donovan’s muy contenta pensando en el baño de espuma que
se daría y que luego se metería a la cama calentita a ver alguna película hasta
que el sueño la venciera, nada más, completo relajo.



 

-       Supongo
que es inútil que espere tu llamada, ¿no?



 

Y
con esa frase su idílico plan para esa tarde quedó descartado.



 

Morgan
estaba apoyado contra uno de los pilares del estacionamiento viéndola con una
expresión difícil de descifrar, pero que le dejó la piel de gallina y las
mejillas enrojecidas al notar el descarado escrutinio que hizo de ella, desde
su cabello castaño acomodado en un moño nada elegante, pero sí muy cómodo para
trabajar, pasando por sus labios sin maquillar y continuando por la línea del
escote hasta que no pudo o más bien no quiso imaginar lo que puso una sonrisa
pérfida en los labios de él.



 

-       Pues…
disculpa, lo había olvidado…


-       Creo
que decidiste olvidarlo, pero no importa, estoy aquí para corregir eso.


-       ¿Perdón?


-       Vendrás
conmigo.


-       Ah,
¿sí?-una cosa era ser invitada y otra que le hablara con el tono de una orden-
¿Y quién dice que quiero ir?


-       Así
vestida y sin maquillar pareces una cría de dieciséis años.


-       Pues
no lo soy.- ¿Acaso no la había escuchado?- Y si no te importa, me marcho a casa
ahora.


-       Pero
sí que me importa. Si lo prefieres, puedes seguirme en tu auto, pero vendrás
conmigo.



 

Alex
estuvo a punto de gritarle que no pensaba ir ni aunque su vida dependiera de
ello y un montón más de cosas que se le estaban ocurriendo respecto de lo que
pensaba de él, pero vio que su conversación había llamado la atención de uno de
los guardias y que un escándalo en ese momento daría tema para toda una semana
o más a los inevitables chismosos, que lamentablemente en un taller de diseño
de modas abundaban como pulgas en un perro callejero.



 

-       Está
bien, pero sal tú primero y yo te seguiré en seguida. Ninguno de los dos quiere
que todo el personal haga correr rumores infundados, ¿verdad?


-       Has
acertado. Te espero a dos cuadras hacia la bahía frente a una librería que hay
allí. Cinco minutos, Alex, o volveré por ti y al diablo con los rumores, ¿de
acuerdo?


-       ¿Sabes?
No eres nada… simpático.


-       No
sabes tú cuanto…



 

Al
llegar hasta el lugar indicado vio a Morgan montado en su moto y sintió unas
ganas asesinas de pasarle por encima o al menos darle un golpe que hiciera que
se cayera y se le bajaran un poco los humos, pero se limitó nada más a
seguirlo.



 

El
hecho de que él vistiera sólo unos jeans y una camisa de franela que con el
viento le regalaba vistas de la piel morena de su cintura no hacían mucho por
su ánimo, tanto que le costó esquivar un par de autos en el trayecto.



 

Por
fin llegaron cerca de los muelles y él se detuvo frente a un edificio que en
los buenos tiempos debió ser hermoso, pero que ahora parecía estar a punto de
ser desahuciado por inminente ruina, o al menos eso pensaba.



 

Dudó
de la seguridad de dejar a su querido auto, el primero que había comprado con
sus propios ingresos, estacionado en medio de ese barrio de mala muerte, pero
con suerte podría dejarle más que claro en unos minutos que no tenía interés
alguno en su cuerpo serrano y se marcharía a casa antes de que le robaran ni
siquiera la radio.



 

-       Bienvenida
a mi casa.



 

El
sonrió al ver la cara de espanto de Alex ante el ascensor de carga del
edificio. ¿Era posible que ese montón de ladrillos se sostuviera en pie tras un
viaje en ese cubo de la muerte?



 

Ella
estaba preparada para cualquier cosa, incluso para un cuartucho lleno de cajas
de pizza tiradas por doquier y olor a ropa sucia, pero no para lo que encontró
al traspasar la puerta de hierro que se abrió tras deslizar Morgan una tarjeta
por una cerradura electrónica.


-       Es…
¡bellísimo!


-       Gracias.-
Alex lo vio y notó en él una expresión de sincera humildad- Yo lo restauré.


-       ¿Tú
sólo quieres decir?


-       Bueno,
se puede decir que sí. Tuve a un par de buenos obreros para ayudarme, pero sólo
en la obra gruesa. No sé si habrás notado que la fachada exterior es muy
bonita, pero requirió mucho trabajo para poder mantenerla en pié.



 

Sin
tener conciencia de ello, Alex entró y recorrió el piso con franca admiración.
Era enorme y con forma de L, de un solo ambiente, con una vista de la bahía
impresionante desde los enormes ventanales de vidrios biselados, haciendo que
el sol pareciera fragmentarse en miles de pequeños soles con las luces del
ocaso.



 

Los
suelos de roble de dos tonalidades, pulidos hasta brillar como un espejo, daban
una sensación aún mayor de calidez y el cuadro se completaba con las hermosas
pinturas, extrañamente familiares, que adornaban los muros internos y los
muebles de madera que encajaban perfectamente en aquel ambiente.



 

-       Ponte
cómoda. Prepararé café… ¿o te apetece una copa?


-       No,-
¿Qué le estaba pasando? Debía irse de allí de inmediato, sin embargo…- café
está bien para mí.



 

Siguió
observando cada detalle del lugar mientras él iba a preparar café en la
graciosa cocina americana a la izquierda del sector de la sala.



 

Había
estanterías de madera al natural con libros y esculturas de madera y piedra y
algunas plantas colgantes. Sin poder resistirse, salió al balcón donde la
recibió un hermoso golden retriever que parecía muy contento por tener visitas
y que la agasajó con un concierto de felices ladridos y meneos de cola.



 

-       Espero
que te agraden los perros. Ya es hora de dejar entrar a Dan porque comenzará a
hacer frío.


-       Oh,
no hay problema… ¿Dices que se llama Dan?


-       Sí.
Es de origen hebreo. Quiere decir el que sabe juzgar y Dan sí que sabe a quien
brindarle sus afectos. Es un muy buen juez del carácter de las personas.



 

¿Acaso
había notado un sutil dejo de amargura en esas últimas palabras? No era posible
saberlo.



 

Acarició
la rubia cabeza de Dan y volvió desde el balcón hacia la sala seguida por el
perro, no sin dejar de notar que en el extremo más oculto del lugar estaba el
cuarto de Morgan. La cama angosta con una colcha de hilo de algodón tejida en
telar en tonos crudo y barquillo, la alfombra a juego, una silla de la que
colgaba una chaqueta al descuido y la mesita de noche con su lámpara ajustable
y un libro coronado por unas gafas ópticas no calzaban con lo que Alex pensaba
que sería el cuarto de un gigoló.



 

Había
visto tres puertas sin contar la del balcón y una de persiana de madera que
sería el armario en las paredes. Una de ellas seguro daba a un tocador para
visitas y otra al baño del cuarto. ¿Y la tercera a dónde conduciría?



 

Probablemente
fuera un vestidor, con la infinidad de ropa que tendría, todo regalo de Sarah,
seguramente…



 

-       Ven
a sentarte. Ya está el café.


-       Sí.


-       ¿Está
bien así?


-       Sí,
gracias. Ahora me gustaría saber por qué querías que viniera.


-       Quiero
conocerte.


-       ¿Para
qué?


-       Bueno,
eres una chica muy guapa…


-       ¿Por
qué será que eso no me suena del todo sincero?


-       Y
lista, según veo.


-       Gracias…
¿Entonces?


-       Digamos
que tengo mis motivos, pero para revelártelos hace falta aún algo de tiempo y
que ganes más de mi confianza.


-       ¿Y
por qué querría yo molestarme en conseguirla?


-       Eres
honesta. Eso es una buena señal.-Morgan se acomodó en su sillón y bebió un
sorbo de café con gesto pensativo- Si no me equivoco, finalmente ambos sacaríamos
algo bueno de ello, es lo que te puedo decir por ahora.










 Capítulo 3



 

Extrañamente
en los días que siguieron a haber ido a casa de Morgan no supo más de él.



 

Rato
después de beber el café se había ido a casa esa tarde. Él la había acompañado
hasta su auto, que por cierto estaba intacto, y le había dicho que se
mantendría en contacto, pero por teléfono para evitarle cualquier problema.



 

Sentía
una creciente curiosidad por saber cuál era el asunto aquel que requería que
ella tuviera su confianza y que según él, los beneficiaría a ambos. Pero no
todo era curiosidad, había algo más.



 

Sabía
que era una locura, pero el sentimiento de ansiedad que tenía no podía
interpretarse de otra forma que finalmente extrañaba su presencia.



 

Él
no era nada más que la cubierta de un libro. Sabía que bajo el exterior había
una persona bastante más complicada que un mercenario sexual, por decirlo de
algún modo.



 

Tras
dos semanas sin dar señales de vida, incluso comenzó a pensar que podría estar
enfermo, pero eso era poco probable y de ser así, tendría a Sarah junto a su
cama para refrescarle la frente y darle limonada.



 

-       ¿Tienes
planes para esta noche?



 

Alex
se había sobresaltado al escuchar el móvil y una extraña sensación de
entusiasmo la había invadido al ver palpitando en la pantalla el nombre de
Morgan, cuya voz no revelaba más que estar del todo saludable.



 

-       ¿Para
qué sería?


-       Me
gustaría invitarte a cenar a mi casa.


-       Pero…-
ahora sí definitivamente estaba loca- Ahora tú debieras ir a la mía.


-       De
acuerdo. ¿A qué hora estoy por allí?


-       ¿Acaso
sabes dónde queda?


-       Sí.


-       Mmmm,
no sé si me entusiasma saber cómo lo averiguaste…


-       Como
lo sabría cualquier mortal. Consultando el directorio telefónico.


-       Ya…
Bueno, te espero alrededor de las ocho.


-       Bien.
¿Llevo algo?


-       El
postre, ¿te parece bien?


-       Sí.
Nos vemos allá. Hasta pronto.



 

Minutos
después de que Morgan cortara, recién se le ocurrió pensar en Gala. Bueno,
seguro que no le iba a molestar que él fuera a cenar, pero luego no pararía de
acosarla hasta que definiera qué había entre ellos. 



 

¡Por
Dios! Si entre ellos no había nada, ¿o no?



 

-       ¿Quién
dices que viene a cenar?


-       Un
conocido…


-       ¿Y
para un conocido te has pasado la tarde desde que volviste del trabajo
preparando la cena?


-       ¿Te
han dicho que eres muy molesta cuando te da con los interrogatorios?


-       Hermanita,
soy periodista, lo llevo en la sangre, así que no lo puedo evitar.


-       Bien,
si prometes no hacer más preguntas al respecto, te lo diré.


-       Es
Morgan, ¿verdad?


-       Sí,
Morgan.


-       ¡Lo
sabía! Y no me habías contado nada. ¿No era que no querías nada con él?


-       ¿No
habíamos acordado que sin más preguntas?


-       Si
tú me decías quien viene, pero lo he adivinado yo.


-       ¡Eres
imposible! Como sigas con eso, te juro que le diré que siempre no venga.


-       Está
bien, está bien. Ya podré interrogarlo a él durante la cena.


-       Ni
lo pienses…


-       Nunca
dejas que me divierta.



 

Acabada
de preparar la cena y tan sólo media hora antes de las ocho, Alex no sabía cómo
vestirse.



 

Una
posibilidad era quedarse tal cual estaba con la ropa que había llevado al
trabajo, pero después de verse al espejo se sintió desaliñada e insulsa, así
que pensó que algo femenino y casual estaría bien.



 

Se
puso unos jeans bordados que le quedaban perfectos y una camisa con volantes
estilo mexicano, con bordados en el escote en los mismos colores que los de los
jeans. Finalmente se soltó el pelo, se puso un poco de maquillaje, y ya estaba
lista cuando el timbre sonó cinco minutos antes de las ocho.



 

-       Te
ves muy guapa.


-       Gracias.



 

No
lo decía por decir. Morgan no había dejado pasar ni un solo detalle.



 

Desde
la primera vez que había visto a Alex varios días antes del desfile, aunque
ella no lo sabía, había pensado que tal vez sus planes se complicarían al
parecerle ella tan guapa.



 

Sabía
que sería difícil resistirse a su piel blanca y sedosa, a la forma en que le
caía el pelo por sobre los hombros y hasta la mitad de la espalda en una suave
cascada de rizos castaños.



 

Ella
era muy natural, no como las deslumbrantes modelos que solía contratar
Donovan’s. A esas chicas artificiales siempre había podido esquivarlas sin el
menor problema, pero a ella… con ese brillo astuto en sus ojos almendrados y
esa boca que se torcía en una graciosa mueca cuando estaba nerviosa o enfadada…
y ni pensar en su figura, menuda, pero muy bien proporcionada.



 

Dios
era testigo de lo mucho que había deseado atraparla entre sus brazos y besarla
hasta despertar en ella las mismas emociones que hacía florecer en él cuando
estuvo en su casa. Pero no, lo primero era lo primero.



 

-       Tú
no estás nada mal…



 

Morgan
se alzó de hombros y echó un vistazo por sobre su hombro hacia el recibidor con
curiosidad.



 

¿En
verdad sería posible que no tuviera el ego inflamado que ella le habría
atribuido a un tipo tan guapo?  Aparentemente no, porque no hubo atisbo
alguno de pavoneo cuando ella lo invitó a pasar y lo condujo hasta la sala para
que se sentara mientras servía los aperitivos.



 

Decidió
que para Morgan eso era como una segunda piel. Se movía cómodamente por el
mundo con ella, sin preocuparse más o menos por verse como se veía.



 

-       Hola,
¿cómo estás? Yo soy Gala, hermana de Alex.


-       Gala…
como la musa de Dalí. Mucho gusto, yo soy Morgan.


-       Espero
no haber hecho el trío incómodo.


-       De
ninguna manera. Discúlpenme, por favor.- el pareció recordar algo y se puso de
pié, yendo hacia la puerta y dejándola entreabierta para volver a entrar con un
pote bien envuelto- Cierto que mi parte era traer el postre. Aquí tienes, Alex.
Espero que les gusten.


-       ¿Qué
has comprado?


-       No
lo he comprado, por lo mismo ya veremos si las manzanas en caramelo de vino y
mantequilla les gustan.


-       ¿Cocinas,
Morgan?


-       Sí.
Es algo que me relaja mucho y que hago cada vez que me es posible.


-       Alex,
cada vez me agrada más este chico. Espero verte seguido por aquí.


-       Gracias.



 

Sirvió
los aperitivos en la sala y luego se sentaron a cenar, charlando todos
animadamente sobre arte, cine e incluso de los trabajos de Alex que le habían
valido varios premios en la universidad.



 

También
salió a colación la última exposición del pintor de moda que Gala llevaba
tiempo intentando atrapar para una entrevista, un tal Mael, imposible de cazar.



 

-       Tu
lasaña ha estado perfecta, Alex, muchas gracias. Me gusta mucho la comida
italiana.


-       Deberías
probar sus ravioles. Me vuelven loca, pero toda esa masa se va directamente a
mis caderas.


-       ¿Quieren
tomar el postre aquí y luego un café en la sala?


-       Suena
bien, pero siéntate, yo me encargaré del postre y del café.


-       Pero
Morgan, tú eres el invitado.


-       Insisto.
Habrás tenido bastante trabajo ya en los talleres y con la cena. No creo que me
pierda en el laberinto de tu cocina.


-       Bueno…
está bien.



 

Cuando
él desapareció tras la puerta de la cocina, Gala se cambió a la silla a su lado
y le dio un suave codazo en un costado con la cara llena de risa,
cuchicheándole al oído.



 

-       Es
más guapo de lo que pensaba y muy bien educado, hermanita. Me gustaría mucho
como cuñado.


-       ¿Acaso
has olvidado que es el amante de mi jefa?


-       Pero
siempre pueden terminar, ¿no? Además por la forma en que te mira, no creo que
quede mucho de esa relación.


-       Te
lo estás imaginando.


-       Y
la forma en que tú lo miras… me huelo une affaire
d’ amour…


-       Calla
que ya vuelve.


-       Sí.
Después del postre yo haré mi honrosa retirada y los dejaré solos en su rama,
tortolitos.


-       Déjate
de bobadas y vuelve a tu asiento.


-       A
tus órdenes.



 

El
postre estaba dulce y se deshacía en la boca, fresco y delicioso. Él parecía
encantado de que a las hermanas les hubiera gustado e insistió en que tomaran
asiento en la sala mientras les servía café. Con su propia taza en las manos,
se sentó en el otro extremo del sofá que ocupaba Alex y estiró las piernas bajo
la mesita de centro, suspirando muy a gusto.



 

-       Bueno,
chicos, yo me despido. Mañana tengo que hacer unos móviles para el noticiero
matinal y hay que madrugar.


-       Ha
sido un placer conocerte, Gala.


-       Lo
mismo digo, Morgan. Estás en tu casa. Vuelve cuando quieras.


-       Gracias.



 

En
cuanto su hermana se fue, él volvió a tomar asiento, esta vez un poco más cerca
de Alex. Le pareció demasiado obvio cambiarse de sitio y Morgan se había
comportado como un perfecto caballero, así que no había razón para sentirse tan
aprehensiva sólo porque se habían quedado solos los dos. Aún así tenía la
imperiosa necesidad de marcar su distancia y cuando dijo que retiraría la mesa
y él le ofreció su ayuda, le pidió que la esperara, que no tardaría mucho.



 

Sabía
que intencionalmente se había demorado más de lo necesario y que los platos
podría haberlos lavado al día siguiente, pero ella esperaba que eso valiera
para que él notara que no quería familiaridades entre ellos, no encontrarlo
medio tumbado en el sofá, durmiendo profundamente.



 

Subió
hasta el cuarto de Gala y le preguntó qué hacer. Su hermana alzó la vista al
techo, como pidiendo ayuda divina y le lanzó una manta a los brazos antes de
volver a tumbarse sin agregar ni una palabra más. Alex pasó por su propio
cuarto para recoger una segunda manta y con cuidado le quitó las botas e hizo lo
más que pudo por acomodarlo antes de cubrirlo.










Capítulo 4



 

-       ¡Te
digo que no está loca, maldita seas!



 

Alex
despertó sobresaltada ante aquel grito. Miró su radio reloj que indicaba las
cuatro de la madrugada con horror. Tan sólo hace media hora había conseguido
dormirse y todo era su culpa.



 

¿Por
qué tenía Morgan que estar tan cómodo durmiendo en su sofá mientras ella no
conseguía pegar ojo precisamente por eso? ¿Y ahora qué eran esos gritos? ¿Acaso
estaba teniendo una pesadilla?



 

Más
preocupada que molesta, se levantó y se encontró con Gala en el descanso de la
escalera. Ambas se miraron y bajaron juntas a ver qué sucedía con su invitado.



 

Él
había seguido gritando cosas por el estilo hasta segundos antes de que ellas
entraran en la sala. Estaba igual como Alex lo había dejado. La única señal de
la pesadilla era que las mantas estaban tiradas en el suelo.



 

-       Enciende
la luz, Alex.


-       No,
¿y si se despierta?


-       Bueno,
ya nos ha despertado a nosotras… no podemos dejarlo así. ¿Qué tal si en cuanto
subamos vuelve con eso? Con ese vozarrón va a despertar a todo el barrio.


-       Está
bien.



 

Al
encender la luz, él parpadeó un par de veces con los ojos cerrados y luego los
abrió lentamente, pasándose las manos por la cara, con gesto de vergüenza al notarse
empapado de sudor frío.



 

Entonces
notó que ellas lo veían y un gemido ahogado escapó de su garganta.



 

-       ¿Te
encuentras bien, Morgan?


-       Diablos,
yo… lo siento. ¿Las desperté?


-       Bueno…


-       Claro
que sí.- él parecía muy molesto consigo mismo- Debieron haberme echado anoche…


-       Estabas
dormido…


-       ¿Puedo
usar su ducha? En cuanto acabe, me iré.


-       Adelante.
Yo prepararé café.


-       No
te molestes.


-       Sí,
Alex, prepáralo. Yo me meteré a la ducha en cuanto Morgan la haya desocupado.


-       De
acuerdo. Deja la puerta del baño sin pestillo para llevarte toallas limpias.


-       Sí,
gracias.



 

Luego
de poner la cafetera, Alex tomó un par de toallas del armario y fue con ellas
hacia el baño. Siempre le habían parecido muy bonitas y femeninas, en sus tonos
rosa pastel con orillas de broderie,
pero ahora las veía y le daban la impresión de pertenecer a una vieja solterona
y beata.



 

Abrió
despacio, intentando no ver hacia las puertas de vidrio texturizado de la
ducha, pero la tentación fue más fuerte.



 

La
imagen era algo borrosa por la forma del cristal y el vapor, pero aún así la
regalaron con una visión bastante completa de su cuerpo alto y moreno. Tenía
las manos apoyadas en el muro, con la cabeza gacha, dejando tan sólo correr el
agua. No podía ver su cara porque el pelo mojado se la cubría, pero pudo
deducir que reflejaría un montón de pensamientos en conflicto.



 

Con
una sensación de angustia en el pecho, salió del baño y volvió hasta la cocina,
dónde él se le unió perfectamente vestido y con el pelo mojado dejando correr
gotitas de agua por su frente y su cuello unos minutos después.



 

Tomó
la taza de café que ella le ofreció sin decir nada y bebió el líquido caliente
de tres sorbos.



 

-       Me
voy ya.- su voz era fría y su mirada, distante- Gracias por todo. ¿Seguro que
te encuentras bien?


-       No,
pero ya las he incomodado más que suficiente. Entenderé si no quieren que
vuelva a venir aquí. Dale mis disculpas también a Gala. Adiós.


-       
 

Sin
darle tiempo a decir más, fue a la sala para coger su chaqueta y salió
rápidamente, escuchándose el rugir del motor de la moto cuando él se marchó a
gran velocidad.



 

Y
así Morgan volvió a desaparecer del panorama



 

Su
trabajo había resultado casi perfecto, salvo algunos pequeños detalles que le
mencionó otro de los diseñadores que acompañó a Sarah en las revisiones.



 

En
los talleres todo estaba resultando a pedir de boca, tanto que su jefa le pidió
que ayudara a quienes estaban más atrasados mientras se confeccionaban sus
trajes.



 

Gala
le había preguntado un par de veces por Morgan, pero al ver que era cierto que
él no había vuelto a comunicarse, dejó de insistir pasadas algunas semanas.



 

Bueno,
al fin todo era más simple sin él por allí, evitándole cualquier posible
problema con Sarah, pero en el fondo eso no le habría importado demasiado si él
la hubiera llamado como si todo marchara como siempre.



 

-       Alex,
¡que cara tienes, por favor!


-       ¿Qué
pasa ahora con mi cara, Gala?


-       Creo
que si lo extrañas tanto, debieras ir tú a verlo.


-       No
sé de qué me hablas.


-       Vamos,
hermana, no te hagas la loca conmigo. Puede que en el trabajo te concentres y
rindas como siempre, pero una vez que llegas a casa te pasas el tiempo con la
mirada perdida y suspirando por Morgan.


-       Eso
no es verdad. Pasa que queda sólo la mitad del  tiempo para el desfile de
la colección en la que estamos trabajando y queda muchísimo por hacer.


-       Mentirosa.
Hace unos días me dijiste que ya tu parte estaba hecha, así que eso no es
excusa. ¿Por qué no reconoces de una vez que él te gusta y vas a ver qué
diablos le pasa?


-       Ni
en sueños haré eso.



 

Tenía
que estar loca.



 

¿Qué
estaba haciendo otra vez en ese horroroso ascensor? Ni siquiera sabía si él
estaba o no en casa.



 

Al
llegar frente a la puerta metálica, buscó el timbre. Lo que había era un
intercomunicador. Eso sí que no estaba bien. Con un timbre podría haber tocado
y ocultarse para comprobar solamente que él estuviera bien al abrir la puerta,
pero con eso no tenía como estar segura aunque él le contestara desde adentro.



 

Bueno,
si ya estaba ahí, no iba a escapar como los cobardes.



 

Tragando
el nudo que tenía en la garganta y tratando de aquietar las mariposas de su
estómago, pulsó el botón y esperó. Nadie contestaba. 



 

Sintió
una mezcla de alivio y desilusión mientras volvía hacia el ascensor, cuando
escuchó el sordo clic de la puerta y vio la silueta de Morgan dibujada contra
la luz dorada que provenía de los ventanales. Llevaba tan sólo unos jeans
manchados de pintura y un pañuelo en la cabeza al estilo de los piratas.



 

-       ¿Alex?


-       Sí,
hola, ¿cómo estás?


-       ¿A
qué has venido?- él la miraba sin demasiado entusiasmo- ¿Ya te ibas sin decirme
qué se te ofrece?


-       Bueno,
yo…


-       Ven,
pasa. ¿Quieres café?


-       Gracias.



 

Entonces
comprendió el por qué de las manchas de pintura que tenía Morgan por el pecho,
la cara y la ropa.



 

Apoyado
contra el muro de la sala al que le daba más luz estaba un lienzo enorme y
repartidos sobre una mesa un montón de oleos, trementina y pinceles. El cuadro
que estaba haciendo era una marina, la mismísima vista que tenía desde su
balcón, que estaba en el segundo plano, pues en el primero se veía a una chica
de pelo castaño dando la espalda al espectador, acariciando a un perro.



 

El
estilo se le hacía vagamente familiar, no podía recordarlo bien, pero estaba
segura de ello.



 

-       ¿Te
molesta que te haya pintado?


-       Él
le entregó un jarro de café y cogió un pincel para repasar algunos detalles de
un barquito a lo lejos.


-       ¿De
verdad soy yo?


-       Sí.


-       No
me molesta, al contrario, pero… no sabía…


-       Y
ahora que lo sabes, espero que te lo guardes para ti.


-       ¿Pero
qué tendría de malo que alguien más lo supiera? Mucha gente pinta… reconozco
que no tan bien como tú, pero…



 

Entonces
recordó. Sí, ese estilo lo había visto hace poco, cuando acompañó a Gala a una
galería en que exponía el misterioso Mael.



 

-       Mael
no es un nombre, ¿verdad?


-       No,
son iniciales… Morgan Aloysius Ellis Lear.


-       ¿Por
qué no se lo contaste a Gala?


-       Porque
no quiero dar ninguna entrevista. Como bien dijo tu hermana, Mael es el pintor
de moda. Mañana mismo mis pinturas podrían ser consideradas basura y si no
quiero pasar por un encuentro con la prensa en los buenos tiempos, menos quiero
que vengan a hacer historias nostálgicas y lastimeras cuando el minuto de
gloria pase.


-       Si
es que pasa…



 

Morgan
dejó el pincel y se volteó a verla. Su expresión era imposible de descifrar. No
podía saber si estaba enojado con lo que había dicho, sorprendido o tan sólo
sopesaba la verdad en sus palabras.



 

-       Da
igual. Me fascina pintar y no dependo de ello para vivir, así que con fama o
sin ella, seguiré haciéndolo, pero no quiero el acoso que conlleva y cuento
contigo para que todo se mantenga como hasta ahora.


-       Si
es lo que tú quieres, no tengo yo por qué meterme. No me incumbe.



 

Alex
dejó el jarro casi sin probar el café en el borde de la mesa y caminó decidida
hacia la puerta.



 

El
hombre que había encontrado esa tarde no era el mismo por el que ella estaba
experimentando una especie de afecto incomprensible, dada la situación. Éste
era frío y hosco y no parecía contento de verla.



 

Accionó
la puerta y ya salía cuando él la cogió por el brazo, casi haciéndole daño.



 

-       ¿Te
vas?


-       Sí.


-       No
quiero que te vayas…


-       Pues
no lo parece.



 

Él
cerró los ojos y respiró profundamente, sin soltarla. Tenía los dientes
apretados y el ceño fruncido, preso de fuertes emociones en conflicto.



 

Entonces
por fin abrió los ojos, la estrecho contra su cuerpo y la besó con una
intensidad que Alex no esperaba ni conocía. No es que fuera una novata en esas
artes, pero Morgan de seguro la superaba ampliamente y no tendría ninguna
inhibición al respecto.



 

Al
principio ella no hizo nada más que estarse quieta, sintiendo el calor de su
cuerpo contra la piel, pero bajo las caricias incitadoras de la lengua de Morgan
en la unión de sus labios, los abrió para dejarlo explorar a su gusto,
aferrándose primero a sus costados, para luego echarle los brazos al cuello y
darse el gusto de probarlo también.



 

Morgan
le pasó un brazo bajo las piernas y la llevó con él hasta su cuarto, posándola
en la cama y perdiéndose entre su pelo, suspirando de gusto mientras metía las
manos bajo la ajustada camiseta que llevaba Alex. Ella abrió los ojos y se
quedó viéndolo con algo que él interpretó como temor en ellos.



 

-       No
temas, Alex. No haré nada que tú no desees, sólo dime si algo no te apetece y
me detendré.


-       Morgan,
yo…


-       Entiendo…
Es muy pronto, ¿verdad?



 

Ella
asintió y él la tomó entre sus brazos, rodando juntos para dejarla sobre su
cuerpo. Entonces atrapó su cara entre las manos y la cubrió de una lluvia de
besos muy suaves hasta que consiguió que se relajara.



 

-       Reconozco
que me va a costar no poner mis manos sobre ti, pero vamos a tomarnos todo el
tiempo que necesites, preciosa mía.



 

En
pocos segundos había pasado de ser un extraño al Morgan que ya conocía.



 

Estando
bajo su cuerpo firme, había deseado que él no se detuviera y al diablo con las
consecuencias, pero así era mejor. Aunque si era mejor, ¿por qué se sentía así
ahora? Tenía una sensación de insatisfacción que sólo ese despliegue de besos
cargados de ternura había conseguido calmar, pero aún latía algo dentro, algo
primitivo y abrasador que clamaba por ser saciado y no en cualquier momento,
¡ahora mismo!



 

Morgan
seguía mimándola y las emociones que surcaban su mirada eran tan intensas que
Alex prefirió esconderse en su cuello. Mala táctica, porque el olor de su piel
hacía que la garra que arañaba por dentro su vientre se clavara aún más fuerte.



 

Pensó
en probarlo, en dejar que su lengua paseara por su cuello hasta encontrar el
pulso y morder allí con todo el hambre que estaba sintiendo. 



 

Quería
dejar que sus manos se agasajaran recorriendo su pecho hasta escucharlo gemir
con la voz enronquecida de deseo, pero no estaba bien tomar lo que no estaba
dispuesta a dar… pero sí lo estaba, vaya.



 

-       Vamos.
Tenerte en mi cama es demasiada tentación para mi voluntad en estos momentos.


-       Sí…



 

Morgan
la cogió de la mano, entrelazando sus dedos y la llevó hasta la sala, donde le
enseñó el catálogo de las pinturas que había ido a ver con Gala y algunas fotos
de trabajos nuevos. Estaba más que claro que pintar era lo suyo y que tenía el
talento suficiente para que ese minuto de fama, como decía él, no pasara a
pesar del tiempo.



 

Rato
después le ofreció una cerveza fría y salieron a beberla al balcón acompañados
de Dan y fumando un cigarro en total calma.



 

-       Algún
día tienes que dejar tu auto en casa y dejarme que te recoja en moto.


-       Las
motocicletas me dan algo de miedo.


-       No
te preocupes, no tengo intenciones de correr si no quieres, pero tienes que
probarlo. Desde que monté una jamás he deseado tener un auto. No es la misma
sensación de libertad.


-       Nunca
habría pensado que Morgan Ellis es todo un rebelde sin causa…



 

Él
hizo un puchero y le enseñó la lengua en gesto infantil, a lo que Alex
respondió cogiendo el cojín de su silla y arrojándoselo a la cara. Él tomó a su
vez el suyo y se paró junto a ella para darle un cojinazo tras otro, cuidando
de no aplicar demasiada fuerza, pero sí la suficiente para dejarla sin aliento
al tratar de esquivarlo.



 

Entonces
en un gesto totalmente espontáneo, se paró sobre la silla y se le echó a los
brazos, mordiéndole la punta de la nariz mientras él la miraba perplejo.



 

-       ¿Qué
pasa, señor? ¿No tiene armas para luchar contra algo tan inocente como un
pequeño mordisco en esa nariz arrogante?


-       No,
es que…-Alex notó como su mirada se había ensombrecido- Nada, olvídalo.



 

Con
extremo cuidado volvió a dejarla sobre la silla y fue a su cuarto con la excusa
de prestarle un jersey porque ya comenzaba a hacer frío, pero desde ese momento
en adelante, hasta que la acompañó a su auto volvió a parecerle un extraño,
frío y distante.










Capítulo 5



 

-       Gala…


-       ¿Sí?


-       Sé
que lo que voy a contarte se te hará agua la boca, pero debes prometerme que no
vas a publicarlo por más que lo desees...



 

Gala
dejó de prestar atención al artículo que estaba revisando para mirar a Alex y
sondear su expresión pesarosa  en busca de una pista de lo que estaba
intentando decirle.



 

Por
lo general sabía todo de su hermana, pero nunca pensó que algún día le contara
algo de interés periodístico… bueno, últimamente ya no estaba tan segura de
ello…



 

-       Bien,
tienes mi palabra…


-       Esto
va en serio, Gala, debes jurarlo.


-       De
acuerdo, lo juro, pero suéltalo de una vez.


-       Morgan
es tu misterioso Mael…


-       ¡¿Qué?!


-       Eso…
Mael son sus iniciales… has estado buscando a alguien cuyo nombre es una
especie de distractor…


-       Pero,
¿estás hablando en serio?


-       Sí…
y no sé qué pensar… parece tener tantos secretos ocultos…


-       Pues
desentráñalos.


-       Cuando
lo conocí me dijo que me necesitaba para algo, algo para lo que primero debía
ganarme su confianza… Lo malo es que no sé si pueda ganármela ya…


-       Te
juré que no contaría el secreto.


-       Ya,
pero no creo que ese sea el problema… ayer fui a verlo.


-       ¿Y
qué pasó?


-       Nos
besamos…


-       Ya
era hora.- Gala se sentó junto a Alex en el sofá, le ofreció un sorbo de su
cerveza y se acomodó, esperando la historia completa- ¿Qué tal estuvo eso?


-       Increíble…
es dulce y apasionado a la vez. Ambos queríamos ir más allá, lo sé, pero no
estoy segura de en qué me estoy metiendo… creo que aunque me encantó, eso no ayudó
al problema de la confianza, porque luego se puso muy distante…


-       ¿Qué
quieres que te diga? A mi me parece de lo más estimulante… en estos tiempos en
que el 99% de los hombres no tienen en la cabeza más dobleces que los planes
para meterse bajo las faldas de las mujeres, un toque de misterio es un plus
inesperado y sumamente refrescante.


-       Ya,
pero tus teorías sociológicas tienen un solo problema, que se trata de mi vida
y no sé en que líos me estoy metiendo… si Sarah se entera que tenemos algo, va
a despedirme…


-       Bueno,
hermanita, piénsatelo, ¿qué es más importante para ti? El trabajo que deseaste
desde siempre o un hombre del que sabes bastante poco y la mayoría no te gusta…


-       ¿A
qué te refieres con eso?


-       Bueno,
el asunto de que Morgan es el amante de tu jefa, para comenzar… ¿Quieres saber
qué haría yo en tus zapatos?


-       No
estoy segura…


-       No
perdería pan, ni pedazo… él es un espécimen lo suficientemente interesante para
que valga la pena correr ciertos riesgos con el trabajo, comprendes, ¿no?


-       Sí,
pero tengo que meditarlo un poco más.


-       Anda,
hermanita, lánzate por una vez a la piscina sin tantas protecciones. Se nota de
sobra que Morgan te gusta y mucho…


-       Bueno,
al menos quiero averiguar un poco más de ese asunto misterioso antes de batirme
en retirada.


-       Siempre
que consigas escapar sin haberte enamorado de nuestro misterioso Mael o no
saldrás del todo indemne…


-       ¿Te
han dicho que eres un caso perdido consolando?


-       Te
lo he dicho muchas veces, es la cruda honestidad del periodista.


.


.


.


-       ¿Qué
tal, Gala?



 

Y
allí estaba otra vez el señor misterioso, en la puerta de su casa, sonriendo
como si tal cosa, como si no llevara meses tras sus pasos. Estaba bien, había
jurado no publicar lo que ahora sabía de él, pero eso no significaba que no le
hiciera un muy sutil interrogatorio, ¿no?



 

-       Pues
muy bien, mi estimado M A E L…


-       ¡Vaya
con la señorita discreción!


-       Tranquilo,
me hizo jurar por mi alma inmortal que no publicaría nada… me permito agregar
que nada sin tu autorización…


-       Mmmm,
bueno, eso ya es otro cuento… ¿Sabes? Me gusta como piensas y prefiero la
verdad pura y dura.


-       Ah,
¿sí?- Gala le dio un amistoso tirón hacia el interior de su casa y lo llevó
directamente a sentarse en el sofá- No me queda claro eso.  Parece que te
gusta el suspenso más que comer con las manos, pero también me agradas mucho.


-       Bueno,
si todo va bien, más temprano que tarde te daré una exclusiva que va a
compensar todas las molestias que te has tomado conmigo…


-       Espero
que eso sea cierto. No me gusta que me refrieguen un hueso carnoso por delante
sin dejarme darle una buena mordida…


-       Me
recuerdas a Luisa Lane jajajajajajajajajaja


-       ¿Cómo
adivinaste que es mi heroína? Jajajajajajajaja



 

Gala
le sirvió café y esperaron a Alex discutiendo sobre los pro y los contra de
revelar su jugoso secretito artístico.



 

Su
olfato periodístico le decía que allí había algo demasiado interesante. Lo de
ser el pintor de moda era apenas la cubierta del pastel.



 

-       ¡Vengo
muerta!



 

Sin
fijarse en su visitante, Alex tiró su bolso y su chaqueta sobre la silla a la
entrada y comenzaba a desvestirse, partiendo por desabotonarse toda la blusa,
para ir directo a darse un baño de tina, cuando Gala tosió para que se diera
cuenta mientras Morgan sonreía con fingida inocencia.



 

-       Mael,
cariño, no es nada considerado que te aproveches de las tendencias nudistas de
mi querida hermanita para darle un agasajo a la vista…


-       ¡Gala!-
Alex estaba roja desde las raíces del pelo hacia abajo y se abotonó otra vez la
ropa- Que no publicaras nada de lo que te conté implicaba que tampoco…


-       No
te reocupes, no se ha vuelto loco de furia ni ha renegado contra ti por
indiscreta… bueno, nada más un poquito, pero hemos llegado a un buen acuerdo y
estamos todos en paz. Supongo que las vistas que ha logrado han compensado tu
imposibilidad de guardar cualquier secreto oculto de tu hermana.


-       Yo…
sí, me doy por compensado…



 

Nunca
le había parecido tan caradura, pero un caradura con una sonrisa demasiado
bonita para tenérselo en cuenta… por esta vez.



 

Sin
más demoras, Morgan se puso de pié, la cogió entre sus brazos y le dio uno de
aquellos besos suyos como si fuera lo más normal del mundo y delante de su
cotilla hermana.



 

Mmmm,
bueno, creo que tenía yo algo urgente que hacer en mi cuarto… de todas maneras
ya hablaremos tú y yo sobre noticiones… igualmente bienvenido a la familia.


.


.


.


-       Te
he echado de menos…



 

Morgan
la miraba de tal modo que se le hacía imposible no creerle. Tal vez no todo
respecto a él era incierto y dudoso y estuviera hablando honestamente, pero más
valía irse despacio por las piedras…



 

-       Creo
que también te he extrañado, aunque esta vez han pasado sólo un par de días…
eso es nuevo.


-       ¡Vaya!-
le gustaba verlo sonriendo así, de verdad- Creo que sí me has echado de menos,
si me llevas la cuenta…


-       No
seas presumido, si es por eso, yo sólo he ido a verte una vez, en cambio tú…


-       Chica
muy lista, ¿eh? Bueno, supongo que es verdad, pero esta vez también he venido
para satisfacer tu curiosidad.


-       ¿Respecto
a qué?



 

Esta
vez rió abiertamente, atrapándola en sus brazos y llenándole la cara de
pequeños besos. No le había creído ni por un segundo que no hubiera despertado
su curiosidad, entre otras cosas…



 

-       Bueno,
aunque el desliz con Gala me demuestra que no eres tan fiable como yo esperaba,
creeré en ella y me arriesgaré contigo, ya que te recomendó tanto.


-       ¡Honor
que me haces! Anda, suéltalo de una vez, ¿vale?


-       Vale,
pero antes necesito tu palabra de que me serás leal en esto, aunque finalmente
decidas no participar.


-       Aún
no confías en mí...


-       Sí
confío, pero también soy consciente de que mis planes se trastocaron un poco…
¿Por qué tenías que ser tan guapa?


-       Lo
mismo te digo…



 

Morgan
le restó importancia al último comentario y se acomodó en el sofá con actitud
seria, listo para develar el muy mentado misterio.



 

-       Supongo
que tienes algunas ideas preconcebidas sobre mi, ¿no?


-       No
comprendo…


-       Anda,
Alex, no seas niña… por lo menos debes pensar que hay algo entre Sarah y yo.


-       Bueno,
¿lo hay?


-       Sí.



 

Esa
expresión era inconfundible… celos. No enfermizos, simplemente ella quería que
le perteneciera. Muy bien.



 

-       Bueno,
¿entonces?


-       Sarah
es mi hermanastra.



 

Y
se lo dejó caer así de simple, como si no fuera lo último que pensaba escuchar.



 

-       Tu
hermanastra…


-       No
te apures,- él cogió sus manos entre las suyas para brindarle confianza- te lo
contaré todo y responderé a tus preguntas, sólo que vamos muy despacito, porque
la verdad, nadie más que los involucrados saben esto y es bastante difícil…


-       No
hay prisa…



 

Morgan
se inclinó y le dio un suave beso en los labios antes de comenzar. Había algo
turbio y oscuro en su mirada. No era difícil notar que se le hacía muy duro
contar aquello, pero se prometió disculpar cualquier asunto pasado mientras no
fuera algo extremadamente grave.



 

-       Como
te dije, Sarah es mi hermanastra, sin embargo hace muchos años atrás si hubo
algo entre nosotros… ya veo que estás sacando cuentas… yo tenía cerca de catorce,
ella ya pasaba la treintena…


-       Pero…


-       Ya,
entiendo, pero Sarah a pesar de todo es una mujer muy guapa y supongo que
entenderás que para las hormonas revolucionadas de un crío tener algo con una
mujer mayor es una fantasía erótica bastante recurrente, más si es ella quien
despierta por primera vez de forma real tu sexualidad…


-       Bueno,
sí…


-       ¿Sigo?



 

Se
le veía preocupado, como si pensara que esa sola situación ya lo marcara como
descartable. Pensó que aquello ni siquiera requería de su perdón, pasado es
pasado y todo mundo tenía uno, ¿no?



 

-       Sí,
por favor.


-       Bien.
Todo esto parte con el matrimonio de mi madre con el padre de Sarah. Mamá tenía
veinticuatro años y Alfred unos cincuenta y tantos… yo tenía como nueve o diez
y como te dije, Sarah ya andaba por los treinta… sí, has vuelto a sacar bien
las cuentas, mi madre me tuvo a los catorce años y de allí mis curiosos nombres
y apellidos. Bueno, no te diré en ningún caso que no parecía una familia
bastante inusual, pero ni Alfred era un viejo verde, ni mucho menos andaba tras
el dinero de mi mamá…


-       ¿Decían
que él andaba tras el dinero de tu madre? Perdón, pero, ¿estas situaciones no
suelen ser a la inversa?


-       Sí,
pero éste no era el caso. Alfred era el profesor de dibujo de mi mamá y fue
ella quien se dio a la tarea de conquistarlo, ella con la ayuda de su “amiga”
Sarah.


-       ¡Vaya!


-       Curioso,
¿verdad?


-       Sí…


-       Alfred
fue siempre muy atento y amoroso con mi mamá y fue el único padre que yo
conocí, pues incluso mis abuelos murieron cuando mi madre era muy joven y yo
mismo soy fruto de la vida algo descarriada de una adolescente sin guía y con
demasiado dinero… pero hasta ahí todo iba relativamente bien, la única que no
estaba feliz era Sarah… hasta el día de hoy no entiendo por qué, si todo
resultó mejor aún de lo que ella pudo suponer, salvo una cosa… ella no esperaba
que su padre me quisiera y me acogiera como un hijo y un pupilo cuando
descubrió que yo también tenía talento para el dibujo y el arte en general.
Poco antes de que muriera había hablado con mamá respecto de la posibilidad de
adoptarme. Ella no podía tolerar que su carrera de diseñadora de modas no
despegara porque esa mujer no tiene ni una célula de creatividad ni talento
artístico en el cuerpo, salvo para actuar… como actriz habría sido brillante…
la envidia le comió el alma.


-       Pero
Morgan, eso es imposible, si es una de las mejores diseñadoras de moda de la
actualidad…


-       Déjame
continuar y ya verás que lo que te digo es totalmente lógico…


-       Vale.


-       Mamá,
además de dibujar y pintar increíblemente bien, siempre tuvo una fijación con las
muñecas… tenía cientos de ellas y nada más conseguir una nueva, la desvestía,
la visualizaba mentalmente y le diseñaba un nuevo atuendo, el cual ella misma
le confeccionaba, sin embargo nunca pasó esos diseños al papel. Entonces Sarah,
cuando descubrió esta inusual actividad, le pidió a su padre que hiciera
bocetos de los trajes de las muñecas y sin decirlo a nadie, comenzó a presentar
sus dibujos como diseños de su propiedad. Por supuesto se tardó algún tiempo en
encontrar un equipo de trabajo que confeccionara los vestiditos a tamaño humano
con la misma maestría y se encargó de cubrir a mamá de revistas de moda para
que las pequeñas creaciones fueran evolucionando según los cánones de la moda
del momento…


-       Morgan,
lo que me estás contando es una locura, ¿tienes alguna prueba de ello?


-       Lamentablemente
no. Sarah se ha encargado siempre de cubrir muy bien las huellas de su engaño.
Fue por eso también que no tuvo ninguna vergüenza ni reparo en seducir a un
crío de 13 años para que continuara con la labor de su padre, llevar al papel
las creaciones únicas de mi madre…


-       Pero
cuando te hiciste mayor pudiste haberte negado…


-       No
puedo…- entonces su mirada se ensombreció y se llenó de pesar- como ya te dije,
Sarah como actriz es increíble y aún más como estratega…


-       Y
eso…


-       Cuando
Alfred murió, mamá entró en una fortísima crisis depresiva que hizo que
estuviera muy mal de salud y de ánimo, tanto así que Sarah “por su bien” la
hizo internar en una clínica siquiátrica y como yo tenía sólo 13 años, tras
entablar algunas acciones legales, se convirtió en su curadora, teniendo la
administración de sus bienes y quedando encargada de velar por su salud y
bienestar hasta el momento en que los médicos diagnosticaran que haya
recuperado sus facultades mentales…


-       Eso
significa que sólo Sarah puede dictaminar sobre cualquier asunto que tenga que
ver con tu madre, ¿no?


-       Sí…
lo malo es que han pasado casi 18 años y ella sigue allí, cada vez más lejana a
la realidad… me temo incluso que la mantengan con medicamentos o algo así.


-       ¿Pero
tú no puedes intentar que te declaren su curador?


-       No
si ella me demuestra un terror absoluto salvo en presencia de Sarah…


-       ¡¿Qué?!


-       Le
ha ido lavando paulatinamente el cerebro, haciéndola creer que yo quiero
hacerle daño para quedarme con su fortuna y que sólo en su presencia yo no voy
a causarle mal.- ahora sí parecía realmente triste, incluso Alex pudo notar un
sutil brillo de lágrimas en sus ojos que él se esforzaba por mantener ocultas-
Hace más de diez años que no tengo ni un minuto a solas con mi madre.


-       ¡Dios!,
todo esto que me cuentas es verdaderamente horrible…


-       No
sabes tú cuanto… lo único que puedo hacer es seguir manteniendo este turbio
secreto si quiero seguir viendo a mamá… la opción es dejarla a su suerte en
manos de Sarah y eso es algo que no voy a permitir nunca.


-       Pero
entonces hay algo que no entiendo… ¿Para qué simula que eres su amante?


-       Porque
le daría tiempo para preparar una estrategia. Entre que alguien crea las
declaraciones del amante despechado y fuera tras esa pista, ella haría
desaparecer sabe Dios dónde a la gallina de los huevos de oro. Sin contar el
hecho de que le encanta estar en el centro de la polémica. ¿Crees tú que antes
de que fuera mayor de edad me sacó alguna vez a la luz? Incluso me atrevería a
asegurar que no dejó ninguna prueba de nuestro parentesco político. Para ella
hasta cierto punto resultó muy afortunado que su padre fuera un simple y
anónimo profesor de dibujo que nunca buscó la fama a pesar de su talento…


-       Si
todo eso es cierto, ¡sería una noticia increíble!


-       ¡Gala!
No puedo creer que te hayas quedado escuchando a hurtadillas como una maleante…


-       Como
una periodista con mucho olfato querrás decir… -Gala se acercó y se sentó entre
ellos, cogiendo la mano de un muy ceñudo Morgan- no te preocupes, sé que es un
asunto extremadamente delicado para ti y no divulgaré absolutamente nada.
Disculpa que mi asquerosa curiosidad me haya vencido…


-       ¿De
verdad no dirás nada?


-       Te
lo prometo, al menos hasta que entre los tres tengamos un excelente plan y las
pruebas necesarias para sacar esto a la luz y que puedas recuperar a tu madre.


-       Es
precisamente aquello que te mencioné, Alex, eso es lo que quiero, que me ayudes
a desenmascarar a Sarah… que lo hagamos antes de que…


-       Antes
de que haga algo parecido conmigo, ¿verdad?


-       Justo.
Esa mujer ya se ha aprovechado de demasiadas personas, incluidos aprendices que
creían en ella como en una diosa. Los estruja hasta donde puede y luego
destruye sus carreras y tú, mi preciosa Alex, eres la siguiente en su lista,
pero no lo permitiré, te lo juro.


-       Todo
esto es demasiado escabroso, Morgan… de verdad, necesito meditarlo…


-       Entiendo…-
aunque Alex no pudo notarlo, porque él se puso de pie, dándole la espalda, a
Gala no se le escapó el leve gesto de desilusión que se dibujó en el rostro de
Morgan y que enmascaró perfectamente antes de inclinarse y rozar sus labios con
los de su hermana- necesitas tomarte tu tiempo y… digerirlo. Si decides
ayudarme, sabes como ponerte en contacto conmigo.


-       Sí,
lo sé…


-       Bueno,
Gala, nuevamente ha sido un gusto verte. Hasta otro día.


-       Nos
vemos, Morgan.
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Otros
diez días pasaron y ni luces de Morgan.



 

Según
Gala, él no se haría presente mientras Alex no lo llamara y le demostrara que
le había creído. Tal vez ella tuviera razón, pero el problema estaba en que si
en verdad le era posible creer toda aquella espantosa historia o no.



 

-       ¡Alex!


-       ¿Sí?


-       ¿Qué
te pasa, niña? Parece que hace días que andas en las nubes… es la tercera vez
que te aviso que Sarah está en su oficina y que quiere verte.


-       Disculpa,
Carol, gracias por avisarme…



 

Cierto,
era viernes, día de revisión, pero Sarah no llamaba nunca a los diseñadores a
su oficina, solía ir ella a los talleres acompañada de un montón de asesores
parlanchines que parecían ser los únicos que hablaban mientras ella se dedicaba
a observar distraídamente este atuendo o aquel.



 

-       Mi
querida Alexandra, déjame que te felicite, has estado haciendo un trabajo
excelente…-en ese momento sonó el intercomunicador- Discúlpame un momento, debo
recibir  a alguien sumamente importante y acompañarlo hasta la sala de
espera mientras termino de hablar contigo. Vuelvo en seguida.



 

Esa
era la oportunidad de resolver todas sus dudas.



 

El
ordenador de Sarah estaba a su completa disposición por unos segundos. Rodeó la
mesa y vio que en esos precisos momentos en la pantalla había abierto el diseño
de un vestido de fiesta realmente precioso, aunque no estaba acabado.



 

Rápidamente
guardó los cambios, cerró el archivo y revisó en las propiedades las fechas de
modificación del boceto. La última hace apenas cinco minutos… la abrió y encontró
que desde entonces el diseño sí había avanzado. Abrió la anterior, hace quince minutos
y prácticamente era un croquis. La primera modificación era desde hace treinta
minutos…



 

¡Por
Dios! Sarah había estado sola en su oficina, nadie había entrado ni salido de
allí desde al menos una hora. Ella había diseñado sola aquel precioso vestido y
Alex había estado a punto de creerle a aquel mentiroso y puesto en juego su
cuello y su trabajo por una cara bonita, una historia esquizofrénica y una
caída triste de ojos…



 

Rápidamente
cerró todas las copias del archivo, abrió el de la última modificación y rodeó
el escritorio para tomar asiento milésimas de segundo  antes de que Sarah
volviera a la oficina.



 

-       ¿Qué
pasa, querida? Tienes cara como de que un auto hubiera atropellado a tu
cachorro…


-       No
es nada… estoy un poquito cansada.


-       Vaya,
mi niña, pues como has trabajado tanto y lo has hecho tan bien, anda, coge tus
cosas y tómate la tarde libre, ¿quieres?


-       Sí,
creo que eso haré. Gracias, Sarah, por esto y por la oportunidad de trabajar
contigo…


-       No
se diga más, vete y no quiero que pienses en el trabajo durante todo el fin de
semana, ¿de acuerdo?


-       De
acuerdo.



 

Alex
cogió sus cosas y apenas pudo retener el aluvión de lágrimas que estaba a punto
de desbordarse hasta que ya estuvo a varias cuadras del taller.



 

Mientras
tanto Sarah entraba con gesto satisfecho al tocador, se veía al espejo, se
felicitaba por ser tan precavida y abría la otra puerta, la que daba a un
segundo taller en el cual Morgan la recibió con mayor desagrado que el de
costumbre.



 

-       Ya
puedes volver a trabajar y más vale que esté listo en diez minutos.


-       Entiéndelo
de una maldita vez. No soy tu esclavo.


-       Vaya
que eres malagradecido, caramelito mío…


-       Lo
último que me faltaba es que pusieras aquel maldito sistema de red y que me
estuvieras acosando cada cinco minutos. Un trabajo como éste no es cosa que se
haga en media hora y mucho menos en este maldito cacharro.


-       ¿Acaso
no te gusta el ordenador, hermanito? Yo pensaba que un instrumento así haría
las delicias de un artista brillante como tú…


-       Guárdate
tu opinión donde mejor te quepa, víbora. Si estoy haciendo esto es sólo porque
mientras no lo acabe no tendrás la decencia de dejarme ver a mamá.


-       Mmmm…-
Sarah se acercó y deslizó las uñas lentamente por la espalda de Morgan hasta
casi hacerle daño- por esa hermosa boquita ingrata vas a tener que trabajar
tres veces lo acordado antes que puedas ver a la orate de tu mami.


-       Algún
día vas a cometer un error, maldita, y ahí voy a estar esperando para hacerte
caer de tu pedestal de oro.


-       Yo
en tu lugar no contaría con ello…-su expresión mientras saboreaba aquella
última treta era de absoluto placer y superioridad- menos aún ahora.


-       Ni
siquiera quiero saber qué asquerosidades andas tramando… si quieres que esta
farsa avance, lárgate y déjame trabajar. Tu ponzoña y falta de talento hacen
cortocircuito con mi inspiración.


-       Tan
creidillo, mi hormiguito laborioso… ya verás, seguro muy pronto vas a
enterarte… ahora te dejo, tengo que recompensar la lealtad de un trabajador con
muchísima mejor disposición que la tuya.


-       Vete
al carajo.



 

Aquel
trabajador del que había hablado ya la esperaba en su oficina.



 

Al
ver la expresión complacida de Sarah, sonrió y le tendió la mano para coger la
de la mujer y besarla por el dorso.



 

-       Mi
querido detective Lyon, si no fuera por ti, ¿quién sabe que sería de nuestro
muy costoso estilo de vida? Gracias por el soplo tan sumamente oportuno…


-       Ah,
mi querida Sarah, mantenerte contenta es para mi muchísimo más importante que
los generosos honorarios que me pagas…


-       No
seas hipócrita, reconoce que además disfrutas de tu trabajo como un enano.


-       ¿Para
qué lo voy a negar? Sabes de sobra que hacerle la vida imposible a ese par de
advenedizos es mi pasatiempo favorito.


-       Bueno,
no en vano fue esa estúpida mujercita la que se negó a casarse contigo y a que
reconocieras a tu bastardo, ¿no es cierto? Ahora estarías disfrutando tú solo y
sin mayor esfuerzo de toda su fortuna, pero como yo sí te he querido siempre
bien, me gusta compartirla contigo a cambio de tus excelentes servicios…


-       Mmmm
y yo a cambio de los tuyos…


-       Si
lo pones de esa manera…- Sarah hizo que se sentara y le susurró al oído con
estudiado tono felino- también tendría que agradecerte por los notables
servicios de tu hijito… desde jovencito tan talentoso en la cama como su padre,
ya a estas alturas debe haberte superado…


-       La
verdad no te creo que no lo hayas probado, mi amor.


-       Para
que veas que la vida aún puede darnos sorpresas… hace más de cinco años que no
consigo moverle ni un pelillo fuera de lugar, pero ya es tiempo de que eso
cambie…


-       ¿Y
la chica aquella?


-       Mejor
aún si ella se entera. Después de lo que vio hoy no creo que vuelva a confiar
en Morgan, pero aún así una reafirmación de su desconfianza no estaría nada
mal.


-       Recuérdame
agradecerle todas las noches a los dioses que estamos en el mismo bando,
¿quieres?


-       Si
eso implica tenerte todas las noches para disfrutar de tus talentos, dalo por
hecho.


.


.


.


-       Hola,
Gala. Menos mal que ya había alguien en casa o tendría que haberme colado…



 

Morgan
cargaba con un enorme cuadro que apenas cupo por la puerta cuando entró con él
bajo la mirada intrigada de Gala.



 

-       Vaya,
chico, tú no eres aburrido, ¿verdad? Anda, desenvuélvelo ya, me muero por tener
una exposición privada de mi artista favorito…



 

Morgan
rasgó la envoltura de papel y dejó que Gala contemplara el cuadro en el que
había pintado a Alex. Se le veía muy contento con el resultado y le contó
que era un regalo para su hermana, porque entendía por la presión que estaba
pasando y ella no pudo dejar pasar desapercibida la sonrisa embelesada que
tenía él al mirar la pintura que guardaba la imagen de la mujer que tanto le
atraía. Tanto que le había revelado su escabroso secreto y contaba con ella
para sacarse esas cadenas de encima para siempre.



 

-       Retírese
de casa de mis hijas en este mismo instante.



 

Alex
esquivaba su mirada, refugiándose entre los brazos de su padre, quien lo
observaba con expresión de total repudio.



 

-       Papá,
¿qué es lo que pasa aquí?


-       Ya
hablaremos cuando este señor desaparezca  de aquí, Gala.


-       Pero
Morgan es mi invitado y no aceptaré que se le trate así sin conocer el motivo…
y aceptarlo.


-       Gracias
por el beneficio de la duda, Gala,- Morgan buscó una última vez la mirada de
Alex, pero ella no se la dio- pero prefiero no causarte problemas con tu
familia. Me marcho.



 

Nada
más salir él, Gala les pidió explicaciones.



 

Alex,
al enterarse de que la historia de Morgan era una mentira, por lo menos gran
parte de ella, pero con eso bastaba, fue a casa de su padre a buscar consuelo.



 

No
podía entender cómo alguien podía inventar algo tan escabroso y no comprendía
con qué fin.



 

Le
había contado todo a su padre, quien no le permitió volver a casa en el estado
que la había dejado ese golpe y fue la gota que rebalsó el vaso encontrarse
allí al causante de todo aquello.



 

-       No
lo sé, Alex. Yo le creo…


-       Pero,
¿cómo vas a seguir creyéndole después de lo que te he contado? Te lo juro,
Sarah estaba sola, nunca salió de su oficina y…


-       Sí,
es cierto, las pruebas parecen ser irrefutables, sin embargo no es la primera
vez que los hechos no acreditaran la verdad… al menos debieras darle el
beneficio de la duda. ¿No te das cuenta que el hombre está perdidamente
enamorado de ti?


-       No
lo sé…


-       ¿Has
visto el cuadro que trajo? Sin contar que actualmente debe valer unos cuantos
miles de dólares, ningún mentiroso podría pintar algo así, los sentimientos que
expresa esa obra, si realmente no fueran verdaderos.


-       Gala,
por favor, no sigas con eso. Deja que tu hermana se olvide de todo este cuento,
que es mejor. Aunque fuera cierto, ¿no te das cuenta que sería una historia
espantosa?  No quiero que mis hijas se relacionen con personas tan
turbias. Si no fuera su sueño, le pediría que renunciara incluso a ese trabajo.



 

Gala
se levantó, abrazó a su padre y lo besó repetidas veces.



 

-       No
me cabe duda que quieres lo mejor para nosotras y siempre ha sido así, sin
embargo el mundo no es un lecho de rosas y tus niñitas ya son mujeres adultas,
papá…


-       Ustedes
dos siempre van a ser mis niñitas, no importa la edad que tengan, así que si
esperas que me vuelva tranquilamente a casa y me olvide del tema, ya puedes
dejar de dorarme la píldora con mimos y frasecitas filosóficas respecto de la
vida y esperar que vuelen los cerdos, Gala.


-       Eres
incorregible. Bueno, te propongo un trato…


-       ¿Acaso
creen ustedes dos que van a pactar respecto de mi vida sin incluirme?


-       Vale.
Los tres vamos a hacer un pacto…- Gala tenía esa expresión decidida que su
padre conocía bien y que sabía que era en vano luchar contra ello-  no
podrán negarse de todas maneras…


-       ¡Vaya!
Comenzamos bien…


-       Cierren
el pico y escuchen… yo ya tenía bajo investigación a Morgan, aunque no lo
sabía, por ser Mael. Nada me cuesta extender la investigación para aclararlo
todo de todo.


-       No
sé si sea buena idea meterse en esto…


-       Lo
siento, Alex, pero te recuerdo que si lo que dice Morgan es cierto, sería la
noticia del año y siendo la única periodista que sabe de esto, no voy a
desperdiciar la oportunidad.


-       Y
si Morgan miente, ¿qué? No creo que las tonterías de un amante con exceso de
imaginación, por decirlo de modo amable, tenga interés para nadie…


-       Te
equivocas. No lo publicaría yo, pues mientras no sea algo grave, no es mi tema,
pero podría vender la noticia a cualquier periódico sensacionalista… y
funcionaría como una excelente lección si Morgan estuviera mintiendo.


-       La
verdad, no suena mal.


-       Está
bien, Gala. Tenemos un trato.
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-       Hola,
princesa, ¿cómo has estado?


-       ¿Dónde
está Sarah?


-       Está
allí sentada hablando con unas amigas, ¿la ves?


-       Ah,
sí…


-       ¿Te
puedo dar un beso?


-       Pero
rápido…



 

Morgan
le dio un rápido beso a su madre y cuando le tomó la mano, ella la retiró,
incómoda.



 

-       Mamá,
¿en verdad piensas que voy a hacerte algo malo?


-       ¿No
es así?


-       No.-
Morgan volvió a tomar su mano entre las suyas, esta vez muy despacito y la
acarició, calmándola- Yo nunca voy a hacerte daño, te lo juro. Lo que pasa es
que Sarah piensa que como has estado un poquito mal de salud y como tú eres una
criatura muy frágil y delicada y yo soy un chico grande, no mida mis fuerzas
cuando te mime, pero en verdad que nunca te lastimaría… ¿No te acuerdas cuando
yo era pequeño y tú me mimabas y me consolabas? Yo quiero hacer lo mismo
contigo, si tú me lo permites…


-       Bueno,
yo…


-       Piénsalo.
Tampoco voy a hacer nada que tú no quieras…


-       Está
bien, Morgan.


-       Incluso
si te apetece, un día podríamos salir los dos. Te llevaría a la playa, a ver el
mar y nadaríamos juntos y compraríamos helados.


-       Me
gustaría eso…


-       ¿En
verdad? Si tú quieres podemos ir mañana.


-       Mañana
no puedo. Mis niñas están esperando que les haga los vestidos para su fiesta
con el príncipe y tienen que estar muy bonitas para que él elija a una de ellas
para casarse.


-       ¿Y
no te gustaría que viniera a ayudarte?


-       ¡No!
No puedes verlas antes del baile… si las ves, ya luego no será sorpresa y no
querrás casarte con ninguna y van a llorar mucho…


-       Está
bien, mañana no, pero otro día querrás que salgamos, ¿verdad?


-       Sí,
otro día iremos de paseo y voy a llevar todos tus baldes y tu pala para que
hagamos castillos de arena, pero nada de meterte al agua sin mami, ¿eh?
Recuerda que aun no sabes nadar…


-       Como
tú digas.



 

Aquel
era un buen avance… una vez que se había entusiasmado con la idea, Venettia no
había puesto más peros en salir y se había olvidado de si Sarah estaría
presente o no. Pero por otro lado era un retroceso porque no parecía normal que
saltara de una idea a otra sin bemoles, de blanco a negro, sin pasar por los
grises.



 

-       Recuerda,
cualquier día de estos en que no estés  ocupada vendré a por ti y nos
iremos los dos a la playa.


-       Sí,
Morgan, hace mucho tiempo que no vamos. ¿Por qué ya no salimos como antes?
¿Acaso no me extrañas?


-       Siempre
te extraño…



 

Morgan
aprovechó el momento para abrazar a Venettia, pero cuando Sarah los vio, se
acercó corriendo, advirtiéndola de que él intentaría hacerle algo malo.



 

-       ¡Suéltame!
Tú eres el hombre malo… quieres hacerme algo feo… ¡Aléjate de mí!


-       Pero
mamá, soy Morgan.


-       Tú
no puedes ser Morgan, mi hijo es un niño… ¡Tú eres malo! ¡Sarah, llévatelo!
¡Haz que se aleje de mí!


-       Ya
escuchaste, ella no te quiere aquí y ya fue suficiente…



 

Desde
lejos pudo observar como su madre se abrazaba asustada a Sarah, dándole la
espalda, mientras que ella le daba palmaditas en la espalda y le decía quien
sabe qué atrocidades al oído, poniéndola a temblar como una gatita.



 

Aún
así se regaló el placer de guiñarle un ojo a él mientras le acariciaba la
cabeza a la confundida mujer. Después, cuando Morgan ya se había marchado, dio
instrucciones como siempre de que no lo dejaran visitar solo a Venettia y los
demás asuntitos que ya conocían bien.



 

Había
que informar a la chica nueva también, aunque con sutileza, hasta que entrara
de alguna forma en aquel círculo que mantenía todo bajo el control de Sarah.



 

Mientras
tanto Gala y Alex pensaban en un plan de acción. Tenían algunas ideas. Deberían
investigar distintos puntos de lo que había dicho Morgan para poder determinar
la verdad de sus palabras, aunque Alex seguía pensando que con lo que había
visto estaban prácticamente perdiendo el tiempo.



 

Sin
embargo cada vez que veía el precioso cuadro que llenaba la salita de las
hermanas de color y capturaba exquisitamente la luz, pensaba que al menos con
intentarlo, si él no se enteraba, no se perdía más que eso… tiempo.



 

-       Bien,
ya tenemos más o menos claro lo que vamos a hacer. Al menos la estrategia ya
está delineada… creo que nos merecemos un descanso… ¿Qué tal si vamos por allí
a por unas copas?


-       De
acuerdo, necesito desligarme un rato de todo.



 

Dieron
varias vueltas en el auto antes de pillar el pequeño bar junto a la playa.
Contemplar el mar seguro la calmaría y un par de buenos margaritas le endulzarían
y calentarían la sangre.



 

Tomaron
asiento en la terraza y pidieron sus copas, bebiéndolas en un primer momento en
silencio, para continuar hablando cada vez más animadamente a medida que el
alcohol surtía su magia balsámica para el ánimo.



 

En
un momento Gala declaró que el barman era seguramente el hombre de su vida y se
fue a la barra a darle a la lengua con él, mientras que Alex decidió que lo
único que faltaba para relajarla del todo era bajar hasta la arena y de allí al
mar a caminar por la orilla húmeda. Aún llevaba en su copa la mitad del tercer
margarita y por fin sintió que sus nervios y su cuerpo se relajaban.



 

Entonces
le permitió a su embotado cerebro pensar en el lado bueno de Morgan, el físico,
que no era mérito ni culpa suya. Lo imaginó sentado en la arena, cabizbajo,
pero que al notar su presencia, se ponía de pié y se acercaba a hablarle. Ella
le ponía un dedo en los labios para que no dijera nada.



 

No,
no lo arruines.



 

Entonces
el besó la yema de aquel dedo y después, una a una, la de todos los demás. Alex
echó la cabeza hacia atrás, disfrutando las exquisitas sensaciones que esas
caricias le estaban produciendo, sin notar cuando la copa se resbaló de su mano
y cayó con un ruido sordo en la arena.



 

Cuando
él se inclinó y buscó con los labios el pulso acelerado en la base de su
cuello, no puso ninguna objeción, al contrario, lo abrazó por la cintura y
disfrutó de sentir el duro contacto que denotaba su excitación contra su
vientre. Desinhibida, le echó los brazos al cuello para alcanzar su boca y esta
vez era ella quien lo besaba, ella quien lo hizo jadear de ansiedad mientras
rozaba sus labios con los de él y los chupaba y lamía antes de dejarse besar
como ya sabía que a él le gustaba, como si ella fuera toda suya y como si él le
perteneciera completamente.



 

Ni
siquiera pestañó cuando Morgan la cogió en sus brazos y la llevó hasta su moto,
montándola en ella, instándola a que se agarrara firmemente de su cintura para
partir en una carrera acelerada hacia la zona de los muelles.



 

Que
sensación más gloriosa la del viento contra su cuerpo y más cuando sus manos
recorrían sin pudor su cintura, incluso bajando más para acariciar la prueba
irrefutable de su deseo, escuchando sus gemidos incluso a través del sinfín de ruidos
de los autos y la gente.



 

Hasta
el ascensor de la muerte le pareció que se mecía dulcemente cuando subieron
hasta su piso y él la volvió a alzar en sus brazos para entrar y llevarla
directo a la cama.



 

Entonces
ella lo cogió por el cuello de la camisa para volver a besarlo, lamiéndole la
lengua y jugando con él, tentándolo y escapando hasta que la respiración y los
latidos se le aceleraron todo lo que ella quería. Lo empujó a la cama y se
comenzó a quitar la ropa ante sus ojos seduciéndolo, como si no bastara que ya
le hirviera y aullara la sangre en las venas. Lo quería rendido y complaciente.
Quería materializar con él todos aquellos sueños secretos y ardientes que no
había podido detener ni aún sabiendo… no, esa fantasía era demasiado buena, no
permitiría que se arruinara.



 

Se
quitó primero la chaqueta de un par de tirones y la arrojó al suelo, pero luego
desabotonó lentamente su camisa, ojal por ojal, soltando los botones con
pasmosa lentitud. Él no perdía de vista ni por un segundo el avance de sus
manos, salvo cuando ella se detenía, esperando que la viera a los ojos para
regalarlo con un puchero infantil o con una lamida escandalosamente erótica de
sus labios.



 

Estaban
jugando a quien podía más, pero no se sorprendió que él se lanzara al ataque y
le arrancara el sujetador con manos y dientes cuando ella comenzó a acariciarse
los pechos impúdicamente para acabar de volverlo loco de necesidad.



 

Y
entonces lo sintió por fin en su piel, lamiéndola con hambre y acariciándola
con suma delicadeza al mismo tiempo. Gritó de gusto cuando el tomó por fin un
pezón entre sus labios y lo chupó con dulzura, clavándole los dientes en la
base simultáneamente. Él era dolor y placer y ella quería ambas sensaciones
juntas, convertidas en una.



 

Que
Dios la salvara, pero cuanto lo deseaba.



 

Sin
el menor recato, sujetó su propio pecho para dárselo y quitárselo, gozando de
la mirada enfurecida de él al hacerlo, porque esa furia era fuego puro, acero
fundido y cobalto, cráteres gemelos de pura lava gris matizada de azul.



 

Mientras
Morgan se perdía entre sus pechos y su cuello, Alex se quitó las botas y los
jeans como pudo y entonces lo cogió por el pelo sin delicadezas y lo guió hasta
su vientre, impidiéndole continuar por ese rumbo hasta que las caricias de su
lengua alrededor del ombligo y las ingles la hicieron temblar y arquearse
deseando, necesitando, exigiendo más.



 

Sus
manos amasaban sus pechos con pasión y se deslizaron ávidas por sus costados
para enganchar el encaje de las bragas en sus pulgares y descendiéndolas lo
suficiente para poder cogerlas con los dientes y arrancárselas de un solo
tirón.



 

Entonces
él se negó a seguir el juego y sin pedir perdón ni permiso, le separó los
muslos y el primer contacto de su lengua pecadora reclamando la miel que bañaba
todo su sexo causó en Alex los mismos estragos que un rayo que parte en dos al
solitario álamo de la colina y lo incendia hasta carbonizarlo.



 

Morgan
sonrió para ella con los ojos cuando consiguió centrar su mirada en él y
continuó con una dulce y lenta tortura, lamiendo, chupando, explorando hasta el
último pliegue de carne al rojo vivo. Alex volvió a sujetarlo entonces por el
pelo y, apresando su cabeza entre los muslos para que ni se imaginara que podía
moverse de allí, bañó su rostro al frotarlo contra aquel tesoro vedado para
cualquier otro que no fuera Morgan.



 

Pero
era claro que no hacía falta. Él la penetraba de forma rápida y eficaz con la
lengua y luego, cuando se pegaba a su clítoris como una endemoniada ventosa,
sus dedos tomaban su lugar, clavándola una y otra vez, empujando a aquel
indefenso y traicionero monte de carne para que su boca lo torturara y lo
fustigara con la lengua hasta que pensó que la piel no cedería más, no podía
endurecerse e hincharse más.



 

Y
cuando ella gritó y lo arañó sin piedad al borde de un orgasmo como una nova,
él intensificó los embates de su boca y sus manos hasta que ella perdió del
todo el sentido del espacio y el tiempo. Sin embargo unos segundos después
estaba desnudo sobre ella, un diablo de extraño tono de mármol y ella deseaba que
se perdiera en su interior.



 

Se
juró que lo haría suplicar por liberación y cuando él se hundió de un solo
golpe hasta lo más profundo, ella apretó su miembro ardiente hasta hacerlo
sollozar de puro placer. Escuchar sus mutuos gemidos era él más erótico de los
conciertos. Sus manos recorriéndose eran instrumentos hechos para el deleite y
la perdición. Cada vez que él empujaba con sus caderas, aferrándola y
embistiendo con la fuerza de un huracán, ella acudía a su encuentro y lo
exprimía con sus músculos hasta que casi dejaba de respirar y los huesos de
ambos crujían.



 

Así,
así te quiero, tan desesperado como me has tenido a mí.



 

Hasta
que por fin él suplicó, sin palabras, sólo con la mirada y ella forjó por
última vez en su fragua hirviente  aquella lanza que la atravesaba y la
abría en canal a cada estocada, abandonándose también en la tormenta de
estrellas que explotaban en su interior, haciéndola perder la conciencia por el
puro placer de sentir como él inundaba su ser, tan caliente y tan imponente
como un cataclismo de orgasmos encadenados uno con el otro.
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-       Buenos
días, amor.



 

Ojala
hubiera podido notar lo dulce que era su voz y la manera protectora en que la
tenía acunada entre sus brazos, pero Alex sólo notaba al herrero del infierno
martillando dentro de su cabeza. No se dio cuenta de donde estaba ni cuando su
móvil volvió a sonar y él se lo entregó con algo de disgusto por la intromisión
inoportuna en su paraíso privado.



 

-       ¿Dónde
mierda te metiste? Papá está vuelto loco de preocupación y yo estoy muy tentada
de darte una paliza inolvidable.


-       ¿Gala?


-       ¿Quién
más? Dime en este mismo instante que estás bien y seguidamente dónde te
encuentras.


-       Estoy…
mmmmmm…- y por fin lo distinguió delante de ella con expresión preocupada- ¡Con
Morgan!


-       ¡¿Qué?!
Vaya, esto sí que es increíble, me habría esperado cualquier otra cosa antes
de…


-       Me
voy en seguida. En un momento estoy en casa.



 

Sin
querer escuchar más de esa reprimenda, pues por el tono y volumen de voz de su
hermana estando enfurecida se habría sorprendido que no se escuchara todo a un
kilómetro a la redonda, colgó y de un salto salió de la cama sólo para notar
con horror que estaba absolutamente desnuda.



 

-       ¿No
puedes convencer a Gala para quedarte un poco más?


-       ¿Acaso
estás loco?- cogió por la punta el cobertor y se cubrió con él-  No sé ni
qué diablos hago aquí contigo… tengo clara la calaña de tipo que eres, pero
jamás pensé que te aprovecharas de una mujer medio ebria…


-       ¡¿Aprovechado?!
No sé qué ha sucedido contigo ni de qué me acusas, pero lo que pasó ayer por la
tarde, anoche y esta madrugada no tuvo nada de involuntario.


-       Estás
de broma, ¿verdad?


-       Ni
por un segundo.- entonces él también salió de la cama desnudo, trayéndole de
golpe varias pinceladas de recuerdo de lo que había sucedido entre ellos, se
puso a recoger la ropa de Alex y se la entregó con gesto cercano a la ira,
aunque con algo más- Visto lo visto, puedes pensar que te obligué, o que
aproveché tu borrachera o lo que quieras. Lo que sí sé es que voy a ducharme y
cuando salga me lo vas a aclarar todo de una maldita vez… o puedes huir, pero
si lo haces no vuelvas a buscarme nunca.



 

Y
dicho aquello, abrió la puerta del baño y la cerró de un portazo tras de si.
Eso no estaba nada bien, aunque por los sutiles y placenteros dolores que tenía
en distintas partes del cuerpo dedujo que su vívida fantasía había sido
satisfactoriamente materializada… ¡Y unas cuantas veces!



 

-       ¡Estúpida!
¿Qué diablos has hecho?



 

Por
supuesto que se fue, pero no sin antes dejarle sus impresiones claramente
explicadas con lápiz labial en la blanquísima funda de la almohada: MENTIROSO.



 

-       Alex,
la verdad no sé qué decirte. No sé si reprenderte o felicitarte. Sin duda no
por tu irresponsabilidad, pero con lo sucedido ya habrás podido distinguir
quien es él, ¿verdad? Sin contar que te lo habrás pasado de maravillas en el
ínter tanto.


-       No
lo creo, Gala. La verdad fue todo… lo de esta mañana no fue agradable y para
colmo cometí un acto de insuperable infantilismo…



 

Alex
le relató brevemente la pelea que habían tenido, intentando no entrar en
detalles ni sacar conclusiones y le contó de su dramático acto teatral al escribirle
aquello en la almohada.



 

-       Bueno,
al menos le aclaraste lo que piensas. Eso te da derecho en mi código a volver a
buscarlo… aunque sea para otro magnifico polvo.



 

Iba
a abrir la boca para rebatir lo que Gala le decía, argumentando que ninguna
sesión de sexo por buena que hubiera estado, valía contra sus principios, pero
volvió a cerrarla y se concentró en recordar. Vale, ninguna buena sesión de
sexo, pero, ¿y la mejor de su vida?



 

-       Puedo
notar por la carita que te traes que eso estuvo como para marcar la fecha en el
calendario. Supongo que lo tienes que agradecer a Santa Margarita
Desinhibidora… y a mi estimado Morgan. Lástima que no le haya echado yo antes
el ojo…


-       No
se te vaya ocurrir contarle a papá donde y con quien estaba.


-       Ni
por travesura, quiero que el hombre nos dure muchos años más. Sin embargo si se
tratara de otro, no le quedaría más que entenderlo. Su Alex ya tiene 23 años y
no es de las niñitas que se han guardado puras para el matrimonio… eso no
sacará al mundo de su eje. Aunque no lo parezca, el viejo es un liberal.


-       Ya…
y yo soy la cacatúa ciclista del circo de fenómenos.


-       Apuesto
a que más tarde o más temprano te llevarás una sorpresa con él…



 

Entre
tanto, al otro lado de la ciudad, en la zona de los pisos de lujo y las casas
que nada envidiaban a palacios señoriales, dos ratas de callejón compartían
novedades.



 

-       Sí,
llegaron por la tarde y ella no salió hasta bien entrada la mañana.
Lamentablemente lo primero que hizo la muy zorra fue bloquearme la cámara con
la chaqueta o algo, pero los micrófonos funcionaron perfectamente. Como se nota
que ese pelmazo lleva mi sangre…


-       Bien
que podrías hacer un intento de ganarte su confianza. ¿Has visto lo que la
gente puede llegar a pagar por una pintura de tu niñito? Son sumas nada
despreciables y siempre nos podría servir que pensara que eres el padre
arrepentido que busca su afecto…


-       Mmmm,
no sé, podría ser, pero como último recurso, porque la verdad es que no lo
tolero. De mí sólo heredó el talento para fornicar…


-       Que
poca mentalidad de negociante tienes.


-       No
es eso, es simplemente que el idiota de Morgan salió en todo lo que no es cama
igualito a la loca de su madre. Con eso notarás que en verdad te amo
profundamente… haber accedido a meterme con ella… no niego que en el catre su
compañía no está mal, pero escucharla por horas hablar de estupideces fue una
tortura. Siempre vas a estar en deuda por eso, sobre todo porque nuestro plan A
no resultó y no quiso casarse conmigo la maldita orate.


-       Calma
y buena letra. Sabes bien que te perdoné aquella infidelidad porque fue mi
idea. Con eso debieras darte más que por pagado al respecto.


-       Y
ahora podemos ir al paso dos de esta treta. Aquí tienes y cuida esta mercancía
como oro, que hasta en el mercado negro es difícil de conseguir. Media hora
exacta knock out y luego una más de absoluto nirvana.


-       Entonces
sólo falta hacer unas cuantas llamadas…
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Sí,
Alex, quiero que vengas a cenar a mi casa esta noche. No te preocupes, será
bastante informal… estaremos nosotras, puedes invitar a alguien si quieres y un
par de amigos más…



 

-       Gracias,
Sarah. Por supuesto que iré.


-       Claro,
tú eres la razón de hacer esta reunión. La verdad me tienes gratamente
sorprendida con tu trabajo.


-       Con
mayor razón no podría faltar entonces…


-       Nos
vemos esta noche… a las ocho en punto… bye, querida.



 

Bueno,
al menos su jefa no había llegado a enterarse del “pequeño desliz” que había
tenido con Morgan. Era extraño, pero en los últimos tiempos Alex tenía un
curioso choque de pareceres respecto al tema. Era como si existiera un Morgan
que fuera el amante de Sarah y otro que no lo fuera, lo que sí, por el momento,
ambos estaban tachados como mentirosos.



 

Le
habría encantado quedarse en casa, durmiendo sin ningún compromiso pendiente,
dándole también algo de reposo a la cabeza, tanto por el aluvión de recuerdos y
de pensamientos, como por la amenaza constante de que volviera la jaqueca por
culpa de la maldita resaca. Pero sabía de sobra que si Sarah “invitaba”, la
verdad estaba dando una orden y era mejor que ya fuera pensando en tomar otra
ducha y en qué ropa iba a ponerse, pues esa informalidad le sonaba claramente
sospechosa, como una prueba de fe.



 

-       ¿Y
ahora qué mierda quieres?


-       Vaya,
no te envié a los mejores colegios para que aprendieras a hablar de esa forma
tan soez, caramelito…


-       No
me fastidies y escúpelo de una vez, ¿vale?


-       Está
bien, ¡cuánta impaciencia! Bien sabes que yo conozco tu secretito artístico,
que eres el tal Mael… lo que quiero es que me pintes un cuadro. Tranquilo, ya
sé que te gusta mantener eso en secreto. Diré que te lo he comprado, que somos
amigos.


-       Estás
borracha, ¿verdad?


-       Sabes
que jamás bebo hasta ese extremo, pero bueno… el acuerdo es el siguiente… tú me
pintas un retrato, más bien a cuerpo completo y yo traigo aquí a Venettia y te
dejo pasar la tarde por los jardines o donde quieras, siempre que no salgan de
esta propiedad y que no te dé por escaparse juntos, ¿qué te parece?


-       Me
parece que eres asquerosamente despreciable, pero acepto…


-       Bien,
entonces ven conmigo, quiero que comiences con los bosquejos ahora mismo.


-       No
traje nada.


-       No
seas bobo, mi pequeño Morgan. Tengo mis propios materiales aquí.



 

Morgan
la siguió sin más peros, aunque no pudo evitar sentirse como ratón en un sótano
lleno de trampas al notar que entraban en el cuarto de Sarah. Pero eso se quedó
definitivamente corto cuando notó la nueva decoración de ese lugar tan
desagradablemente familiar… desde la enorme cama con doseles de los que
colgaban unas cortinas rojas como de encaje y el edredón rojo sangre que dejaba
ver un juego de sabanas negras de tela satinada, hasta el cliché de la alfombra
persa de espeso tejido blanco que descansaba a los pies de una chimenea en la
que el fuego ya estaba convenientemente encendido.



 

-       Bueno,
sobre el secretair hay un block de dibujo, lápices y carboncillos. Ocupa el
atril si te apetece y coge lo que necesites mientras yo me preparo.



 

Morgan
eligió el material y acomodaba  el papel en el atril cuando notó de qué se
trataba aquella preparación que Sarah mencionó. Se había tumbado absolutamente
desnuda en la cama en una postura más que reveladora.



 

Decidió
no hacer comentarios para no darle en el gusto y comenzó a dibujar. Hizo varios
croquis a medida que ella cambiaba de posición y por fin consideró que ya tenía
más que suficiente material. Sin intención de volver al nido de la víbora, le
pidió que repitiera algunas posturas y tomó varias fotos para captar las luces,
las sombras y los colores.


-       Vale,
con eso basta. Supongo que ya me puedo ir.


-       Sí,
claro, sólo espérame aquí unos segundos que quiero copias de las fotos y tengo
el portátil en el estudio…


-       Ya.
Sólo date prisa.



 

Morgan
no pudo notar la sonrisa perversa de Sarah mientras se envolvía en una bata y
rociaba el spray, sin respirar, justo antes de salir del cuarto.



 

Tranquilamente
fue hasta la cocina, cogió la bandeja que tenía preparada con las dos copas
medio vacías, la hielera medio llena y varios candelabros con velas de perfume
almizclado y al volver al cuarto lo encontró tirado sobre la alfombra,
profundamente dormido.



 

Acomodó
las cosas por aquí y por allá, esparció su propia ropa al descuido y como pudo
lo arrastró hasta el borde de la cama, lo desvistió sin dejar de tomarse
algunas libertades y, con bastantes dificultades, lo subió a la cama y lo
acomodó boca abajo, medio cubriéndolo con la ropa de cama, dejando su espalda,
una pierna y parte del trasero muy a la vista.



 

-       Listo.
A ver qué opina ahora tu noviecita…



 

Apenas
había terminado de arreglarse cuando llegaron los primeros invitados y, algunos
minutos después, Alex.



 

Aún
le quedaban algunos minutos de acción a aquella droga. Era tiempo de poner en
marcha aquel asqueroso plan.



 

-       Tengo
unas fotos preciosas de un cuadro que he encargado que me pinten, quiero
enseñárselas, pero no consigo encontrar la cámara. Alex, ya que no viniste
acompañada, ¿me ayudarías tú a buscarla?


-       Claro.


-       Vamos,
debe estar en mi cuarto o en el estudio. No es que desconfíe de ti, pero a mi
estudio sólo entro yo, ¿te importaría mirar si está por mi cuarto? Está un poco
revuelto,- la muy cínica hasta se las arregló para sonrojarse- pero entre
mujeres hay confianza…



 

Subieron
al segundo piso y Sarah le indicó la puerta de su cuarto mientras ella seguía
hasta el estudio, donde encendió el monitor y se acomodó a ver el espectáculo.
La tecnología podía ser mucho más útil de lo que pensaba el común de la gente.



 

Entre
tanto Alex entró al enorme cuarto y en seguida notó la decoración en plan femme
fatal o motel parejero, según como se viera. Imposible no ver el atril con los
bosquejos y acto seguido a él.



 

Se
había movido, descubriéndose aún más y dormía apaciblemente. Quiso la suerte
que justo cuando ella salía, lógicamente sin buscar nada de nada, lo escuchó
murmurar y desperezarse.



 

-       Mmmm,
¿mi amor…?


-       ¡Vaya
contigo!



 

Salió
sin poder evitar dar un portazo, mientras Sarah se revolcaba de la risa en el
estudio y ella bajaba a toda prisa, les decía a los invitados que la
disculparan con Sarah, que se había sentido repentinamente mal.



 

-       ¿Alex?-
Morgan seguía medio dormido- Mmmm, anda, no te vayas tan pronto esta vez…



 

La
huida de Alex era la señal para los demás invitados, mera pantalla, de
desalojar la escena. Sarah volvió a su cuarto y sin poder resistirse, se
desnudó y se metió a la cama con Morgan, tan sólo para ponerlo de pésimo humor,
la guinda de la torta.



 

Sabía
de sobra que él no se creería esa treta, que ya se tenían bien medidos los dos.
Aún así todavía estaba siempre algunos pasos adelante, porque nadie en su sano
juicio andaría pensando en todas las posibilidades que podían abarcar sus
estrategias malignas.



 

-       Vaya
que has estado especialmente ardiente, caramelito…



 

Morgan
abrió los ojos y se encontró con una Sarah estrechamente abrazada a él. No
reaccionó de golpe. La droga aún embotaba su cerebro, impidiéndole ver con
claridad lo que sucedía y con quien. Estuvo a poco de abrazarla y revivir la
noche anterior, pero el dejo cruel y burlón de aquella voz no tenía nada que
ver con la de Alex. Algo claramente no estaba en su lugar.



 

-       ¿Qué
pasa?- Sarah tuvo la osadía de tentar a su suerte abrazándolo por la cintura y
frotándose con su sexo excitado por las alucinaciones- ¿Aún andas viendo
nubecitas color de rosa?


-       ¿Alex?


-       Nooooooo,-cogió
fuertemente aquella pieza dura y firme y la rozó por entre sus piernas- claro
que no…


-       ¡Sarah!



 

Por
fin, y justo antes de que ella lo abrazara con las piernas para hundirlo en su
trampa, Morgan despertó del todo y saltó de la cama.



 

-       Tú
no te conformas con ser una rata, ¿verdad? Encima tienes que usar estas
artimañas asquerosas que tanto te gustan… ¿Qué fue esta vez? ¿Somníferos, otra
droga…?


-       No
te vengas a hacer ahora el desmemoriado y arrepentido, Morgan.


-       Sabes
perfectamente que ni aunque fueras la última criatura en el mundo con un hueco
donde encajar una polla volvería a meterme contigo.


-       Niño
listo… que sepas que has estado a milímetros. Aún siento la humedad de tu
glande en mi carne. ¡Que ganas de no haberme contenido y haberte dejado morder
el anzuelo! Con que Alex, ¿eh? No será Alexandra Senther, ¿verdad?- la sonrisa
de triunfo que anidaba en sus labios le producía nauseas- Sabes perfectamente
lo que le pasaría si hubieras cometido el error de relacionarte con ella…


-       Sarah…-
Morgan se inclinó sobre la cama, cogió su mano y la acercó a milímetros de sus
labios con extrema suavidad y mirada cargada de sensualidad- Sabes muy bien lo
que opino de ti… -entonces apretó su mano, haciendo crujir los huesos hasta
hacerla chillar llena de sorpresa- Ya fueron suficientes juegos. Si te atreves
a hacer algo en su contra, solucionaré de una vez todos mis problemas contigo…
simplemente te mato.
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-       ¡Maldito
hijo de…!



 

Sarah
estaba a punto de cavar una fosa en el exquisito mármol del suelo del salón de
tanto pasearse enfurecida de un lado al otro.



 

¡¿Cómo
había osado desafiarla?!



 

Y
no sólo eso, por unos segundos se había comportado igual que ella. ¡Peor que
ella! Sí, peor, porque él era un dócil cachorrito, una pieza más en su
invencible partida de ajedrez, un peón. ¿Cuándo había crecido y había obtenido
tal poder?



 

No
quería permitir que oscuras ideas arruinaran su siempre perfecto horizonte como
una tormenta amenazadora, pero allí estaban, por primera vez, tan nítidas como
el más puro y fino de los cristales.



 

-       ¡Imposible!
No lo permitiré… no puedo permitir que esto me pase.



 

En
esos momentos un pensamiento reconfortante acudió en su auxilio y le puso una
sonrisa cruel en los labios. Sí, la causante de sus desgracias tendría que
pagar y lo haría, pero mientras siempre podía atormentar otro poco a su dulce e
ingenua madrastra…



 

-       James…


-       Sarah.
Que gusto escuchar tu voz estando en mi cama…


-       ¡Déjate
de idioteces! Necesito que te levantes y vayas a hacer tu numerito con la
orate. Esta vez no quiero que le des un susto nada más. Quiero que se aterre,
que se ponga histérica… quiero que se quede irremediablemente loca. Quiero que
piense que Morgan es un monstruo y que por fin ha intentado matarla, ¿estamos claros?


-       ¿Puedo
saber cuál es el motivo?


-       Tú
hazlo.


-       No
lo sé… no la soporto y sabes que por ti haría casi cualquier cosa, pero no creo
que por muy bien atado que tengas el paquetito del siquiátrico nadie vaya a
hablar o a ver qué pasa si alguien anuncia a gritos que le están matando…


-       ¿Pero
qué es esto? – James en todos esos años jamás había escuchado afectada la
voz de Sarah- ¿Ahora tú vas a cuestionarme?


-       Bueno,
si lo tienes tan decidido…


-       ¡Por
supuesto que sí!


-       De
acuerdo, voy. No tengo idea de qué habrá pasado, pero debió ser serio, ¿verdad?


-       Lejos
es lo peor que podría haber pasado, pero ya lo tengo prácticamente bajo
control, como siempre. Tú sólo encárgate de tu parte, que de la mía me ocupo
yo. Y ahora, ¡mueve el culo de una maldita vez, pedazo de viejo estúpido y
servil!



 

Un
par de horas después, Sarah recibió con fingido pesar la noticia de que su
“amiga” había sufrido un ataque de pánico muy serio y que habían tenido que
aislarla y llenarla de calmantes para poder apaciguarla.



 

-       Bien,
eso ya es algo. Me la debías, maldita estúpida. Sólo una fulana rastrera como
tú pudo haber parido a ese… a ese…



 

Y
las palabras se le atoraron una vez más en la garganta.


.


.


.


-      
¿Alex?


-      
Mmmmm…


-      
No te hagas la dormida
conmigo. Te sentí llegar hecha un rayo y el portazo que diste al entrar a tu
cuarto por poco y no sacó la puerta de sus goznes… te di un tiempo para que te
calmaras, pero ahora quiero saber… ¿Qué ha pasado?


-      
¡Es un maldito, Gala!- Alex
encendió la luz y dejó ver a su hermana su rostro bañado en lágrimas y sus ojos
enrojecidos de tanto llorar- Estaba en su casa, en su cama, desnudo… yo había
llegado a pensar que podría creerle…


-      
Lo siento, Alex. Muy rara vez
me equivoco en juzgar a las personas, pero ahora…


-      
No es tu culpa, yo también
quería creerle con todo mi ser. Quería que fuera una más de las trampas de
Sarah, que él fuera realmente una víctima y que lo del diseño fuera una treta,
pero veo que el único perverso y desquiciado es Morgan.


-      
No sé qué decir…


-      
Es verdad, Sarah quiso
presumirme a su amante en la cara pidiéndome que buscara una cámara en su
cuarto para que lo viera allí, durmiendo satisfecho después de… pero eso no la
convierte en el monstruo que él nos quiso hacer pensar que es.


-      
Bueno, Alex, entonces ya
sabes que haremos… lo de nuestro trato…


-      
No lo sé, Gala. No creo que
sea tan retorcido como para que llegue a disfrutar algo así, pero nunca se
sabe, sin embargo no quiero rebajarme ni siquiera un poco a su nivel, ni darle
gusto… yo simplemente voy a borrarlo del todo de mi vida, aunque me cueste…


-      
Y yo insistí para que tú te
aferraras más a él… Alex, no tengo cómo pedirte lo suficiente que me perdones…


-      
Olvídalo, Gala, tú le tenías
fe… ambas se la teníamos en el fondo. Nadie podría haberme impulsado hacia
donde estoy si yo no me hubiera dejado empujar… porque lo quiero, porque estoy
enamorada de Morgan como una imbécil y no me queda otra que sacármelo de
adentro. Este golpe me va a servir…


-      
Aún así pienso que no debiera
salir de ésta libre de polvo y paja.


-      
No tiene mucha importancia
ya…


-      
¡Claro que la tiene! Se ha
reído de nosotras en la cara y no me gustaría simplemente dejarlo pasar. Me
remordería la conciencia por no actuar al rescate de nuestra propia valía.


-      
Como quieras, Gala, pero lo
que es yo, ni siquiera decirte que será como si se hubiera muerto… pondré todo
mi esfuerzo para llegar a pensar que jamás nunca entró en mi vida.


.


.


.


Sarah estaba medio
tumbada en un cómodo berger de piel blanca bebiendo un whisky. Hace años que
sus planes no habían sufrido ni el más mínimo contratiempo… hasta ahora.



 

-       Muy
bien, nene, has logrado ponerme en jaque, pero no te preocupes. Ahora que te
deseo… está bien, ahora que te quiero, voy a tenerte para mi… ¡A tu salud,
Morgan!- su expresión cambió de decidida a ofendida- ¡¿Qué?! ¿Qué prefieres a
esa mocosa imberbe? Ella no es nadie… conmigo lo podrías tener todo…- entonces
compuso una mueca de puro odio- Vale, si así es como lo quieres, tendré que
alejarla de ti… destruirla. ¡No! No te atrevas a contradecirme… ¡Ah! Sí, mami…
ella también va a sufrir si eres desleal… sí, yo soy la que hace que siga
trastornada y seguiré con eso si no me das en el gusto, mi amor… ¡No te dirijas
a mi con esas palabras, sucio bastardo!- y de golpe del odio al
arrepentimiento- ¡No! No te vayas… lo siento… por favor… te lo juro, nene, si
me entregas tu alma yo haré que tu vida sea perfecta…- entonces volvió la
crueldad- y si no, me encargaré que lo que has vivido hasta ahora te parezca un
paraíso en comparación...



 

Al
despertar por la mañana, Morgan aún sentía algo parecido a un mono haciendo
retumbar unos platillos en su cabeza, sin embargo ya había planeado el día.
Iría a visitar a su madre y luego… en fin, una ducha fría y un café cargado
solían operar milagros para espabilarlo. Bebió el café mientras se afeitaba y
se vistió a toda prisa.



 

No
sabía bien qué esperar, pero cualquier cosa era mejor que estar en ascuas.
Estaba hasta la tusa de manipulaciones y la imperiosa necesidad de proteger a
Alex lo había estremecido hasta lo más profundo. ¡Nunca más!



 

En
otro lugar, un hombre y una mujer conversaban por primera vez en muchísimos
años y, decididamente, era la primera vez que lo hacían de forma medianamente
amigable sobre su hijo.



 

-       Venettia,
sé que mi conducta no tiene perdón en ningún caso, pero a estas alturas quienes
importan eres tú y tu hijo Morgan. Nunca fui un padre para él y sé de sobra que
no me aceptará como tal. Incluso no creo que yo pretenda serlo… sin embargo
algo en la forma de actuar de Sarah por fin me ha hecho ver que yo también he
sido para ella nada más que un tonto útil… yo he estado siempre enamorado de
ella, lo reconozco, pero llegar a matar a alguien… pude haberlo hecho si esa
chica nueva no me hubiera detenido anoche…


-       Todo
lo que me has contado es horripilante. No puedo creer que haya estado en otro
mundo por más de quince años…


-       Lo
sé. Sarah es perversa a ese extremo.


-       Debes
ayudarme a salir de aquí, es lo mínimo que tienes que hacer… nos lo debes.


-       Sí.
Y te ayudaré, pero esa mujer es demasiado lista y ha tejido su tela
pacientemente a lo largo de los años. No es cosa de que te saque de aquí en
este momento y ella se entere y las emprenda contra cualquiera de nosotros…
Morgan sería quien esté en mayor peligro si ve que su castillo de naipes y
muñecas se desmorona. Creo que se ha enamorado verdaderamente de él, pero para
Sarah el amor es algo tan retorcido como todo en ella…


-       En
eso tienes razón…


-       No
te preocupes, tengo un plan, pero ahora deberás fingir para representar lo que
fuiste durante todo este tiempo. Es difícil pedirte que confíes en mí, pero
tendrás que hacerlo, porque soy la persona que más conoce los recovecos
siniestros de la mente de Sarah.


-       ¿En
qué has pensado?


-       En
unos días vendré aquí a recogerte. Te llevaré prácticamente por la fuerza…
deberás resistirte, incluso si ella me acompaña puede que tenga que ser muy
violento. Lo que pretendo es hacerla creer que te llevaré a otro sitio, a un
hospital siquiátrico en otra ciudad para ocultarte de Morgan… lo que en
realidad haré será reunirte con él y los ayudaré a esconderse hasta que la
verdad salga del todo a la luz y puedan librarse de Sarah para siempre… y
eventualmente de mi.


-       Me
pides que te crea, eso es casi imposible, pero no has mentido en lo que has
dicho… esta mañana al salir por primera vez en años de este trance me vi al
espejo y no reconocí a la mujer mayor que me enseñaba aquel reflejo…


-       No
lograré gran cosa con disculpas…


-       Salva
a Morgan de Sarah y tendrás mi perdón.


-       Te
doy mi palabra… es algo que jamás he empeñado en vano.



 

El
hombre se puso de pie y se alejó de Venettia. Al menos algo decente había hecho
por fin por ella y por Morgan.



 

-       ¡James!


-       ¿Sí?


-       Algún
día se lo diré, cuando la pena y el rencor se hayan apaciguado y tal vez pueda
comprender que por una vez te comportaste como su padre…


-       Gracias.
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-       ¡Lo
tengo por fin!


-       ¿A
qué te refieres, Gala?


-       Ya
sé quien es Mael, donde vive y más importante que todo, cómo se financió antes
de que sus pinturas tuvieran éxito…


-       ¡Perfecto!
Voy a reservarte la sección principal en la revista de arte y cultura del
periódico, bien hecho… ¿Me adelantarás algo?


-       Ya
sabes, jefe, que yo no suelo soltar una bomba hasta haberla armado y revisado…


-       Vale,
esperaré, pero no te olvides que tienes sólo un par de días para tener listo el
artículo… y con fotos.


-       ¿Cuándo
no he cumplido con tus plazos de esclavista?


-       No
te quejes, si no te presionara como siempre lo he hecho, no serías ni la mitad
de buena… me acuerdo cuando cubrías el informe de carreteras semanal…


-       Y
entonces sorprendí a aquel político tan honrado recibiendo jugosos estímulos de
parte de un empresario que…


-       Sí,
lo sé, niña. Donde pones el ojo, pones la bala. ¡Ahora a trabajar!


-       A
sus órdenes, mi general.



 

Fotos.
Vaya, eso era complicado. No es que no las hubiera por cientos, pero de Morgan
Ellis, el amante de Sarah Donovan, no de Mael…



 

Pedirle
a Alex que las consiguiera estaba fuera de las posibilidades y tomarlas ella
misma… nunca le había gustado hacerse la amable con alguien de quien sabía lo
suficiente para…



 

¿Y
si se lo pedía a Jack? Era un tipo astuto y con el encanto suficiente para
hacerse amigo de cualquiera para sacarle información. A ella misma le había
hecho contar su vida y obra con un par de margaritas en aquel bar de la playa…
sí, esa era buena idea y por lo que le había contado Alex, sabía a qué horas
Morgan se dedicaba a pintar, sólo había que montar todo el show de forma que quedara
muy natural.



 

Ya
armada con esa idea, llamó a Jack a su móvil, que ella también tenía alguna
idea de cómo sonsacar un dato tan importante como aquel, y quedaron de juntarse
en el bar esa tarde. Para entonces ya debería tener una buena estrategia… y un
bonito atuendo, por supuesto.


.


.


.


-       ¿Cómo
estás, Vennetia?


-       ¿Sarah?-
vaya con la arpía, había venido personalmente a revisar los resultados de su
obra, menos mal que la esperaba- ¡Oh, Sarah! Tengo mucho miedo…


-       ¿De
qué, preciosa?


-       Anoche
vino el hombre malo… yo estaba acostada y trató de asfixiarme con una almohada…
por favor, no me dejes sola, no permitas que vuelva a acercarse…


-       Tranquila.
Yo no dejaré que venga nunca más por aquí, ¿quieres?


-       ¡Sí!
Nunca más…-si iba a hacer aquel teatro, tenía que hacerlo bien, así que se
abrazó fuertemente a Sarah, sollozando- Tú no lo dejes, tú eres buena y me
cuidas…


-       Sí…
claro que voy a protegerte, como siempre. ¿Alguna vez no te he salvado yo de
él? Anoche fui yo quien hizo que se fuera, yo lo ahuyenté y le advertí que no
debería volver…


-       ¡Gracias!-
vaya, si hasta olía a maldad al apretarse más contra ella- Te quiero mucho…


.


.


.


Morgan
entró a la clínica y en seguida le informaron que Venettia estaba en los
jardines con Sarah. Esa mujer debía tener al menos tres sentidos más que el
común de los mortales.



 

¡Maldición!
No podría llevársela mientras la  bruja estuviera allí. Aún así iría a
saludarla y a ver cómo había amanecido, pues la enfermera aquella, esa
desagradable mujer con aspecto y alma amargos, seguramente la lugarteniente de
Sarah en aquella prisión, le había dicho que había tenido una crisis durante la
noche.


.


.


.


¡Ay!
No podía ser, no habría habido peor momento para verlo, pero aquel hombre alto
y guapo que se acercaba no podía ser otro que Morgan.



 

Sabía
que tenía que actuar como una loca, ahora más que nunca para que Sarah se lo
creyera todo y era una excelente oportunidad, pero sabía que a él… Pero si
marchaba bien el plan iban a aprovechar todo el tiempo juntos y más… todo fuera
por recuperarse el uno a la otra de una buena vez.



 

-       Sarah…
es… ¡Sarah! Ahí viene otra vez… ¡Es el hombre malo! ¡Quiere matarme!



 

Sarah
se volteó a verlo con satisfacción. Ya mismo iba a comenzar a aprender lo que
pasaría si él no decidía aceptar los nuevos términos en que se habría de basar
muy pronto la relación entre ambos. Sí, disfrutaría mucho explicándoselos
detalladamente y más cuando debiera someterse a ellos.



 

Acabaría
por gustarle y lo tendría para ella voluntariamente… hasta que se le pasara el
embobamiento y pudiera volver a relegarlo a su lugar, mala suerte para él si se
emocionaba.



 

-       ¿Mamá…?


-       ¡Vete
de aquí! ¡Trataste de matarme!


-       Tranquila,
yo no…


-       ¡Lárgate!-
por Dios, seguro le dolería más a ella que a él, pero le dio una buena bofetada
y volvió a refugiarse en los brazos de Sarah, pudiendo aparentar que lloraba de
miedo y no de pena por tener que hacer ese teatro- ¡Vete, maldito! ¡Sarah!


-       Pero
mamá…


-       ¡No
te atrevas a llamarme así!- le dolía el alma, pero lo compensaría, se lo
prometió en silencio- ¡Fuera! ¡Fuera de aquí!


-       No
te preocupes, Venettia, estoy contigo y no dejaré que nada te pase… ¿Por qué no
te vas? ¿No ves que no eres bienvenido aquí?


-       Dime
al menos qué pasó con ella anoche…


-       Ya
te llamaré, ahora largo, sólo estás logrando ponerla peor…



 

Esa
mujer era una verdadera pesadilla.



 

Lo
único que quería era que se fuera y poder abrazar a Morgan, decirle que todo
iría bien ahora, que estaban muy cerca de librarse de todo aquello, pero se las
arregló para soportarla otro rato más hasta que aquella chica vino y le dijo
que debía reposar. Que buena suerte había tenido cuando ella vino.
Prácticamente todo era gracias a ella. En su momento también encontraría la
forma de recompensarla.


.


.


.


-       ¿Qué
tal, Jack?


-       Gala,
¡que sorpresa! Me alegro de verte…


-       Y
yo…-Gala compuso una expresión del todo inocente, aunque sabía que ni él, ni
ella misma se tragaban esa clase de artimañas- vale, no puedo con estas
tonterías, la verdad es que no sólo pasaba por aquí… necesito pedirte un favor.


-       Tú
dirás…


-       Bueno,
me consta personalmente lo fácil que es hablar contigo y contarte cosas
bastante personales…


-       ¿Te
incomodé?-le gustaba como sonreía con los ojos cuando la picaba- No era mi
intención, pero realmente parecías encantada...


-       No
seas bobo, lo estaba, tú eres encantador. Y si no hubiera querido, no lo habría
hecho.


-       Me
alegro porque así estamos en paz… y ahora cuéntame, ¿de qué se trata ese favor?


-       No
tengo muy claro cómo, pero necesito que de aquí a mañana te hagas el mejor
amigo de un sujeto, entres a su casa, le tomes unas fotos trabajando sin que se
dé cuenta y que me las des…


-       ¡Vaya!
¿Y eso? ¿El novio?


-       No,
¿te acuerdas de lo que te hablé de Mael, el pintor?- claramente se acordaba de
haberle dicho que no tenía novio... mmmmm, le interesaba ese asunto, muy bien-
Necesito sus fotos, mejor aún si lo coges con las manos en la masa… en este
caso en los pinceles. Por la tarde lo puedes encontrar trabajando…


-       De
acuerdo, yo me encargo, sólo dame su nombre y dirección y ven mañana como a
esta hora por las fotos.


-       ¿Así
sin más?


-       Claro.
¿No te dije acaso que soy una especie de agente secreto encubierto? La gente
como yo es experta en esta clase de cosas…


-       Ya…
si las tienes mañana, te juro que te creeré.


-       Y
me recompensarás con una rica cena casera, ¿sí?


-       Es
que cocino del asco.


-       Vale,
macarrones con queso, pero con un buen vino, ¿es un trato?


-       Trato
hecho.


-       ¡Ah!
Y ahora deberás enclaustrarte aquí conmigo hasta el cambio de turno…


-       Pues…-Gala
cogió la cerveza fría que él le ofrecía y chocó su botella con la de Jack-
¡Salud entonces!


 










Capítulo 12


 


-       Tú
y yo tenemos que hablar.


-       Supongo
que de mi madre, porque no hay más tema.


-       En
eso te equivocas, corazón. Espérame esta tarde en tu piso. Ya sabes, ten un
buen whisky y pon orden con tus juguetes, detesto llegar allí y encontrar ese
lío  de pinturas y cosas por todas partes.


-       Eres
una…


-       No,
no, no. Compórtate. A las ocho, así que no te comprometas para nada. Bye,
caramelito mío.



 

Y
sin esperar que él dijera nada más, cortó.



 

Morgan
se quitó la camisa, se amarró el pañuelo a la cabeza y se puso a pintar como si
los demonios lo guiaran.



 

Estaba
enfurecido. Con Sarah por ser la maldita causante de todos sus problemas.
Consigo mismo por no poder dar un paso al lado y desligarse de todo para vivir
su vida y desentenderse de los demás. Con Venettia por haberlo echado y acusado
de cosas que jamás haría. Con Alex, porque no había valorado la confianza que
le había entregado y encima acusarlo de mentiroso. Hasta con el perro por
ladrarle al tipo que limpiaba los cristales del edificio de en frente. Con todo
el mundo.



 

Ni
siquiera estaba pendiente de lo que estaba apareciendo en la tela, sólo pensaba
en dejar el mayor tiradero posible y que a aquella bruja le dieran por el culo.



 

Mientras
tanto Sarah observaba encantada. En ningún caso le importaba llegar y encontrar
desordenado el piso, lo había dicho para molestarlo y era un detalle que le
podía perdonar si luego pudiera sacar provecho de aquel arranque pasional. Por
la ubicación de la cámara no conseguía ver el cuadro, pero ya tendría ocasión
de apreciarlo… y de apreciar al pintor, por supuesto.



 

Entonces
sucedió lo que menos se esperaba. Al escuchar el sonido del intercomunicador
cambió a la cámara exterior y gritó de rabia al ver que era Alex quien estaba
en su puerta.



 

-       ¿Qué
diablos haces aquí?


-       ¡Vaya
que eres maleducado y malagradecido!



 

Alex
se dio media vuelta para marcharse, pero Morgan la cogió en brazos, se la echó
al hombro, entró con ella en el piso y cerró la puerta, activando el cierre de
clave y medio dejándola caer sobre el sofá.



 

-       ¡Abre
la puerta inmediatamente, animal!


-       Ya
estoy harto de la gente que se cree que puede presentarse aquí y hacer lo que
le venga en gana. Ahora me vas a explicar a qué has venido y sobre todo el
adornito que me dejaste en la almohada.


-       No
sé de qué hablas…


-       ¡Claro
que lo sabes! Aunque la tengo guardada de recuerdo, así que si quieres te
refresco la memoria… también me siento bastante tentado en darte jabón y
escobilla y que tú misma la laves hasta que quede como estaba.


-       ¿Oliendo
a fulana quieres decir?


-       Pues
no lo sé. Yo no tengo ese olor, así que tendrías que haberlo dejado tú…


-       ¡¿Cómo
te atreves?!- Alex intentó darle una buena cachetada, pero él la esquivó, le
sujetó las manos y se las mantuvo a la espalda, cuidando de no aplicar
demasiada fuerza, pero la suficiente para inmovilizarla- ¡Suéltame, pedazo de
cabrón!


-       A
ver, si no me equivoco el término correcto para lo que tú piensas de mi es
gigoló o prostituto, pero no cabrón. Cabrón es el que cobra por los servicios
de sus rameras.


-       Que
bien informado estás de tu rubro…


-       Me
toca entendérmelas con más de una golfa…


-       ¡Imbécil!
¿Cómo te atreves a insinuar…?


-       ¡Basta
de niñerías! Respira, promete que no intentarás quebrarme algo en la cabeza y
te soltaré para que hablemos como adultos civilizados.


-       ¡Jamás!


-       Como
quieras…-Morgan se inclinó y enterró su cara entre el cuello y el hombro de
Alex, besando allí suavemente- podría quedarme por aquí la vida entera… bueno,
no sólo aquí, recuerdo perfectamente lo bien que se está con la cabeza metida
entre tus piernas…


-       ¡No
me toques, asqueroso puto de viejas!


-       ¡Ah!
Con que de eso se trata… estás celosa.


-       Por
supuesto que no.


-       Mmmmm
eso me suena poco sincero…


-       Por
favor…



 

Morgan
la soltó y le indicó el sofá. Alex se sentó y aceptó de mala gana beber un
café. Cuando él volvió con dos tazas, una oliendo claramente a mezcla con
brandy, se sentó a su lado y se estiró con gesto extasiado.



 

-       Bien,
hoy mi madre me ha despreciado y me ha acusado de querer matarla y mi supuesta
amante vendrá en cualquier momento a incordiar y, como supongo que no quieres
encontrarte con ella, anda, completa mi día. Tú dirás…


-       ¿Cómo
puedes tener la cara tan dura para mentir sin siquiera arrugarte?


-       Porque
no suelo mentir, pero no entremos en eso, ya que no me crees…


-       Gala
va a exponerte ante los medios de prensa.


-       ¡¿Qué?!


-       Eso…
vine a advertirte. Actualmente no siento ninguna simpatía por ti, pero como te
di mi palabra de no contar nada…


-       ¿Actualmente?
Eso ya suena más esperanzador…


-       No
nos desviemos del tema, por favor.


-       Vale.


-       Hablé
con ella y sólo va a publicar que eres Mael. Saldrá este fin de semana.


-       ¿Sólo
eso?-su expresión denotaba claramente lo que pensaba de que expusieran su
secreto- ¡Gracias a Dios!


-       No
te quejes, al menos todas tus mentiras no van a salir a relucir.


-       Ojalá
alguien se interesara en esa parte y me apoyara para poner en claro la verdad,
pero lógico, ya tengo el cartel de la sentencia para mi cruz según las hermanas
Senther, así que si no te importa, debo preparar mis cosas.


-       ¿Tus
cosas?


-       Tendré
que marcharme de aquí. Aunque tú no lo creas, un… asqueroso puto de viejas
también valora su privacidad.



 

Alex
sintió como que una mano le arañaba por dentro.



 

Morgan
se había puesto de pie y ordenaba los pinceles que estaban esparcidos por todos
lados, cogiendo un par de cuadros ya terminados y embalándolos al descuido.
Mientras él los guardaba en aquel cuarto que antes no sabía para qué ocupaba y
que ahora notaba claramente que era el lugar donde escondía la vida de Mael, se
levantó y decidió ir al balcón a despedirse de Dan.



 

Entonces
lo vio. Un cuadro. Una pintura inconclusa… en lo que había estado trabajando
cuando ella se presentó en la puerta. Representaba a una mujer en una especie
de calabozo. Estaba sentada en el suelo, con las medias rasgadas y una especie
de vestido de ballet. Tenía una expresión entre triste y perdida, pero su
rostro no era humano… tenía la cara de una muñeca de porcelana y estaba…rota.



 

-       ¿Se
puede saber que estás haciendo en casa de Morgan, Alexandra?



 

Estaba
tan enfrascada observando la pintura que no escuchó cuando la puerta se había
abierto y Sarah había entrado. La observaba con expresión bastante fuera de si,
con las manos en las caderas y exagerado aire de superioridad.



 

Se
le acercó sin rastro de amabilidad, la cogió por el brazo y la tironeó hacia la
salida.



 

-       ¡Te
me largas ahora mismo de aquí, mocosa… y estás despedida!


-       Pero
Sarah… ¡Oye! ¡Me haces daño!



 

No
hizo falta que escuchara más. En dos segundos Morgan la tenía arrinconada
contra la puerta metálica.



 

Se
volteó y cogió la mano de Alex para poder mirar las marcas de los dedos de la
arpía en su antebrazo y con eso fue suficiente para desatar su ira.



 

-       ¿Quién
mierda te crees que eres?- no era difícil notar que él se estaba conteniendo
apenas para no darle lo suyo- ¿Cómo has entrado aquí sin que yo te haya
abierto?


-       Pero
Morgan…- estaba tan preocupada de hacer sus trucos con él, que prácticamente se
olvidó de que Alex seguía allí- sabes que no hay nada tuyo que sea privado para
mí, mi amor.


-       Claro
que lo hay. Mi casa, por ejemplo, de la que te vas ahora mismo.



 

Entonces
Sarah vio a Alex otra vez y fue como si agitaran una capa roja en las narices
de un toro en la plaza. Ella tenía toda la culpa. No le iba a quitar a SU
hombre. No esa piltrafilla de chica sin ninguna gracia. Morgan le pertenecía,
lo haría mientras ella quisiera. ¡Claro que sí!



 

-       ¡Ni
lo pienses!- Sarah se retorció y se le escurrió de entre las manos- ¡Que se
vaya de aquí! Morgan, te lo advierto…



 

¿Qué
era todo eso? Ya, parecía una clásica escena de celos, pero esa tenía una carga
adicional. Era… enfermiza. Perversa. ¡Por Dios! ¿Podía ser que él no hubiera
estado mintiendo? Demasiadas piezas del misterio habían sido arrojadas de golpe
sobre la mesa.



 

-       ¡¿Qué
esperas?!- Sarah estaba como loca y no reparó en la superioridad física de
Morgan, lo empujó y al voltearse le agarró por el brazo para clavarle las uñas
en son de amenaza- ¡Que se largue de una vez esta fulana!



 

Morgan
volvió a fijarse en ella y sin prestar atención a Sarah, recogió el bolso de
Alex y la escudó de ella al llevarla hasta la puerta.



 

-       Mejor
vete, Alex. Esto puede ponerse feo y no te corresponde soportar este escándalo
y mucho menos los insultos de esta víbora.


-       Morgan,
yo… no mentías, ¿verdad?


-       Ya
no tiene importancia. Por favor, márchate.



 

Y
eso fue lo que hizo, aunque no aliviada pensando que la distancia le serviría
para olvidarse de Morgan, más bien con la sensación de haber cometido un
terrible error con él, error que la mirada que le dio antes de cerrar la puerta
le dejaba claro que sería difícil de perdonar. Eso, si no era imperdonable ya.



 

-       Ya
no toleraré más estas indiscreciones, caramelito… no soy partidaria de la infidelidad.


-       Sarah,
de verdad, ¿estás consumiendo alguna droga? Porque de otra forma no me explico
que…


-       Cierra
esa linda boquita y yo te voy a explicar. Es fácil, hasta tú lo vas a entender…
ME PERTENECES. En adelante si yo digo que saltes, tú preguntarás qué tan alto
me apetece que lo hagas. Si te digo que los jueguitos con esta… cría se
acabaron, tú no me cuestionas, obedeces. ¿Te va quedando claro?


-       Clarísimo.-
Morgan la volvió a sujetar, abrió la puerta y la dejó fuera, hablándole por el
intercomunicador- Está más que claro que te has vuelto loca… y vete de aquí, si
escucho un solo grito, llamaré a la policía… ¡ah!, y que sepas que estoy
cambiando la clave, así que puedes dejar de intentar usar esa tarjeta que no
quiero ni saber cómo te robaste.


-       ¡Maldito!
¡Ahora sí me las vas a pagar!



 

Sarah
pateó la puerta y le dio de puñetazos, gritando y chillando hasta quedarse sin
voz. Mientras Morgan siguió empacando lo más rápido posible, esperando tan sólo
que la mujer se fuera para coger las maletas, medio raptarse a su madre y
desaparecer. Por fin la escuchó irse. Había que moverse rápido.



 

-       James,
si cumples con lo que voy a encargarte esta vez, te juro que me caso contigo o
lo que sea que quieras.


-       He
esperado media vida para escucharte decir eso. ¿Qué tengo que hacer?


-       Muerta
la perra, se acaba la leva. Quiero a Morgan acabado, quiero que se arrastre,
que suplique, que se retuerza de dolor antes de deshacernos de él…


-       ¡Hasta
que por fin te diste cuenta! Para hacer unos dibujos ridículos te serviría
cualquiera pelele… muy bien. ¡Hagámoslo! ¿Cuál es el plan?


-       No
podemos cargarnos a la loca. Es demasiado valiosa…


-       Pero
podemos esconderla. Si quieres que el aparecido ese sufra, quítale del todo a
la madre como primer paso.


-       Me
gusta como piensas…


-       Yo
me la llevaré. Es cosa de recogerla y esconderla hasta que encontremos un 
nuevo lugar donde encerrarla. La casa de la playa es perfecta. Está aislada por
si grita y nadie le hará ningún caso…


-       Aparentemente
eres mucho más listo de lo que yo suponía…


-       Y
así puedes torturar a aquel estúpido todo lo que te venga en ganas.


-       ¡Sí!


-       ¡Hagámoslo
ahora mismo!


-       No
desaprovechemos el tiempo, pero yo iré contigo. No me lo quiero perder…


-       De
acuerdo. Te recojo camino a la clínica.


-       En
diez minutos.


-       Por
supuesto…



 

Ahora
estaban todas las piezas colocadas. Nada más faltaba ejecutar los planes y
acabar con todo aquello. Quedaban en Jaque.


 










Capítulo 13



 

-       ¿Qué
tal, Gala?


-       Jack…
¿Las conseguiste?


-       Lógico.
Cuando yo prometo algo… ¿Vienes a recogerlas?


-       Vaya,
que diligente… en unos quince minutos estoy por allá.



 

Gala
se vistió rápidamente, muy sexy por cierto, apagó el móvil y, como el artículo
ya estaba listo, se dispuso a tomarse el resto del día sin interrupciones de
ninguna especie para recompensar a su audaz fotógrafo… su propio Peter Parker.



 

-       Gala…
enciende el dichoso móvil… o si escuchas esto, no hagas nada. No publiques lo
de Morgan. Creo que… nos equivocamos.



 

Morgan
cogió el bolso con la ropa, cerró la bodega del piso y esperó a los del hotel
canino observando aquella última pintura. Alex la había estado contemplando
absorta… ¿Se habría dado cuenta de la verdad? Era lo más probable, más aún
después del show con que los había regalado Sarah.



 

Sí,
de seguro ahora le creía, pero había desconfiado de él, lo había insultado
gratuitamente y había preferido creerle a Sarah. Si no le gustara tanto, la
decisión sería del todo fácil, pero no era el caso. Pensó que definitivamente
estaba enamorado de ella, no sólo eso, lo sentía latiendo dentro, pero algo así
ensuciado por la desconfianza tal vez no valía la pena. No, mejor que ella
tomara su camino como le había dicho que haría y ya se las arreglaría él para
volcar sus sentimientos de otra manera, en otra cosa, total, ya estaba
acostumbrado.



 

Acarició
a Dan antes de que se lo llevaran, prometiéndole que enviaría por él lo más
pronto posible, amarró el bolso a la moto y se marchó sin mirar atrás. Desde
ahora su vida le pertenecería sólo a él.


.


.


.


-       ¡Muévete,
pedazo de estúpida!


-       No,
Sarah… por favor, con él no… sabes que quiere matarme…


-       ¡Y
quién no querría!- Sarah empujó una vez más a Venettia, haciéndola tropezar y
casi caer de bruces al suelo. Si no hubiera sido que James hizo el amague de
agarrarla para zarandearla y espantarla más, seguro habría acabado con un par
de huesos rotos al golpearse en el canto de baldosas afilado de la escalera- Yo
lo haría encantada, pero me sirves más viva, así que ya sabes, ¡obedece!


-       Sarah…
-Venettia se arrojó entre sus brazos mirando con terror a James- No dejes que
me ponga las manos encima este monstruo…


-       Querido,
¿por qué no coges de una vez a esta zorra, te la echas al hombro y nos
largamos? Si haces algo para que se esté callada, también te lo agradecería…


-       Como
tú quieras.



 

James
arrinconó a Venettia contra el muro exterior, le dio un par de bofetadas
haciendo más ruido que daño y con un gesto le indicó sin que Sarah viera que se
hiciera la inconsciente. Ella simuló que se desmayaba y James metió un brazo
bajo sus piernas para cargarla hasta el auto.



 

-       Bueno,
a partir de aquí queda a tu cargo. Yo tengo que ocuparme de otras… molestias.


-       De
acuerdo. Ya sabes donde estaré y me llamas si cualquier cosa.


-       Sí.


-       Entonces
nos vemos.


-       James…-Venettia
alcanzó a cerrar los ojos otra vez antes de que Sarah notara algo- no dejes de
darle su buen merecido a esta maldita loca, ¿sí?


-       No
te preocupes… le daré exactamente lo que se merece.


.


.


.


Bien,
en ese lugar si que no lo encontrarían.



 

La
casa de la playa estaba a nombre de su madre y siempre había tenido un algo de
refugio para él, sobre todo cuando era un niño y no tenia que estar pendiente
de que aquella bruja se encontrara allí. Al menos para pasar un par de noches
le valdría de sobra y si aquella sicópata se presentaba por los alrededores, la
mandaría un buen rato a la mierda sin espectadores ávidos de cotilleo.



 

Ahora
nada más quedaba planear y esperar el momento preciso para llevarse a Venettia
con él. 



 

La
amenaza de fama que se arremolinaba sobre su cabeza era otro inconveniente,
pero Morgan sabía bien como mantener a los periodistas a raya. Ya había
practicado bastante siendo “el amante de Donovan’s”.



 

Se
sirvió un generoso vaso de whisky y se sentó en la terraza a contemplar el mar
bajo un cielo nocturno. 



 

Entonces
Alex volvió sin permiso a sus pensamientos. La recordó riendo… pensó por
enésima vez en aquella tarde en que ella se le había echado a los brazos y
había tenido aquel gesto infantil y extremadamente tierno de morderle la nariz
y luego reírse de su travesura… él se había sentido descolocado, incluso
incómodo, no porque le desagradara… tal vez esa misma tarde había perdido sus
posibilidades… si no se hubiera refugiado tras sus capas, tal vez ella le
habría creído a él. 



 

Sin
duda era una chica guapa, pero no era eso lo que lo había conquistado. Aunque
sonara algo patético, se dejó vencer por la ternura. Morgan la había sentido
hace años y la añoraba desesperadamente. 



 

Bebió
el resto del whisky e intentó convencerse de que con Venettia de vuelta en su
vida, podría llenar esas carencias, pero hasta un par de vasos y mucho rato
después, incluso mientras se preparaba para acostarse y se dormía, algo le
decía que definitiva y únicamente Alex sería quien lo acercaría más que nadie a
la felicidad.


.


.


.


-       Gala,
vale ya, ¿dónde te has metido? Espero por favor que no hayas enviado ese famoso
artículo… ¡Llámame en cuanto escuches mis mensajes!



 

Lo
conocía tan poco en realidad. Aparte de aquella escabrosa historia familiar que
le había contado y descubrir que él era el famoso Mael, prácticamente no sabía
nada de Morgan. ¿Cómo había podido llegar a sentir lo que sentía siendo así?



 

De
más joven se había burlado de sus amigas, siempre interesadas en el rebelde sin
causa, en el motero, en el músico sin el menor talento, pero con aires de
peligro… bueno, a su favor él era talentoso… pero sí era un motero y un peligro
disfrazado de hombre. Y arrastraba consigo un aura bastante oscura… en ningún
caso era el prospecto más aconsejable. 



 

Estaba
acostumbrado a vivir en un constante teatro… bueno, no es que quisiera, se veía
obligado a ello, pero aún así todo con respecto a él era exasperantemente
complicado.



 

De
todas maneras se sentía fatal por no haberlo dejado explicarse… pero él no
tenía por qué explicarle nada, ¿no? La verdad, Morgan le había dicho las cosas
de forma bastante clara. Era cierto que podían ser mentiras o no, pero si le
hubiera creído a él, debió imaginarse que aquellas pruebas, en un principio tan
claras y evidentes de que mentía, podían ser trucos de la propia Sarah.



 

Por
favor, si ese mismo día la había visto ponerse como loca por haberla encontrado
con él y había podido vislumbrar ese lado perverso del que él le había hablado
y que ella solía ocultar tras una máscara de impecable simpatía. ¡Y Gala que no
llamaba! Tenía el muy mal presentimiento de que ya no había nada que hacer con
respecto a eso.


.


.


.


-       ¿Aquí
vive mi hijo?- Venettia se mostró sumamente preocupada al ver el lamentable
estado de la fachada del edificio, sin contar con que estaba en uno de los
peores barrios de Boston- Pobre mío… él es quien debiera estar en mi casa.


-       Ya,
pero no te dejes engañar por las apariencias… el edificio está reacondicionado
y ha montado allí dentro un loft realmente estupendo. Sin duda heredó tu lado
artístico.


-       Bueno,
no nos retrasemos más y subamos.



 

Tomaron
el ascensor y llamaron al intercomunicador junto a la puerta, pero nadie
respondía. Entonces James sacó la copia de la tarjeta que tenía bajo la mirada
asombrada de Venettia y al no funcionar, decodificó la clave de la puerta con
su portátil. 



 

Morgan
no estaba allí. Abrió el programa de las cámaras y las retrocedió. Allí se
dieron cuenta que él se había marchado. No podían quedarse esperando para saber
de él o todo el plan podría arruinarse.



 

Entonces
Venettia vio la pintura. Había quedado sobre su atril, casi como abandonada. Lo
que vio en aquel cuadro le caló muy hondo. Para ella era como si el mismísimo
Morgan le hablara de sus penas. 



 

Antes
de salir le pidió a James que se llevaran consigo el cuadro y partieron
directamente hacia la casa de la playa. Durante la noche se las tendrían que
ingeniar  para encontrarlo, reunirse con él y buscar un lugar donde
esconderse de Sarah hasta sacar toda la verdad a la luz.


.


.


.


-       Muy
bien, mi precioso Morgan, llegó el momento de que arreglemos cuentas.- Sarah
acarició delicadamente el cañón de la pistola, con cariño, como si se tratara
de él mismo- ¿Por qué no podías ser un chico dulce y obediente? Tenías que
traicionarme, ¿verdad?- entonces cogió el arma con furia, pasó una bala a la
cámara y retiró el seguro- ¡Estúpido! No sabes lo mucho que  me costará
deshacerme de algo tan bello, pero tú lo quisiste así y yo no puedo encontrarme
a tu merced… ¡Te prefiero bien muerto! Aunque… si me suplicas… si es así, haré
que te rindas ante mí, que me demuestres con hechos lo mucho que te
arrepientes, que en la cama seas un esclavo complaciente y atento a mis deseos
y cuando los hayas cumplido… igualmente te mataré. No tienes a nadie de tu
lado. Tu noviecita… esa furcia que no te creyó todo lo que le contaste, ¡pobre!
Me parto de risa… ahora nunca sabrá la verdad y en vez de llorarte va a renegar
siempre de tu recuerdo. Y mami… ya no hará falta tratarla con ningún cuidado.
Va a tener lo que se merece. La haré coser y vestir a sus estúpidas muñecas
hasta despellejarse las manos… y le suprimiré las drogas. Que se de cuenta de
la verdad de su patética vida.- entonces tuvo un momento lúcido, poniéndole
nuevamente el seguro a la pistola- ¡No! No puedo matarte… quiero que seas mío.
Siempre he conseguido lo que he querido, esto no puede superarme… pero no
querrás, ¿cierto? Sí, casi puedo verte… me dirás que prefieres que te mate…
¡¿Por qué prefieres ser un maldito mártir, si yo puedo hacerte mi dios?!



 

Y
finalmente decidida, dejó lista el arma, bajó del auto y entró en el edificio
de Morgan.







Capítulo 14



 

¿Aún
estaba Sarah allí?



 

El
Audi rojo fuego de la mujer permanecía estacionado a las afueras del piso de
Morgan, clara señal de que seguirían discutiendo… o que se habrían arreglado
por las buenas.



 

¡No!
¡Basta de desconfianzas! ¿Acaso no lo había echado a perder todo ya bastante?
En vez de dejar que Gala publicara aquel pequeño trozo de la historia, debieron
investigarlo todo, debió fiarse más de él y buscar pruebas de lo que aseguraba,
no de lo que parecía ser.



 

Entonces
la sangre se le congeló en las venas. Había escuchado vaciarse todo el cargador
de una pistola y aunque era uno de los peores barrios, el instinto le aseguró
que el ruido de los disparos no podía provenir de otro sitio que no fuera la
casa de Morgan.



 

Sin
pensárselo dos veces, subió por las escaleras de incendio y se asomó con
cautela para ver a Sarah con la mirada perdida y rostro de sonrisa sicótica
mientras cambiaba el cargador de la beretta después de acomodarle los trece
tiros a la cama vacía de Morgan.



 

Después
de echar una ojeada y comprobar que él no estaba allí, bajó rápidamente, se
subió a su auto y se metió en un callejón desde el cual podría ver
perfectamente qué ruta cogía la desquiciada aquella.



 

¡Con
que todo era cierto! No sabía cómo se lo había montado Sarah, pero lo tenía
absolutamente claro por fin.



 

Y
no haberle creído no era lo peor, era el hecho de que si hubiera sido así,
aquella mujer no estaría ahora tras él para darle el mismo tratamiento que al
acribillado colchón.



 

No
le cabía duda que en un momento u otro saldría, más enfurecida que antes por no
haber logrado su objetivo al primer intento, y que lo buscaría para solucionar
lo que aquella mujer seguro consideraría un mero contratiempo.



 

-       ¿Hola?
¿Morgan?- el móvil sonaba definitivamente apagado- ¿Pero que mierda les pasa a
todos con el móvil? ¡Que es una maldita emergencia!



 

Pensó
en llamar a la policía, pero a esos barrios bajos no se iban a meter, dejaban a
los maleantes regirse por su propia ley y era lógico. Una patrulla con dos
polis no tendría nada que hacer contra una pandilla de unos treinta sujetos
armados y de mala leche, que era lo típico  que podía esperarse de esa
zona… 



 

No
había otra alternativa, ella misma debería seguir a Sarah hasta saber hacia
dónde se dirigiría y tal vez entonces sí podría pedir ayuda.


.


.


.


-       No
sabría decir la cantidad de recuerdos que me trae esta casa…


-       Me
imagino…


-       Con
Morgan… debemos encontrarlo lo más pronto posible. Cuando Sarah se dé cuenta de
todo, él estará en grave peligro.



 

James
instalaba su equipo sobre la mesa del comedor, cuando desde el piso superior
apareció una figura alta, vestida tan sólo con un boxer negro y aspecto
somnoliento que bajó por la escalera haciendo crujir considerablemente los
viejos peldaños de madera sin notar que ya no era el único habitante de la
casa.



 

-       ¡Morgan!



 

La
llamada emocionada con la inconfundible voz de su madre lo sacó  de golpe
de su letargo, medio de sueño y medio de whisky. Venettia corrió hacia él y
ante su mirada incrédula, se acercó lentamente, lo cogió de la mano y al
siguiente instante se giraba para quedar abrazada por él, colgándose de su
cuello para que se inclinara y llenarle la cara de besos.



 

-       Yo…


-       Amor,
lo siento, lo de esta mañana… tenía que hacer creer a Sarah que todo iba como
siempre…


-       ¡Por
Dios! ¿Es en serio? No creo estar tan borracho para…


-       ¡Calla,
mi niño! Todo volverá a su lugar, te lo prometo…



 

Morgan
se concedió medio segundo más para observar a su madre, y al otro medio ya la
tenía cogida entre sus brazos y la apretaba muy fuerte contra su pecho.



 

-       Mamá…


-       Shhhhhhhh,
mamá ya está aquí contigo, pequeño. Todo va a estar bien ahora.


-       Sí…



 

Entonces
vio al hombre por encima del hombro de Venettia y, bajándola con extremo
cuidado, toda su atención se centró en él. Los ojos grises, la estatura, el
tono más bien bronceado de la piel… alguna vez había soñado con él, ¿o no
habían sido sueños? Mas bien pesadillas, pero ahora no había nada de onírico en
todo eso.



 

El
hombre estaba allí, una versión mayor de él mismo, pero con una mirada que
carecía casi por completo de vida. ¡Su padre! Se volvió hacia Venettia y
nuevamente hacia el hombre y no supo qué hacer.



 

-       Morgan,
este hombre…


-       Ni
siquiera lo digas…-entonces su expresión cambió de asombrada a enfurecida-
¡Este es el maldito que te hacía temer de mí!


-       Bueno,
es verdad que…


-       ¡No!
¡Quiero a este cabrón mal nacido fuera de aquí ahora mismo!



 

James
no estaba asustado. Era de esperarse que no lo fuera a recibir con besos y
abrazos. Seguro más de alguna vez lo había visto rondando y encima había
comprendido en seguida que él era, si no el gestor de aquel plan asquerosamente
cruel, el medio para mantenerlo siempre lejos de su madre.



 

Estaba
dispuesto a ser el blanco de su furia, se lo tenía bien ganado. Lo que no
esperaba era que Sarah apareciera en ese mismísimo momento por la puerta
trasera, que sumara dos y dos y que se diera cuenta al instante de que la
habían engañado.



 

La
mujer estaba fuera del alcance de la vista de Morgan y de Venettia y sin hacer
el menor ruido, los apuntó uno por uno. Primero a la mujer de su padre, a la
que siempre había envidiado por todo el afecto, el talento y la fortuna que
poseía. Luego al amante traidor, que al saberse desplazado definitivamente por
su propio hijo, se había encajado un par de cojones e intentaba hacer lo
correcto, aunque no fuera lo suyo. Y por fin al objeto de sus retorcidos
sentimientos, al único peón del tablero que se le había salido completamente de
control, la había puesto en jaque y que la había hecho perder del todo su
impecable y frígida compostura, por no decir la cabeza.



 

-       ¡Muere!



 

Una
bala salió de la pistola justo antes de que Alex empujara a Sarah y la
aturdiera al golpearse la cabeza contra la esquina de un antiguo atril de
dibujo que había sido el preferido de Venettia desde siempre. Y un hombre
recibió directamente el impacto.



 

-       ¡Morgan!



 

Ambas
gritaron al unísono. La sangre manaba a raudales. La herida era definitivamente
fatal, sin embargo no había dado en la espalda del hombre más joven, sino de
lleno en el pecho de James, que se había interpuesto entre su hijo y aquella
trastornada delincuente en la última milésima de segundo.



 

-       Ahora
estamos en paz…










Epílogo



 

-       No
sé si algún día lo perdone por lo que hizo, pero debo reconocerle que es dos
veces responsable de mi vida…


-       Nadie
puede forzarte a ello, pero lo que dices es verdad. Tómate tu tiempo, cariño.



 

Morgan
asintió y siguió con su trabajo. Poner aquella empresa en orden estaba siendo
un trabajo por lo menos titánico, pero quería dejar bien instalada a Venettia.



 

De
común acuerdo no cambiaron el nombre de Donovan’s, pues ambos guardaban los
mejores recuerdos de Alfred, el padre de Sarah.



 

-       Morgan,
no te olvides que acordamos estar aquí todos a las dos.


-       Vale,
en verdad no lo olvidaré.


-       Eso
espero…


A
las 14:30 aún no habían llegado. Ya le enseñaría la importancia de la
puntualidad… artistas, todos andaban en su mundo. Una sonrisa pícara se curvó
en su boca cuando pensó en las tácticas que usaría para tales lecciones. Por
fin casi a las tres él y Venettia  hicieron acto de presencia.



 

-       Es
un placer conocerlo, señor Senther.


-       El
gusto es todo mío… pero ya que prontamente seremos familia, ¿me llamaría usted
Paul?


-       Encantada…-
ella le sonrió coquetamente y el hombre pensó que hacía años que no conocía a
una criatura tan exquisita- siempre que tú me llames Venettia.


-       A
ver, a ver, mamá, ¿qué está pasando aquí? Este es mi almuerzo de compromiso…


-       Morgan,
tu madre y yo sólo…


-       No
lo sé, suegro… lamentablemente los Ellis estamos predestinados genéticamente
para que tu familia se nos haga irresistible, ¿no es cierto, amor?



 

Alex
se volvió al escucharlo.



 

¿Cómo
podía haber dudado de él alguna vez? No terminaría nunca de agradecer la
inspiración divina o lo que fuera que haya sido lo que la impulsó a seguir a
Sarah esa noche, o su guapo prometido… ¡No, ni pensarlo!



 

No
era que se alegrara de la muerte de James Lyon, pero cualquiera antes de SU
Morgan.



 

Y
también eso había servido para compensarlo de cierta manera y que le diera la
oportunidad de recuperar su confianza… había costado, pero bien había merecido
la pena.



 

Habían
tenido unos meses complicados, sobre todo cuando por fin la prensa sacó todo
aquel escándalo a la luz en paralelo con el juicio. Pero ahora eran libres y no
les aguardaban más que propósitos felices.



 

-       Eso
espero.- lo hizo inclinarse y lo besó en los labios para luego morderle la
punta de la nariz, gesto actualmente del todo habitual. No podía estar con él
sin estarlo tocando, comprobando siempre que él estaba allí para ella y ella
para él- Pretendo tenerte a mi lado por muchísimos años y ese pequeño defecto
de carácter me va a ser muy útil.


-       ¡Bah!-
Morgan la cogió de la mano y tiro de ella hasta mantenerla bien sujeta entre
sus  brazos y ahogarla con una lluvia de besos- Tú no necesitas nada más
que ser tal cual eres para traerme besando el suelo que pisas…- con gesto
divertido y un movimiento de cabeza le indicó hacia donde su madre y el padre
de ella conversaban más que animadamente- y creo que hoy el amor flota en el
aire.


-       ¿La
verdad?- Alex observó a su padre y a su futura suegra, que alternativamente
acariciaba a Dan y le sonreía a Paul, con cariño y satisfacción- Me encantaría…
se merecen una oportunidad así, ¿no lo crees?


-       Y
si así debe ser, nadie va a impedirlo.- entonces sonrió con fingida
maleficencia- Y la ocasión de devolverle el favor a tu padre en cuanto a
pruebas para aprobarme como un partido aceptable para una de sus princesas es
algo que pienso disfrutar minuto a minuto…


-       No
serás tan malvado, ¿verdad, amor?


-       No
sé…- él la cogió por la cintura y se acercaron a la tercera pareja que se
encontraba en los jardines- Jack, ¿qué opinas tú de darle un poco de su propia
medicina a nuestro querido futuro suegro? Échale un ojo allí, tratando de
conquistar a mi madre…


-       La
verdad, hombre, si tienes esas facultades, a ver si me das unos consejos
también para lidiar con esta malvada bruja….


-       Morgan
no se atrevería. Sabe que está en deuda aún conmigo por no revelar lo de Mael,
¿verdad cuñadito?


-       Mmmm,
aún no lo tengo tan claro, Gala, ¿te lo debo a ti o a Jack? Además no puedes
negar que tuviste una historia mucho más  potente que presentar….


-       ¡Hombres!-
ambas hermanas se miraron con fingido agotamiento y fastidio- Si se pudiera
vivir sin ellos…


-       Apuesto
que nos extrañarían.


-       Mmmm,
no sé qué tanto. Dan demasiados problemas.


-       Y
eso que recién comienzan, mi amor…


.


.


.















Las blancas paredes
eran espantosas y aquel cuarto acolchado… y de pronto estaban otra vez allí,
cientos de ellas. La seguían día y noche, la observaban desde los rincones y la
torturaban a la hora de apagar las luces.



 

¡Malditas muñecas!



 

La acosaban, la
perseguían y no le daban un minuto de descanso hasta que él venía a rescatarla,
su Morgan. Gracias a Dios él se había quedado con ella, sólo con ella. 



 

Cada vez que lo veía
por fin, las muñecas volvían a sus escondites y podía respirar por unos
segundos en paz. Entonces el bendito sueño. Hasta que aquellos duendes
infernales de cuerpos contrahechos y caras despedazadas surgían en sus mismísimas
pesadillas.



 

-       Esta
mujer tiene la resistencia de un elefante, ¿cuántas dosis van?


-       No
lo sé, pero si tengo que lavar otra vez los muros del cuarto acolchado, te juro
que le pondré en adelante el doble de la indicación y una camisa de fuerza
permanente.



 

Los
dos enfermeros entraron y la encontraron dormida, sin embargo ya les había
hecho ese teatro y se había puesto de pie de un salto, arañando y mordiendo
para escaparse. Pero esta vez no, aunque ambos se miraron al unísono y se
dispusieron a ir por los cubos de agua y el detergente.



 

-       La
próxima vez, te lo prometo. El doble. Si la muy enferma se vuelve a arañar
hasta sacarse sangre y se pone a dibujar al tipo aquel por los muros con ella…


-       Sí,
tienes razón. Sin embargo una sola cosa no se puede negar…


-       ¿El
qué?


-       La
maldita tiene muchísimo talento.


.


.


.


Fin










No siempre brilla el Oro
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 Prólogo



 

-      
¡No quiero volver a
verte entre vagabundos!


-      
Pero, Mamá, ¿es que no
lo entiendes? Hay que ayudar a quienes son menos afortunados que nosotros...


-      
Que se busquen un
trabajo.


-      
Son sólo niños y
ancianos... ¿Se los darías tú?


-      
¡Por supuesto que no!


-      
Y no quieres permitirme
ayudarlos...ya veo...


-      
¡No!


-      
Muy bien, pues lo haré
de todas maneras. Tengo claro que como no valgo más que ellos, entre ellos
viviré.


-      
No digas tonterías.
Eres sólo un niño y no sabes lo que haces.



 

Ella lo vio a los
ojos y supo que podía ser muchas cosas, menos sólo un niño.



 

-      
No comprometeré más el
buen nombre de la familia, como tú dices.-sin inmutarse se quitó su ropa cara
para repartirla luego entre los necesitados, quedándose con lo justo para irse
caminando por la nieve- Tu hijo el rebelde desaparece de tu vida. Adiós.


La mujer quiso
detenerlo, pero su orgullo se lo impidió. Así su pequeño “príncipe” se
convirtió en mendigo.










Capítulo 1


 


-      
¡Sal de aquí ahora
mismo!


-      
Mariann, yo...


-      
Me dijeron que eras
sólo un trepador, pero no quise creerlo...¡Estúpida de mi!-ella le arrojó su
ropa a la cara, pero la de la mujer no se atrevió a tocarla- ¡Vístanse, por
Dios!


-      
Yo...lo siento, no
tenía idea de que...


-      
No se moleste en pedir
disculpas. Probablemente este gigoló también la engañó.



 

Un par de minutos
después la joven se había ido y el hombre le rogaba de rodillas que lo
perdonara.



 

-      
Mariann, mi vida, ella
no significa nada para mi. Yo no podría ni imaginar hacerte sufrir, te lo juro.
Por favor, perdóname y nunca volverá a suceder.


-      
¡No! No voy a
perdonarte.


-      
Pero, ¿por qué?


-      
¡¿Por qué?!¡¿Acaso no
lo sabes?! Yo te amaba...Tú te aprovecharías de eso y no voy a permitirlo.
Ahora lárgate y no vuelvas a cruzarte jamás en mi vida, ¿entendiste?



 

El hombre, al notar
que su mina de oro se le escapaba de las manos, se puso furioso y violento,
asestándole una bofetada de lleno en el rostro que la hizo llorar de dolor.



 

-      
¡Maldito!- Mariann sacó
de su bolso la pequeña beretta que siempre llevaba consigo y apuntó con ella al
hombre- Tienes tres segundos para desaparecerte para siempre o te mato.


-      
No te atreverías.-él
parecía muy confiado de aquello- Tú no dañarías ni a una mosca.


-      
¡Pruébame! Sabes de
sobra que sé como disparar y no dudaré en hacerlo si te me acercas...


-      
No lo harás. Te
deshaces por mi, soy tu obsesión.



 

Su expresión
burlona se cayó a pedazos al notar que ella lo observaba con frío desprecio,
lista para cumplir su amenaza, atemorizándolo.



 

-      
Sin objeto no hay mas
fijación.-ella le quitó el seguro al arma y abrió la puerta- Uno...
dos...¡tres!



 

El hombre alcanzó a
esquivar el disparo que dio en la pared del vestíbulo, justo detrás de él,
antes de escapar como un conejo asustado. Mariann agradeció que su casa
estuviera apartada por lo que nadie habría sentido el tiro como para alarmarse
o llamar a la policía. El no se atrevería a acercársele más con aquel susto, y
tan idiota como era, había olvidado sus llaves, así que ya podía arrojar a la
basura el par de trajes que tenía en su armario.



 

-      
¡¿Cómo pude ser tan
crédula y estúpida?!



 

Cansada, se dirigió
al baño para contemplar su rostro en el espejo. La roja silueta de la mano
marcada en su cara hacía las veces de vergonzoso estigma en su piel
blanquísima, un patente recordatorio de su insensatez. Su largo cabello castaño
estaba revuelto y sus ojos de avellana contenían lágrimas de rabia e
impotencia.



 

-      
¡Maldito!¡Mil veces
maldito!



 

No pudo dormir en
toda la noche. Por la mañana decidió que nada la unía a esa casa y que menos
aún la ayudaría a reponerse, decidiéndose a venderla. De todas maneras nunca le
había gustado en verdad. Era fría y ostentosa hasta la repulsión. 



 

Mientras encontraba
donde mudarse, se alojaría en casa de sus padres, tragándose el orgullo y
teniendo que reconocer que no se habían equivocado al advertirle sobre las
reales intenciones de ese tipo.



 

Estar con sus
padres la ayudó a ver las cosas desde la perspectiva adecuada y a
tranquilizarse, pero cuando se quedaba sola se daba cuenta que su calma era
sólo aparente.



 

Un mes después su
ánimo aún no mejoraba. Lo único que la alegraba era que aquella horrible casa
se había vendido y muy bien, por cierto. Buscando algo nuevo encontró una
acogedora cabaña de dos pisos de nobles maderas y vista a la bahía, con un
jardín grande y hermoso porche. Su único reparo era la cercanía con un
deprimente sitio habitado por mendigos y malvivientes, pero con una buena reja,
sistema de seguridad y el mejor cuidador, que también le haría las veces de
chofer, no dejaría pasar la oportunidad de hacerse con aquel agradable refugio.
El corredor de propiedades se sorprendió al cerrar tan pronto el trato, aún
tras confesarle que el barrio estaba repleto de vagos, y por ende, plagado de
ladrones. No obstante, dos días después, Mariann ya estaba instalada en la
cabaña. 



 

Su padre le regaló
dos enormes pastores alemanes entrenados para atacar a su orden, con los que
salía a caminar todas las noches hacia la bahía. Káiser y Bulk eran unos
animales ciertamente atemorizantes. A pesar de que ella nunca había sido asidua
a los perros, éstos parecían haberla conquistado y ella a los canes. Hasta a
Jacob, el cuidador, solían gruñirle si se acercaba de improviso a  Mariann.



 

-      
Chicos, ¿salgamos a
recorrer el barrio hoy?



 

Los perros saltaban
a su alrededor, sabiendo que la hora del paseo había llegado. Trotó un rato
cerca del muelle y luego se internó por las callejuelas hasta el límite del
territorio de los desamparados. Aquellas no podrían si quiera llamarse casas,
mas bien puras chozas hechas con tablas a medio pudrir, plásticos, latas y
trozos de cajas de cartón. Más allá incluso podía divisar a personas durmiendo
en enormes caños de desagüe de concreto dados de baja.



 

-      
¡Que espectáculo! ¿No,
chicos?



 

Nadie se le
acercaba, de seguro por los perros que de pronto corrieron hasta un solitario
árbol a cuyos pies se guarecía un hombre.



 

-      
¡Káiser, Bulkie! ¿Cómo
están, muchachos?



 

Ciertamente los
perros lo conocían, pues se dejaban acariciar y a la vez eran muy afectuosos
con el tipo ese. Eso no sería nada bueno si a él se le ocurriera atacarla. Tal
vez los animales no le obedecerían en contra de él. Lo más sensato sería
averiguar cómo ese hombre sabía el nombre de sus perros.



 

-      
¡Hey! ¡Usted! ¿Cómo sabe los nombres de mis perros?


-      
Buenas noches,
señorita.



 

La forma educada en
que él la saludó la hizo notar que estaba siendo muy ruda con él y
probablemente habría una explicación razonable para que tuviera esa
información. Incluso pudo escucharla a ella misma llamándolos.



 

-      
Lo siento...Buenas
noches, pero dígame...


-      
Hermosa noche. ¿Ve la
luna llena? Debería ir a observarla al muelle. Su reflejo en el mar es una
maravilla. Un espectáculo mucho más atractivo que los humildes despojos que hay
por aquí para una señorita como usted.


-      
Gracias. Es usted muy
atento para ser un...


-      
¿Pordiosero?


-      
Algo...-ella no pudo
evitar sonrojarse-...así.


-      
No mido mi fortuna en
bienes...



 

Entonces Mariann
notó que aferrado a su cuerpo, bajo el deshilachado abrigo, el hombre tenía
acurrucado a un niño.



 

-      
¿Jason?



 

Él bajó la vista
para atender a lo que el pequeño, que se había despertado, le decía.



 

-      
Sí, Ramón, la señorita
es la dueña de los perros.


-      
¿Puedo acariciarlos?


-      
Señorita,-Jason alzó la
vista hacia ella- ¿puede?


-      
Sí, por supuesto...


-      
No te desabrigues.-el
niño se paró y él se quitó el abrigo para ponerlo sobre sus hombros- Ahora, sé
el nombre de sus perros porque Ramón se lo preguntó a su guardia, el señor
Jacob, y me pidió que lo llevara a verlos esta tarde.


-      
Siento habérselo
preguntado de mala manera. Es que no podría haberlo adivinado.


-      
No se apure, entiendo
su preocupación y no me ofendió.



 

Mariann le echó un
rápido vistazo. Tenía la barba y el cabello largos, haciéndole imposible
precisar su edad y su verdadero aspecto. Vestía unos pantalones viejísimos
junto con una camisa de franela, tan gastada que el color era ya imperceptible,
y unos zapatos rotos sin calcetines. El niño se veía algo mejor, pero no mucho.



 

-      
¿Duermen aquí?


-      
A Ramón trato de
dejarlo en el refugio, pero hoy no había sitio...


-      
¿Y usted no se queda
allí?


-      
Señorita, hay mucha
gente que no tiene dónde dormir. Prefiero quedarme aquí y dejar ese lugar para
alguien que lo necesite más.


-      
Es difícil creer que
exista aún alguien que se preocupe por los demás...


-      
¿Por qué? ¿A caso nadie
se ha preocupado por usted?



 

Entonces ella
recordó el bochornoso episodio que había tenido lugar hacía más de un mes,
reflejando su expresión pena y rabia a la vez. Jason se percató en seguida de
ello, dulcificando su voz.



 

-      
Lo siento, no fue mi
intención atraerle malos recuerdos...


-      
No, no se preocupe, fue
una tontería...Jason, ¿quisiera venir con Ramón a mi casa? Puedo darles comida
y pueden quedarse a dormir si quieren.


-      
No, no se moleste por
mí. Por el niño sí se lo agradecería. Ha estado algo resfriado y las noches
están ya muy frías.


-      
No es molestia, en
verdad, quédese usted también.


-      
Siempre y cuando tenga
algo que pueda hacer. No soy soberbio, pero prefiero ganarme las cosas y no
esperar caridades...


-      
Pero en verdad no es
necesario que haga nada.


-      
Entonces no puedo
aceptar.


-      
Muy bien, vamos.
Supongo que encontraremos algo que pueda hacer para que no se sienta incómodo.



 

Jason tomó al niño
en brazos y la siguió a su casa.










Capítulo 2



 

-      
Ramón, cómete el
brócoli.


-      
No me gusta, Jay.


-      
No, no. Piensa en los
niños que no tienen nada para comer en África. ¿Crees que no estarían felices de
poder comérselo? Además, tiene muchas vitaminas y minerales para que crezcas y
puedas llegar a jugar basketball como jugaba Michael Jordan.



 

¿África?
¿Vitaminas? ¿La NBA?... ¿Qué tipo de vagabundo era ese?



 

Sobre el mesón que
daba al comedor, Mariann tenía puesta una guitarra como adorno, pues jamás
había aprendido a tocarla. Tenía las cuerdas mal puestas y estaba terriblemente
desafinada.



 

-      
¿Toca la guitarra?


-      
No, la verdad es que la
tengo de adorno.


-      
Veo que hay que
cambiarle las cuerdas de posición y luego habrá que afinarla.


-      
¿Sabe de eso?


-      
Algo...


-      
Bueno, allí tiene
entonces un quehacer.


-      
Me parece bien.



 

Él se paró y tomó
la guitarra. Una a una retiró y volvió a poner las cuerdas correctamente. Luego
rasgueó cada una para apretarlas hasta que dieran el tono adecuado. Descansó la
cintura de la guitarra sobre su pierna derecha, cruzada sobre la izquierda, y
comenzó a tocar. La melodía era suave y a la vez complicada en su fraseo. Él
tocaba de maravilla y parecía encantado haciéndolo.



 

-      
¡Que hermoso! Toca
usted estupendamente.


-      
Gracias, pero no es
para tanto. Hace muchísimo que no practico. Sólo estaba improvisando...


-      
Pues a mí me gustó.



 

Entonces Jason se
volteó para ver que Ramón bostezaba y se refregaba los ojos, cansado.



 

-      
¿Quieres irte a dormir?


-      
Sí, señorita Mariann,
por favor.


-      
Ok, Ramón, ven conmigo.


-      
¿Puedo llevarme a los
perros a dormir?


-      
Está bien.



 

Mariann subió con
el niño a la planta alta y lo acomodó en lo que sería la habitación de
huéspedes, que por el momento sólo tenía una cama y un sillón, dándole una
camiseta para que la usara como pijama. Luego bajó a la cocina, pero Jason ya
no estaba. Rápidamente dio una mirada por sus cosas, revisando que no faltara
nada. Los platos que él y el niño ocuparan estaban lavados y ordenados sobre el
mesón, junto con una nota que decía: “Perdóneme, pero no podía aceptar su
invitación. Gracias de todas maneras.” 



 

El hombre podría
haber aprovechado de llevarse cualquier cosa no estando ella y sin embargo no
lo hizo. Esa sería una buena lección de honradez para algunos ricos...



 

Por fin esa noche
pudo dormir realmente relajada. Algo en esos dos la había hecho apreciar más su
vida y dejar de autocompadecerse.



 

Por la mañana
despertó muy animada y fue a ver al niño. Aún dormía, así que sólo sacó los
perros al jardín sin despertarlo. Llamó luego a su madre y le pidió que juntara
la ropa vieja de su padre y que consiguiera algo para el niño también.



 

-      
¿Y Jay?- Ramón había
despertado y bajó enseguida, en su busca- No estaba conmigo cuando desperté.


-      
Se fue anoche, cariño.
No te preocupes, iremos a casa de mis padres a buscar unas cosas y luego te
traeré de regreso, ¿quieres?


-      
Está bien.


-      
Ven entonces. Te darás
una ducha y te vestirás para que visitemos a mi mamá y llegando allá le diremos
a Rosita que te prepare un buen desayuno.


-      
Gracias.



 

Rato después, ambos
estaban listos. Hasta entonces Mariann no se había fijado en el pequeño tan
bonito que tenía delante, con grandes ojos celestes muy despiertos y cabello
castaño que dejaba escapar reflejos rojizos.



 

-      
Ramón ¿Y tu mami?


-      
Ella y mi papá están en
el cielo.


-      
¿Jason no es tu padre?


-      
No, pero yo lo quiero
más que si lo fuera. A Jay todos lo quieren y él quiere a todos también.


-      
¿Es bueno contigo?


-      
Sí, muchísimo.


-      
Me alegro.



 

Subieron al auto y
partieron. El niño estaba encantado con todos esos botones y cosas nuevas. No
paraba de conversar con Jacob y de preguntarle qué era esto y lo otro. Llegaron
a casa de los padres de Mariann cerca de quince minutos después.



 

-      
¿Y ese pequeño, hija?



 

El niño estaba
tomando desayuno en la cocina y parloteando alegremente con Rosita, la
cocinera.



 

-      
Se llama Ramón. Vive en
el sitio de los mendigos, cerca del muelle.


-      
¡Que bonito es! Se ve
muy simpático e inteligente.


-      
Sí, lo es.-“Y
debieras ver a quien lo cuida”, pensó- Muy inteligente...


-      
Pero dime, ¿por qué
está contigo?


-      
Pasó la noche en mi
casa. Él y un hombre al que conocí ayer, cuando salí con los perros, iban a
dormir bajo un árbol.


-      
¿No tiene casa?


-      
No, ni padres.



 

A la mujer se le
iluminó el rostro. Hacía tiempo que acariciaba la idea de adoptar un niño.
Tenía pensado traer un bebé, pero de inmediato quedó prendada del hermoso
huerfanito que estaba en su cocina.



 

-      
¿Crees que... podríamos
adoptarlo?


-      
Sabía que pensarías en
eso. Me parece una excelente idea.- el niño había terminado de desayunar y
Mariann lo llamó- Ramón, ven, quiero presentarte a mi mamá.



 

El niño se acercó y
le tendió solemnemente la mano en gesto de saludo.



 

-      
Mucho gusto, Ramón. Veo
que eres un caballerito muy bien educado.


-      
Jay me dijo que a la
gente buena hay que saludarla así.


-      
¿Y tú crees que yo soy
buena?


-      
Usted es la mamá de
Mariann y ella es muy buena. También debe ser buena...


-      
¡Oh! Muchas gracias,
señor.


-      
Ramón, ¿te gustaría
quedarte a vivir aquí?



 

El niño estaba
sorprendido y tardó en responder, con serio gesto de reflexión.



 

-      
¿Y Jason?


-      
El ya es grande y puede
vivir solo. Si te quedas puedes ir a visitarlo cuando quieras y él puede venir
a verte a ti.


-      
No sé...


-      
Preguntémosle. Si él
está de acuerdo, ¿aceptarías?


-      
Creo que sí...


-      
¡Que bien! Ahora,
¿quieres ir a ver televisión?


-      
Sí, por favor.



 

Mariann y su madre
conversaban en la sala mientras Ramón estaba feliz viendo dibujos animados.



 

-      
Es un chico encantador
y está muy bien educado. ¿Quién es ese tal Jason?


-      
Él es el hombre del que
te hablé, el que estaba con Ramón. Yo los invité a cenar y aceptó por el niño,
pero insistió en compensármelo de alguna manera, así que me compuso la
guitarra. No quiso quedarse a dormir y se fue mientras yo acomodaba a Ramón. Al
principio me sorprendió que no se llevara nada mientras yo no lo veía...


-      
¿Y no crees que lo que
quería era deshacerse del niño?


-      
No lo creo. Parece ser
un buen hombre y se nota que quiere mucho al pequeño. Me dio la impresión de
que si no hubiera sido por él, no habría aceptado la comida si quiera. No es
orgulloso...es algo más...


-      
Ten cuidado, cariño. No
vaya a estar tratando de mostrarse decente para después aprovecharse.


-      
Espero que no.



 

Rato después, ella
y el niño volvieron a su casa. Eran ya cerca de las once de la mañana y ni
luces de Jason. Tal vez era cierto lo que su madre había dicho y él no había
encontrado mejor oportunidad para deshacerse de Ramón.



 

-      
Que raro que Jason aún
no haya llegado a buscarte...


-      
No, él no podría haber
venido. A esta hora siempre está trabajando.


-      
¿Trabajando? ¿Y qué es
lo que hace?


-      
Muchas cosas. A veces
barre, otras limpia ventanas y algunas veces arregla las flores de la gente
rica.


-      
¿Y tú sabes que hace
con el dinero que gana?


-      
Guarda un poco para
comprar cosas para mí y comida. El resto se lo da a los viejitos y los niños
que piden dinero en la calle.



 

El niño no podría
estar mintiendo, lo que significaba que Jason era realmente un hombre bueno.



 

-      
Ahora tengo que irme o
llegaré tarde a la escuela.


-      
¿Vas a la escuela?


-      
Sí. Jay no me deja
trabajar. No le gusta que otros niños no vayan...


-      
Muy bien, cariño. Ven
cuando salgas de la escuela, que tengo unas cositas para ti.


-      
Está bien. Nos vemos
entonces.


-      
Si ves a Jason, dile
que venga. Quiero que me ayude a plantar unas flores en el jardín, ¿sí?


-      
Claro. Hasta la tarde.



 

Por la tarde y tras
una reconfortante siesta, Mariann sintió que por fin volvía a dormir
normalmente. Poco después de que despertara, llegó Ramón. Los perros lo
recibieron con saltos y lamidas de alegría que por poco no lo tiraron al suelo.



 

-      
¿Cómo estuvo la escuela
hoy?


-      
Bien. Resolví todas las
divisiones en matemáticas. También Pete, y su mamá me envió un chocolate para
Jay por habernos enseñado.


-      
Parece que él es muy
inteligente...


-      
¡Sí! Él sabe de todo.-
el niño sonreía orgulloso, mostrándole el chocolate- Va a estar muy contento
conmigo.



 

Una media hora
después sonó el timbre.



 

-      
Buenas tardes,
señorita. ¿Ramón está aquí?


-      
Sí, pase por favor.


-      
No, no se moleste.


-      
Jason, tengo algo
importante que hablar con usted.


-      
¿Hizo algo malo? Por
favor, perdónelo, es sólo un niño y...


-      
¡No! No ha hecho nada
malo, al contrario.



 

Él la miró extrañado.
Por primera vez reparó en sus ojos. Eran grises matizados de azul, muy
expresivos...



 

-      
Hoy fuimos con Ramón a
casa de mis padres. Creo que mamá y él se encariñaron de inmediato. Hace tiempo
que quieren adoptar a un niño y me parece que para él podría ser muy bueno.


-      
¿Quieren adoptarlo?


-      
Sí. Usted podría
visitarlo cuando quisiera y él a usted. Piénselo. Él tendría una casa segura,
comida nutritiva, una educación excelente y mucho cariño.


-      
Tiene razón. De todas
esas cosas lo único que yo puedo ofrecerle es todo mi cariño...-se veía triste
y a la vez contento- ¿Él lo desea?


-      
No quiere dejarlo solo
a usted, pero dijo que le gustaría, si tenía su consentimiento...


-      
Muy bien. Claro que
puede. Es lo mejor para Ramón y eso es lo que importa.


-      
Usted... debe decírselo.


-      
Sí, lo haré.


-      
Entre más pronto,
mejor...


-      
Lo haré ahora mismo...
¿Lo puede llamar?


-      
Por favor, pase, ¿sí?


-      
Gracias.



 

Al verlo en la
puerta, el niño se paró y corrió a abrazarlo.



 

-      
Hola, Jay.


-      
Hola, amigo. ¿Fuiste a
clases?


-      
Sí. Me fue muy bien en
matemáticas y la mamá de Pete te mandó un chocolate. Toma.


-      
Gracias.



 

El hombre abrazó
más fuerte al niño y luego lo sentó en su regazo.



 

-      
Me dice la señorita
Mariann que hoy conociste a su madre y que te gustaría vivir con ella...


-      
No quiero dejarte solo,
Jay.


-      
Tú sabes que siempre
nos veremos.


-      
Sí, pero...


-      
Ve con ella, Ramón.
Estarás muy bien y eso me hará muy feliz.


-      
¿Y me irás a ver?


-      
Claro, te visitaré muy
seguido.


-      
Y yo vendré a verte a
ti.


-      
Entonces, ¿tenemos un
trato?


-      
Sí, trato hecho.



 

El niño estrechó su
mano y él lo abrazó de nuevo.



 

-      
Cuídate, hijo. Pórtate
bien, estudia mucho y cómete toda la comida.


-      
Lo haré, amigo, y tú
también.


-      
Sí.-Mariann notó que a
él estaban a punto de caérsele las lágrimas- Muy bien, ahora debo irme. Adiós,
señorita Mariann. Hasta pronto, Ramón.


-      
Nos vemos, Jay.



 

El hombre le dio un
beso antes de salir corriendo para perderse en la noche.


 










Capítulo 3



 

El niño estuvo un
rato en silencio inspeccionando lo que sería su nueva habitación antes de
acostarse y quedarse dormido.



 

-      
Mariann, si el hombre aceptó,
¿por qué estás triste?


-      
Por él. Parecía
desolado... Se escapó para que Ramón no lo viera llorando.


-      
¿No crees que todo sea
un show?


-      
No, mamá. Jason es un
buen hombre.


-      
Entonces espero que
esté bien y que venga pronto de visita.


-      
Ahora debo irme. Cuida
mucho de Ramón.


-      
Por supuesto, hija.



 

Al llegar a casa y
como no era tarde, Mariann decidió salir a trotar un rato. Se cambió
rápidamente de ropa y sacó a los perros. Al ver que la luna aún estaba llena y
que se reflejaba en el mar, se dirigió hacia el muelle. Al llegar allí divisó
la silueta solitaria y cabizbaja de un hombre. Cuando los perros corrieron
hacia él, supo que era Jason. No sabía si acercarse a él o no hasta que de
pronto él tosió un par de veces de manera seca, como cuando duele y la garganta
se hiere.



 

-      
¿Se siente bien?



 

Despacio se volteó
hacia ella con la mirada clavada al suelo, intentando antes secar las lágrimas
que bañaban sus mejillas.



 

-      
Sí, bien, no se
preocupe.


-      
¿Quiere...? ¿Prefiere
que me vaya?



 

Él no contestó.
Mariann se acercó y puso la mano sobre su hombro.



 

-      
Lamento que no esté con
Ramón por mi culpa...


-      
No.- ella parecía
sentirse responsable, lo que no debía permitir- Que su madre quiera adoptar a
Ramón es lo mejor que le pudo pasar y se lo debemos a usted.


-      
Que usted lo cuidara
desde que se quedó solo es lo mejor que pudo pasarle, sin lugar a dudas. Usted
es un hombre bueno, honrado e inteligente y crió a ese niño muy bien, educado y
respetuoso.


-      
Gracias.



 

Él volvió a toser y
se llevó una mano al pecho. Parecía que le dolía bastante y el frío que hacía
esa noche no lo ayudaría mucho.



 

-      
Jason, ¿dónde va a
dormir? Está haciendo frío...


-      
No lo sé. Donde me dé
sueño.



 

Ella puso una mano
en su frente. Parecía tener fiebre y su respiración se volvía irregular a
ratos.



 

-      
Por favor, venga a mi
casa. Mi padre me dio algo de ropa para usted. Si quiere puede darse una ducha
caliente, comer algo y dormir abrigado.


-      
No podría aceptar
quedarme...


-      
Por lo menos venga para
darle un té y entregarle la ropa.


-      
Es que detesto ser una
molestia.


-      
Usted no es ninguna molestia
para mí...



 

Él la quedó mirando
un momento a los ojos. Estaba seguro que era una buena persona, además de ser
muy hermosa. Pero ella era una joven rica y no se fijaría en él, siendo como
era un mendigo.



 

-      
Muy bien, iré, pero
solo un rato.


-      
¿Por qué no toda la
noche? Me preocupa su tos.


-      
Es que me sentiría mal
de aceptar mientras otras personas no son tan afortunadas.


-      
¡Es usted un
filántropo!



 

Ambos caminaron
hacia la casa. Allí ella le entregó una bolsa con tres pantalones, dos pares de
zapatos, varios calcetines y camisas, dos sweters y un grueso abrigo de lana.



 

-      
Muchas gracias.


-      
Para que se abrigue
bien, ¿sí? Ahora venga conmigo para servirle un poco de té.


-      
¿Me permitiría
prepararlo yo?


-      
Nunca me ha preparado
el té un hombre, ni siquiera mi... ¡Ese imbécil!


-      
¿Qué le sucedió?, si
puedo preguntarle...


-      
Mi novio... me engañó.
Lo encontré en mi propia cama con otra mujer. No fue un bonito espectáculo. Y
luego él... me golpeó.



 

Ella parecía
furiosa y a la vez humillada.



 

-      
No se sienta mal,
señorita. Usted es una bella persona y no todos los hombres son unas bestias.
De seguro encontrará a uno que la merezca y sepa hacerla feliz.


-      
¿Cómo me encuentra
usted? ¿Bonita o fea?


-      
Mariann, usted es
preciosa...



 

Ella no pudo ver
sus mejillas encendidas y su mirada fija en la tetera donde el agua para el té
estaba a punto de hervir.



 

-      
¿En verdad?



 

Él asintió mientras
le servía el té. Estaba absolutamente seguro de que ella no lo veía de la misma
forma y estaba en lo correcto. Para Mariann su aspecto externo no era
atractivo, incluso algo desarreglado y sucio. Pero algo había en él que le daba
confianza. No a cualquiera le hubiera contado su secreto.



 

-      
Bueno, ya debo irme.


-      
¿No va a tomar su té?


-      
En realidad no me
gusta...


-      
¿Por qué no me lo dijo?
Le hubiera dado leche tibia con almendras o algo.



 

Jason bajó la
vista. Ella había despertado un viejo recuerdo de hace más de veinte años. Su
adorada abuela le daba leche con almendras para que se durmiera tranquilo en
aquella enorme habitación.



 

-      
Gracias por todo. Me
voy.


-      
Quédese...


-      
No puedo.



 

Él salió de allí a
paso firme y rápido. Si ella insistía un poco más no podría negarse para, tan
sólo, verla por unos momentos más.



 

Mientras, Mariann
sentía una extraña sensación de vacío. Él le inspiraba una ternura que había
estado mucho tiempo contenida. Era como si quisiera cuidarlo y mimarlo como a
un niño y él no le diera la oportunidad.



 

A la noche
siguiente volvieron a encontrarse en el muelle. Ella le pidió que fuera al día
siguiente a trabajar a su casa, pues quería poner unas flores en el jardín.



 

-      
Está bien, iré.



 

Su tos parecía más
fuerte y dolorosa, amén del frío que había hecho durante la noche anterior y
todo el día, pero él trataba de disimularlo ante ella, aunque no conseguía
engañarla.



 

Otra vez ella le
ofreció quedarse en su casa y de nuevo Jason se negó amablemente.



 

-      
Muy bien, don Terco,
entonces nos veremos en la mañana.


-      
Sí, señorita.



 

Ella se alejó un
par de metros trotando y se volvió hacia él.



 

-      
Llámame Mariann, a
secas, Jason.


-      
Mariann...



 

Al volver a casa,
Jacob la estaba esperando en la puerta. Él era un hombre muy tranquilo y
mesurado, pero se le veía extrañamente inquieto.



 

-      
Buenas noches, señorita
Mariann.


-      
Buenas noches, Jacob...
¿Qué sucede?


-      
Tengo algo que
preguntarle. El hombre que ha venido estas últimas noches, ¿de dónde lo conoce?


-      
Él cuidaba de Ramón, el
niño que mi mamá va a adoptar, ¿por qué?


-      
Pero, ¿vive en el sitio
de los mendigos? ¿Es uno de ellos?


-      
Yo no lo diría así...
Pero bueno, sí.


-      
Como usted sabe, he
trabajado en muchas casas de gente adinerada desde hace veinticinco años y algo
en él se me hizo muy familiar. Tal vez trabajó de jardinero o algo en una de
ellas...



 

En ese momento
Mariann se dio cuenta que no sabía absolutamente nada de Jason, sólo su nombre,
si es que era ese realmente. No tenía idea de su edad, pero deducía que tendría
unos cuarenta y cinco años. No tenía idea si tenía parientes, amigos o alguien
que lo conociera. Ni siquiera sabía cual era su apellido. Si él se fuera, se
perdiera o incluso... No tenía cómo encontrarlo si necesitara hacerlo.



 

Antes de que el
temor de no volverlo a ver la invadiera, procuraría averiguar algunas cosas de
Jason al día siguiente.



 

-      
Buenos días, señorita
Mariann.


-      
¿No habíamos quedado en
que es Mariann solamente?


-      
Mariann.


-      
Así está bien. Buenos
días Jason, ¡qué temprano llegaste!


-      
Espero no haberla...
Haberte despertado.


-      
No, no lo hiciste.
Pasa. Te esperaba para que desayunáramos juntos.


-      
No, por favor, yo...


-      
No digas nada y
siéntate, ¿sí?


-      
Está bien.


-      
Compré unos caramelos
con miel para tu tos. Sácalos, están junto al teléfono en la sala.


-      
¿Puedo usar el
teléfono?


-      
Claro. Hazlo.



 

Él volvió casi
enseguida. Parecía pensativo y algo triste, por lo que ella no quiso
preguntarle por la llamada.



 

Le sirvió café con
leche, galletitas de chocolate y pan con queso y jamón. De todas maneras él
casi no probó la comida.



 

-      
¿Qué sucede, Jason? ¿No
tienes hambre?


-      
No es eso...


-      
¿Y qué es entonces?


-      
Los niños... No, no te
preocupes.


-      
¿Qué ibas a decirme?
¿Acaso es que no quieres comer porque los niños del barrio tal vez no hayan
desayunado?



 

Él asintió. Ella lo
cogió por la barbilla e hizo que la mirara.



 

- Muy bien, haremos
que los chicos también coman, ¿sí?



 

Ella cogió el
intercomunicador y llamó a Jacob para enviarlo a comprar un par de cientos de
cajitas de leche y paquetes de galletas y le pidió que los fuera a repartir
entre los niños, por el sector más pobre del barrio.



 

-      
Eres una mujer
maravillosa, Mariann. Me alegro de haberte conocido.


-      
Gracias.



 

Eso la hizo sentir
bien, excelentemente bien. No sabía si era sólo por su buena obra del día o por
el brillo alegre que por primera vez veía en los ojos de Jason.










Capítulo 4


 


El jardín no
requeriría de demasiado trabajo. Lo más importante sería cubrir bien las flores
por el intenso frío.



 

Mientras Jason
trabajaba, Mariann entró a la cabaña y pulsó el botón de rediscado del teléfono
para averiguar a quien había llamado él.



 

-      
Residencia Bauer.


-      
Buenos días.- ¿Por qué
llamaría él allí?- Soy Mariann Marley.


-      
Señorita Marley, la
señora Bauer no se encuentra en casa, pero si quiere puede dejarle el recado.


-      
No. Sólo quiero saber
si algún hombre llamó hace poco más de una hora y casi no habló.


-      
Mmmm, déjeme pensar...
Sí, alguien llamó, pero cortaron de inmediato sin decir nada.


-      
Está bien, gracias.
Adiós.


-      
De nada. Adiós.



 

¿Por qué llamaría
Jason a casa de los Bauer? Ellos eran personas muy ricas, pero jamás habían
tenido tendencias filantrópicas. No se le ocurría tampoco ninguna otra razón
para que él los llamara. ¿Por qué había cortado sin decir nada? Era muy
extraño. Lástima que Jacob aún no llegara. Tal vez allí lo había visto, en casa
de los Bauer.



 

En la tarde Jason
se fue otra vez sin darle pié a averiguar algo sobre su vida como ella se había
propuesto. Lo único que sabía es que ese hombre era todo un misterio y que
estaba muy enfermo, aunque tratara de disimularlo para que ella no se
percatara.



 

Una semana antes de
la navidad comenzó a nevar. Mariann veía por la ventana de la sala como Jason
cubría los capullos con papel se seda antes de poner las lonas sobre las
plantas que evitarían que se helaran, con tal delicadeza y amor hacia las
flores que se sintió extrañamente celosa de ellas.



 

Decidió darle una
sorpresa invitando a Ramón a almorzar sin que él lo supiera, pero al fin no
resultó porque Jason le pidió marcharse antes del mediodía.



 

-      
Jay, ¿por qué no te has
puesto la ropa que te pasé?


-      
Es que yo...


-      
La regalaste, ¿verdad?


-      
Sí.


-      
No importa. ¿Sabes qué
haremos? Pasarás la navidad aquí, conmigo y permanecerás bien abrigado, ¿oíste?


-      
No creo que...


-      
Jason, por favor,
basta, ¿sí? Tómalo como lo que es, la invitación que te hace una amiga a pasar
las fiestas en su casa. Prométeme que lo pensarás al menos.


-      
Está bien. Hasta
pronto.


-      
Hasta mañana.



 

Ya al estar lejos,
él se apoyó contra un muro escarchado y se llevó una mano a su pecho adolorido.
Sus pulmones estaban inflamados, la garganta le ardía y sus huesos pesaban,
tremendamente resentidos. Durante años había acumulado frío y soportado la
humedad en su cuerpo, las que se habían desatado en una grave bronconeumonía.



 

-      
Por favor... No quiero
morirme ahora.



 

Al día siguiente
Jason no se presentó a trabajar. Aunque Mariann quería ir a buscarlo decidió no
hacerlo. No quería que él se sintiese presionado. Cuando quisiera venir, lo
haría, pero pasaban los días y Jason no volvía.



 

Ella le había
comprado unos abrigadores guantes de regalo de navidad y esperó hasta muy tarde
en nochebuena para dárselos, pero no había señales de Jason por ningún lado. Ya
angustiada llamó a Jacob para que la llevara a buscarlo y al menos poder darle
su regalo. Llenó un termo con té y preparó algunas cosas para comer antes de
salir.



 

-      
Jacob, ¿cree usted que
soy una tonta por perseguirlo?


-      
No, señorita, Jason es
un buen hombre.


-      
Es que a mí siempre me
han gustado los tipos apuestos y jóvenes, por lo general de buena situación, y
él... Ni siquiera sé como es su cara en realidad...


-      
Pídale que se afeite.


-      
No quisiera ofenderlo.
Seguro que no es por desarreglado que no lo hace, sino que por el frío...



 

Se dirigieron
primero al muelle, pero él no estaba allí. Lo buscaron por las destartaladas
casas, pero tampoco lo encontraron. Ya cuando no quedaba casi ningún lugar
donde no lo hubieran buscado, Mariann le pidió a Jacob que detuviera el auto
cerca de donde estaba el árbol bajo el cual lo conoció. Al mirar hacia esa
dirección pudo ver como si, entre la nieve y lo que se alcanzaba a distinguir
de una caja de cartón humedecida, hubiera alguien. No se movió de su sitio por
algunos segundos, temerosa de lo que pudiera encontrar, pero al notar que la
caja se movió sólo un poco, corrió hasta ella llamando a Jacob.



 

-      
¡Jacob! Por favor,
venga rápido, ¡ayúdeme!



 

El hombre se acercó
de prisa, retirando la nieve y los trozos de cartón.



 

-      
¡Dios mío!



 

Allí estaba él,
empapado, frío como la mismísima muerte y casi muerto en verdad.



 

-      
Jay...-ella lo alzó un
poco y lo acunó en sus brazos- Por favor, no te mueras.



 

Jacob lo cargó y lo
subió al auto en la parte posterior. A pesar de ser alto y de contextura más
bien fuerte, el hombre no pesaba casi nada.



 

-      
Señorita Mariann,
quítele esa ropa mojada y trate de abrigarlo. Yo llamaré a un médico para que
vaya a atenderlo a su casa de inmediato.



 

Mariann le quitó el
viejo abrigo que se había escarchado con la humedad. Estaba descalzo y le costó
bastante quitarle los pantalones que parecían haberse vuelto uno sólo con su
piel fría y amoratada. Lo más rápido que pudo, le quitó también la camisa y se
sacó su abrigo para cubrirlo. Trató de forzarlo a tomar un poco de té, pero no
lo tragaba.



 

-      
¡Vamos, maldita sea!
¡Bebe! Por favor, Jay, hazlo. Si no entras en calor te vas a morir y no pienso
permitírtelo.



 

Entonces él abrió
los ojos de golpe, tomando dificultosamente una bocanada de aire por la boca y
tragando el líquido. Mariann lo abrazó, descongelando de a poco su piel hasta
que Jason logró centrar su mirada y, entre tos y respiración entrecortada,
pronunció su nombre como un susurro.



 

-      
Mariann...


-      
Jay, gracias a Dios.-
ella lo estrechó más contra su pecho, aliviada- Tranquilo, ya estoy aquí. Te
vas a recuperar muy pronto, te lo prometo.



 

Al llegar a casa,
Jacob alzó al hombre en sus brazos y lo llevó dentro mientras Mariann seguía
hablándole para que no se desvaneciera.



 

-      
Señorita, yo lo subiré
a la habitación y lo abrigaré bien. Mientas ponga agua a hervir para que le
demos más té. Tal vez sea buena idea incluso que le dé un baño caliente primero
mientras llega el doctor.


-      
Sí, hágalo, por favor.
Eso lo hará entrar en calor. También encienda la calefacción del piso superior.



 

Jacob lo llevó
hasta la habitación de huéspedes y lo acomodó sobre el sillón mientras se
dirigía al baño a llenar la tina con agua caliente. Volvió y le quitó el abrigo
y su ropa interior antes de meterlo con cuidado en la bañera.



 

-      
Debe dolerte mucho,
¿verdad amigo? No te preocupes, ya tienes a tu ángel de la guarda que va a
cuidar muy bien de ti.



 

Jacob lo sacó del
agua y lo secó bien. Jason tendía a recobrar a ratos la conciencia, pero su
rostro reflejaba tanto dolor y le era tan difícil respirar, que volvía a
desvanecerse. Despacio el hombre lo tendió boca abajo, luego de secar su pelo,
frotando su espalda para aliviar en algo a sus maltratados pulmones. En esos
momentos llegó el doctor, que al ver a su paciente, se quedó impactado.



 

-      
¡Dios mío! Es Jason
Bauer...


-      
¡¿Quién?!


-      
Jason Bauer, el hijo
menor de Natasha Bauer.



 

Mientras hablaba,
el doctor le tomaba el pulso, chequeaba sus reflejos y oía su dificultosa
respiración y los latidos de su corazón con su estetoscopio.



 

-      
Yo pensaba que los
hijos de Natasha eran sólo dos... Robert y Emily.


-      
No, Mariann, lo que
pasa es que tal vez no lo recuerdas. Él se fue de la casa más o menos a los
quince años, creo que a vivir al feo barrio de mendigos que está cerca de aquí
para tratar de ayudarlos. No podría haber dejado de reconocerlo, siendo amigo
de la familia por tantos años. Inclusive ayudé a traerlo al mundo y desde
entonces fui su médico de cabecera. Ahora debe tener unos treinta y tantos
años...


-      
Yo pensé que era mayor.


-      
No, esa debe ser su
edad. Ya al nacer era increíblemente tranquilo y bonito el pequeño Jay. Nos
tenía a todos impresionados y embobados con él. De a poco se convirtió en un
apuesto jovencito que traía locas a sus compañeritas, incluso a las mayores que
él, pero a mí me parecía demasiado maduro para su edad y siempre estaba metido
en obras de caridad y cosas por el estilo. Sólo tuvo siempre ojos para sus
pobres... Natasha creía que todo era un capricho y le prohibió acercárseles.
Entonces él prefirió convertirse en uno de ellos. Hace al menos veinte años que
no lo veía...


-      
Jason Bauer...


-      
Ahora que ya entró en
calor sería bueno que lo afeitaran y le cortaran un poco el pelo para que se
mantenga fresco. Tiene mucha fiebre y padece de una grave bronconeumonía. Voy a
inyectarle antibióticos y una buena dosis de analgésicos. Por favor, salgan un
momento.



 

Jacob y Mariann
salieron al pasillo. Ella estaba muy confundida. ¿Por qué no se lo había dicho?
¿Acaso ella no había confiado en él?



 

-      
Yo sabía que lo había
visto. Trabajé un tiempo con los Bauer, pero él pasaba muy pocas horas en casa
y se fue casi al mismo tiempo que yo llegue. Lo vi sólo un par de veces, por
eso no podía recordarlo, pero sí, él es Jason Bauer.


-      
¿Es que a ellos no les
importaba cómo y dónde estuviera Jason?


-      
¿No ha notado usted lo
obstinado que es? Sería incapaz de pedir ayuda. Eso lo heredó de su madre, que
aunque se moría por verlo, jamás lo buscó hasta donde yo sé.


-      
No sé si es cosa de obstinación…
¿Sería apropiado que llamara a Natasha y le dijera que está aquí?


-      
Eso no lo sé...
Señorita, ¿le parece bien si seguimos el consejo del doctor?


-      
¿Qué?


-      
Yo podría cortarle el
pelo y afeitarlo en cuanto salga el doctor...


-      
Muy bien, hágalo.



 

Minutos después
salió el doctor. Jason estaba mucho mejor ahora con los calmantes y los
fármacos que le habían inyectado y siguiendo el tratamiento al pié de la letra,
no tardaría mucho en recuperarse todo lo posible, pues sin duda ya no podría
exponerse de la misma manera.



 

-      
Gracias a Dios llegaste
a tiempo, niña. Pudo haber muerto de hipotermia en la nieve y tal vez nadie lo
hubiera sabido.



 

Mientras hablaban,
Jacob entró a la habitación con tijeras, agua, espuma de afeitar, una navaja y
otras cosas.



 

-      
Doctor, dígame cómo
debemos cuidarlo.


-      
Mira, hija, yo vendré
mañana a inyectarlo de nuevo y así durante una semana. Tú debes alimentarlo
bien, mantenerlo abrigado, pero que no tenga demasiado calor. Esto no es un
simple resfrío, así que cuando esté más estable deberás llevármelo a la clínica
para sacarle el líquido de los pulmones y calcular el nivel de daño permanente
que tendrá…- el doctor le acarició una mejilla en gesto tranquilizador ante lo
preocupada que la dejaron sus últimas palabras- Calma, mi niña, mientras no
vuelva a dormirse en el frío no morirá, después de todo sacó la fortaleza,
aunque también la terquedad de su madre y deberás lidiar con eso si tu
intención s seguir cuidándolo… Es importante que permanezca acostado en la
posición que yo lo dejé, con la espalda algo levantada. Frótale bien la pomada
que dejé sobre la mesita de noche en la espalda y el pecho cuatro veces al día
y haz que beba la mayor cantidad posible de líquidos, ¿sí? Si hubiera cualquier
complicación, como que notaras que se ahoga o le duele demasiado al respirar,
llámame.


-      
Sí, gracias. Ha sido
usted un ángel, doctor Rainhart.


-      
De nada, Mariann.
Volveré mañana en la tarde, como a las siete. Ahora debo irme. Cuídalo muy
bien. 


-      
Así lo haré. Hasta
mañana.










Capítulo 5


 


Pasó otro rato antes
de que Jacob saliera del cuarto, satisfecho con su trabajo.



 

-      
¿Quería usted a un
hombre guapo y joven? Ahí lo tiene...



 

Mariann abrió muy
despacio la puerta de la habitación para no despertarlo con el ruido. Aunque
sabía que no sería bueno molestarlo, no pudo evita proferir una exclamación al
verlo.



 

-      
¡Dios Santo!



 

Y tenía razón en
impresionarse. Él no era simplemente un tipo guapo. Jamás se había fijado que
su piel era casi del color de la canela, con rasgos entre serenos y salvajes.
Mariann ya se había enamorado irremediablemente de su bondad y ternura, pero
ahora tenía ante sí a un hombre que superaba con creces la descripción de
“atractivo”. Así dormido le pareció que podía encontrar en él toda la paz del
mundo.



 

Se acercó despacio
para cubrir su torso, que en algún movimiento se había destapado, haciéndosele
inevitable acariciar suavemente su mejilla.



 

-      
¿Mariann?


-      
Tranquilo, pequeño.
Sólo descansa para que te recuperes.



 

Pero él no estaba
despierto. Su nombre provenía de sus sueños. Mariann lo arropó bien, le dirigió
una última mirada y salió de la habitación, creyendo que no soportaría
permanecer allí sin tocarlo. Ese sí que había sido un extraño y maravilloso
regalo de navidad.



 

Pero aún había un
problema... ¿Jason la aceptaría? ¿Querría después de tantos años dejar a esa
gente por compartir la vida a la que ella estaba acostumbrada y a la que él
había renunciado? No lo sabía. Pero él ya no podía volver a poner en peligro su
vida, no era ningún tonto y eso debería comprenderlo… Se dijo que aprovecharía el
tiempo que tuviera con él y buscaría un modo de tenerlo sin apartarlo de lo que
amaba.



 

Se acostó, pero no
podía dormir. No veía la solución para aquel dilema, ni sabía si debía llamar a
Natasha para avisarle que Jason estaba allí. Ni siquiera podía decidir si era
correcto pensar en todo ello, pues era una decisión que le correspondía a él.



 

-      
Buenos días, señorita
Mariann.


-      
Jacob...- ella se había
dormido en algún momento en la madrugada, perdiendo conciencia de todo. Tal vez
Jason se había marchado. O peor aún, ¿y si todo desde conocerlo lo había
soñado?- Él, ¿está bien?


-      
Aún duerme. El joven
Ramón llamó para avisar que vendría a visitarla con su madre y pidió que
ubicásemos a Jason, lo que no será nada difícil.


-      
¡Que bien! Hace mucho
que quería que mamá lo conociera.



 

Mariann se levantó,
se duchó y se puso el vestido verde de terciopelo que había comprado
especialmente para ese día. Con un palillo se arreglo el pelo en un moño poco
elaborado y puso unas pequeñas argollas de oro en sus orejas. Se maquilló en tonos
suaves, realzando sus hermosos ojos y delicadas facciones. Acto seguido, se
paró ante el espejo de cuerpo completo de su habitación. Se veía muy bonita,
pero le preocupaba no verse al gusto de Jason. 



 

Decidió no pensar
más en ello, sino dejar que las cosas ocurrieran y ya.



 

-      
Buenos días, Jay.



 

Él estaba
despierto, observando cómo la nieve caía sobre el jardín por la ventana. Se
volvió hacia ella, clavando la mirada de aquellos ojos grises en los suyos,
dejándola sin palabras.



 

-      
Mariann,-él parecía
sumamente impresionado- estás... yo quisiera... anoche tú...


-      
Gracias a Dios que te
encontramos, como no viniste aunque habías aceptado mi invitación, decidimos ir
en tu busca… Eres un hombre muy terco, ¿sabías?


-      
Mariann, yo tengo algo
que decirte...- el parecido con su madre ahora era evidente y sus ojos
contenían una profunda emoción- Perdón por haberte preocupado así…


-      
Espero por tu bien que
nunca se te ocurra volver a asustarme así, porque yo no sé…


-      
Gracias por salvar mi vida.


-      
No me agradezcas eso,
por favor…



 

Sin poder evitarlo,
las lágrimas se agolparon en sus ojos y rodaron por sus mejillas a la vez que
él le cogía la mano y se la besaba.



 

-      
No. No llores por mi
causa.


-      
Sólo lloro de alegría.
Me hubiera muerto de no haberte encontrado a tiempo, pero gracias a Dios, eso
no sucedió y ahora no pienso dejarte ir hasta que estés bien.



 

Por ella no lo
dejaría irse jamás, pero no se atrevió a expresarlo.



 

-      
Ramón va a venir a
visitarte dentro de un rato así que te traje un pijama y una bata para que las
uses. Además he preparado…


-      
¿Por qué estás tan
nerviosa? Nunca antes habías esquivado mi mirada.



 

Ella se sonrojó,
pensando en la forma de explicarle que aunque ella ya lo consideraba una
hermosa persona, no se esperaba que fuera tan sumamente guapo... Pero había
otro asunto más importante y se aferró a él. Era momento de hablar o callar y
esperar quizás hasta cuándo que Jason le dijera algo.



 

-      
Yo… Yo supe algo de ti
ayer…


-      
¿Qué cosa?


-      
Supe quién eres en
verdad... Jason Bauer.



 

Él bajó la mirada.
Había pensado que la emoción que creyó ver en ella de pronto no tenía nada que
ver con su familia y sus posesiones. Tenía la esperanza de haber comenzado a
gustarle por su forma de ser y no por lo que pudiera tener o no.



 

-      
Ah, eso… ¿Y cómo lo
supiste?


-      
El doctor Rainhart vino
a atenderte anoche y te reconoció. Luego Jacob también se acordó de ti por las
veces que te vio cuando trabajó en tu casa.


-      
Supongo que si conoces
a mi madre la llamaste para decirle que estoy aquí.


-      
No.-si dependiera de
ella, no lo compartiría con nadie- Esperé a saber si tú querías que lo supiera.


-      
No lo sé… ¿Sabes cómo
están mis hermanos?


-      
¿Tan cerca y tan lejos
has permanecido, que ni tan sólo eso sabes?


-      
A veces llegué a pensar
que esa otra vida era sólo un sueño…


-      
Ambos se casaron.
Tienes tres sobrinos. Dos hijos de Robert y uno de Emily.


-      
Quisiera conocerlos…


-      
¿Quieres que los llame
para que vengan?


-      
No. Tal vez más
adelante…



 

En ese momento
Ramón irrumpió en el cuarto. Al principio pareció no reconocer a Jason, pero
cuando él le guiñó un ojo y lo llamo “amigo”, el niño saltó sobre la cama y lo
abrazó con todas sus fuerzas.



 

-      
Jay, amigo, ¡te
extrañé!


-      
Yo también te eche de
menos, Ramón, no sabes cuánto.


-      
¿Y qué te pasó en la
cara?


-      
Creo que me afeitaron
anoche por la fiebre.


-      
Supe que estabas
enfermo, Mariann nos contó. ¿Estás mejor ahora?


-      
Sí, no te preocupes.


-      
Permiso.-la mamá de
Mariann se asomó por la puerta- Me dijeron que estaba enfermo y…



 

Ambos se quedaron
viendo entre impactados y extrañados.



 

-      
¿Tía Margaret?


-      
¿Jay?


-      
Sí.



 

La mujer se acercó
a él y lo abrazó. Él la estrechó en sus brazos también y la besó en la mejilla.



 

-      
Mamá, ¿ustedes se
conocen?


-      
Por supuesto que
conozco a este muchacho del demonio. Este que ves aquí es mi ahijado favorito,
pero se me había desaparecido por mucho tiempo.- ella se volvió hacia Jason-
Mariann seguro no te reconoció porque era una niñita cuando te alejaste de
todos nosotros… ¿Cómo has estado, cariño?


-      
Bien…


-      
Con qué tú eras el
famoso Jason del que mi hija no para de hablar.


-      
¡Mamá!


-      
Mi niño, estás hecho
todo un hombre y además uno muy guapo.


-      
Gracias.


-      
Me imagino que ya
habrás llamado a tu madre…


-      
No.


-      
¿Por qué no lo haces?
Ella te ha extrañado muchísimo. Tú eres su hijo consentido…


-      
Mamá no comprende.
Sabes que apenas la llamara haría como que nada ha pasado con tal de montar
alguna fiesta para presentarme a las pasmadas hijas de sus amigas…


-      
Espero que eso no lo
digas por mí, porque mi hija está en edad de merecer…


-      
¡Dios no! A Mariann le
debo la vida y por suerte se parece más a las chicas como tú, que a las como
mamá…


-      
No seas tan rápido para
juzgar. Tu madre ha cambiado mucho desde que te fuiste, aunque tú no lo creas
con esa cara que tienes… Además, ¿piensas pasar el resto de tu vida como un
pordiosero? No puedes…


-      
Sabes que ese no es el
sentido de todo esto. Lo que me atrae es el cariño de la gente y poder ayudar.



 

La mujer le cogió
una mano en las suyas y luego le acarició una mejilla, tal y como lo hacía
cuando era un niño.



 

-      
Creo que te tengo
entonces una buena y mala noticia a la vez, Jay. Tus abuelos… Ellos ya no están
con nosotros.-ella acarició la mano que tenía cogida en la suya, sabiendo que
con lo mucho que Jason había querido a sus abuelos, eso no sería algo fácil de
oír- La parte buena es que ellos te dejaron varios bienes exclusivamente a ti.
Con eso podrías llevar a cabo alguna obra benéfica conjuntamente con el
municipio o algo así. Tal vez construirles casas dignas a esas personas. No hay
nada mejor que pudieras hacer por ellos, creo…


-      
Sí, es verdad.-él
parecía aún demasiado abrumado con la noticia- Así de todas formas podría
visitarlos y ayudar…


-      
Y con esto ya no podrás
seguir viviendo a la intemperie, a menos que… No, tú eres un chico listo.



 

Conversaron por
largo rato para luego dejar que Jason durmiera a recomendación del doctor.
Mariann bajó a preparar el almuerzo mientras su madre y Ramón leían junto a la
chimenea. Una hora después, ella subió con la comida para Jason en una bandeja.



 

-      
Vas a comerte todo, ¿me
has entendido?


-      
Está bien, Mariann, no
pretendo desobedecerte.


-      
¿Me harás caso en todo
entonces?


-      
Sí.


-      
¿Estás seguro?


-      
Completamente.


-      
Voy a llamar a tu madre
entonces.-en vista de que él hacía un respingo, ella se quedó viéndolo,
enfadada- Dijiste que me harías caso.


-      
Sí, lo dije…


-      
Entonces ahora mismo la
llamaré.¡No!, espera.


-      
¿Qué sucede?


-      
No me siento preparado
aún para verla.


-      
La quieres mucho, ¿verdad?


-      
¿Por qué me preguntas
eso?


-      
Por el conflicto de
emociones que hay en tu mirada. Allí veo las ganas que tienes de verla, por más
que te de mucho susto ese momento. Pero no sólo eso, a simple vista puedo ver
cuanto la quieres.


-      
Si lo sabes por mi
mirada, entonces ya debes saber lo mucho que te quiero.



 

Ella bajó la
mirada. Ya se podía imaginar que él la quería, pero lo que esperaba era que
Jason sintiera por ella lo mismo que ella por él.



 

-      
Yo también te quiero
mucho.



 

“Sí, me quieres,
pero no quisiera que fuera porque ahora sabes que no soy realmente un mendigo.
Eso no es lo que quiero que sientas por mí”, pensó.



 

-      
Al fin, ¿llamo o no?


-      
Dame un tiempo…


-      
Está bien. Ahora tengo
algo muy serio que decirte. Si vuelves al frío, puedes morir, lo sabes,
¿verdad?-él asintió- El doctor vendrá a verte en un rato. Deberás permanecer el
resto de ésta semana en cama, tomar todos tus remedios, comer bien y descansar
mucho. Te aviso que no permitiré que te levantes sin un excelente motivo. La
próxima semana puedes dejar la cama, pero sólo para pasear dentro de la casa.
Si intentas irte, te prometo que voy a encerrarte, ¿estamos de acuerdo? 


-      
Está bien y de verdad
que lo comprendo. No debes temer porque piense escaparme o algo así…


-      
Es que tú eres muy
terco.


-      
Lo sé, pero jamás un
suicida y volver a la calle sería el equivalente a buscarme mi fin, lo aprendí.


-      
Bien, Jay. –ella
aún tenía sus dudas, por lo que seguía sin ser muy dulce su tono para que lo
tuviera muy claro- Come y si necesitas cualquier cosa, llámame por el intercomunicador.
También sería bueno que durmieras un rato.


-      
Sí, Mariann. Tienes
toda la razón.



 

Ella bajó a ordenar
todo y rato después volvió a subir con la excusa de recoger la bandeja para ver
cómo estaba Jason, preocupada por haberse portado tal vez demasiado dura. Sin
embargo al entrar la invadió una dulce sensación de alegría que le puso una
sonrisa en los labios.



 

Tal como un niño
que hubiera llorado y reclamado tras un berrinche, él dormía apaciblemente,
inconsciente de los tenues rayos de sol que se colaban por el tragaluz para
iluminar su rostro, dejándole a Mariann esa imagen grabada para siempre en el
alma.



 

Aunque él en
realidad fuera simplemente un mendigo, ella lo amaría igual. En él se
conjugaban la ternura y la bondad que su ex novio no tenía y que probablemente
ninguno de los hombres que conocía poseían. Eso, sin contar que cada vez le
resultaba más atractivo, con aquella apostura un tanto salvaje que lo hacía más
único y, para Mariann, más sólo de ella.










Capítulo 6



 

Durante la semana
se fue notando su mejoría. Ya casi no tenía tos y había ido un par de veces a
la clínica del doctor Rainhart para hacerse unos chequeos. A medida que se
recuperaba era cada vez más difícil que quisiera mantenerse en cama.



 

Ramón lo visitaba a
diario para estudiar. La compañía del niño le hacía bien y lo entretenía.
También leyó unos libros que Mariann tenía en casa. Lo que aún no había hecho
era llamar a su familia. Parecía no sentirse inclinado a ser el primero en
ceder.



 

-      
Jay, el doctor me ha
dicho que hoy podrías levantarte y andar por la casa, pero bien abrigado y nada
de coger frío. Por lo mismo he invitado a algunos amigos para que los conozcas
y celebremos el Año Nuevo. Te traeré algo de ropa así que necesitaré saber tu
talla.


-      
En realidad no la sé.
Solo recuerdo que calzo cuarenta y cuatro.


-      
Espérame entonces que
voy por una huincha de medir. Enciende la calefacción para que no te enfríes.



 

Minutos después
Mariann volvió con la huincha. Jason estaba de pié junto a la bajada de cama,
de frente a ella. Sólo llevaba puestos los pantalones azul marino del pijama
que ella le había traído.



 

-      
A ver, según el metro
noventa que mides… Mmmm, necesito tomar más medidas, no te muevas.-el contacto
con la tela tibia con el calor de su cuerpo era intensamente seductor- Ya,
ahora solo falta medir el ancho de tu espalda y con eso el vendedor podrá
hacerse bien una idea de tu talla. Lo tengo todo anotado.



 

En ese preciso
momento Ramón se asomó por la puerta bastante divertido al ver a Mariann de pié
sobre la cama tomando la medida de la espalda de Jason.



 

-      
Hola, Jay. ¿Te has
sentido bien, amigo?


-      
Sí, gracias.


-      
Ramón, yo voy a ir de
compras. Te encargo que cuides de Jason y no lo dejes levantarse hasta que yo
vuelva.


-      
Está bien, Mariann.



 

En la tienda, el
vendedor intentó ocultar una risita al ver la lista de detalladas medidas que
ella había tomado.



 

Un par de horas
después ya estaba de vuelta en casa tras hacer el pedido al catering. Jason
dormía mientras Ramón leía junto a su cama.



 

-      
¿Cómo se portó?


-      
Bien…-una expresión
pícara apareció en la carita del niño- Mariann, ¿tú lo quieres?


-      
Claro que lo quiero,
Ramón.


-      
Bueno, eso lo sé, pero
a ti te gusta, ¿verdad?


-      
¿Por qué me preguntas
eso?


-      
Porque mamá y yo lo
sospechamos…


-      
¿Ah, sí? ¿Y qué es lo
que creen ustedes?


-      
Que te gustaría que Jay
fuera tu novio…


-      
¿Y a ti eso te
gustaría?


-      
¡Claro!- el niño era
ahora todo sonrisas- Ya mamá viene a buscarme, la esperaré abajo. Despídeme de
Jay, ¿sí? Chao.


-      
Chao, pequeñuelo.



 

Un par de horas
antes de la reunión llegaron los bocadillos. Todo estaba listo y dispuesto para
el cóctel. Mariann dejó la ropa para Jason en una silla y puso toallas secas en
su baño. Puso la alarma del despertador a las siete para que él estuviera
despierto cuando llegara el médico. Apenas éste se fue, él se duchó, se afeitó
y comenzó a vestirse. Los amigos de Mariann ya habían comenzado a llegar cuando
él bajó a la sala.



 

-      
¡Por favor, Iannie! Nos
dijiste que era guapo, pero te guardaste para ti qué tanto.-una chica bellísima
lo saludó alegremente desde el sofá- Ven aquí, Jay.


-      
Hola, mucho gusto.


-      
Mi nombre es Nicole,
Nikie si lo prefieres, y ese bobo que está sentado junto a la chimenea es mi
hermano mellizo Anthony.



 

Mariann salió de la
cocina para poder presentarle ella misma a sus amigos.



 

-      
Iannie, ¡te ves
preciosa! ¿No opinas lo mismo, Tony?


-      
Preciosa…-él tenía una
mirada singularmente pícara- Trajimos un juego para después de las doce para
comenzar celebrando en grande el nuevo año.


-      
Buena idea.-Mariann se
volteó para ver a Jason- Te ves muy bien, Jay, ¿te sientes lo suficientemente
bien para estar levantado?


-      
Sí.-“Y no soportaría
permanecer en la cama sabiendo que estás tan bonita y rodeada de hombres”,
pensó- No te preocupes.


-      
Hola, guapo.



 

Jason se giró para
ver quién había puesto la mano sobre su hombro con aquella voz que parecía un
ronroneo. Tras de sí estaba una morena espectacular. Llevaba un vestido color
crema muy ceñido que en verdad dejaba poco a la imaginación.



 

-      
Hola, ¿cuál es tu
nombre?


-      
El que tu quieras,
bonito.-ella le guiñó un ojo y le tendió la mano- Jason, ¿verdad? Sí, Jay. Mi
nombre es Constance. Llámame Cony.



 

Durante la
siguiente hora el grupo se agrandó llegando a ser cinco mujeres y cinco hombres
al fin. Nicole y Anthony comentaban con todos acerca de su juego. Al parecer
era algo mixto y en parejas, pues les aclaraban a todos que ellos no podían
quedar juntos. En un momento Tony se acercó a Mariann para convencerla de algo.



 

-      
Está bien, bufón,
puedes ocupar la tercera habitación para tu jueguito, pero conste que yo no
estoy de acuerdo con esa clase de pruebas porque...


-      
Te creo a medias,
amiga.- Nikie le habló confidencialmente al oído- Creo que hay UNO por allí con
el que sí querrías superar ESA prueba, ¿me equivoco?


-      
Yo, pues…


-      
Estupendo. Entonces
toma.-ella le entregó unas cajitas con aire entre misterioso y angelical- Pon
éstas en las sorpresas de los chicos. Más vale prevenir que curar…



 

El tiempo pasó muy
rápido. A las once y media Mariann les entregó a cada uno una tarjeta con su
nombre impreso y varios espacios en blanco hacia abajo para poner los de los
demás.



 

-      
Recuerden que para la
buena suerte el primer abrazo debe ser mixto, ¿eh?


-      
¡Jay! ¿Pondrías mi
nombre primero en tu listita?



 

Al oír la voz de
Constance, Mariann se volteó para atender a lo que él le contestaba.



 

-      
Lo siento, Cony, pero
mi primer abrazo está reservado. Te anotaré segunda, ¿sí?


-      
Claro, te anotaré
segundo a ti también.


-      
¡Escuchen! ¡Faltan solo
cinco minutos!



 

Jason se acercó a
Mariann y le dio su tarjeta que solo tenía el primer espacio libre.



 

-      
¿Te molestaría si mi
primer abrazo fuera para ti?


-      
No.-ella le dio su tarjeta
también- Reservé el primer lugar para ti…



 

Ambos anotaron su
nombre en la tarjeta del otro y se mantuvieron cerca hasta que el reloj dio las
doce.



 

-      
¡Feliz año nuevo!



 

Él la tomó y la
alzó entre sus brazos, besándola en la mejilla. Ella también lo besó, pero
justo en la comisura de sus labios, mientras Jason le hablaba en susurros al
oído.



 

-      
Te deseo todo lo mejor
del mundo y que absolutamente todos tus deseos se cumplan, mi hermosa Mariann.


-      
Gracias. Lo mismo te
deseo, mi querido Jay.



 

Después de que todos
se abrazaron y brindaron por el nuevo año, se sentaron en la sala para abrir
sus sorpresas y comenzar con el juego.



 

-      
Tony, explica al fin
como va tu jueguito…


-      
Sí. Bueno, de partida
el juego se llama “Ardiente Año Nuevo”, que es mi versión particular de “Elige
la Penitencia”, pero las pruebas son en parejas mixtas elegidas por vez y, como
habrán adivinado, no tienen nada de inocentes… La cosa es que en estos sobres
verdes están las pruebas, de las que cada uno elegirá la suya. Luego de los
sobres rojos para las mujeres y azules para los hombres, se debe elegir a la
pareja, ¿entienden? Así puede que a alguien le toque hacer su propia
penitencia, pero de todas formas puede participar más veces porque cada uno
sólo puede sacar una vez, pero salirle a otro u otra varias veces… o todas.


-      
Sí, sí, ya esta claro.
Espero que no todos los sobres azules tengan tu nombre, ¿no?


-      
¡Bah! Ni que me hiciera
falta… Bien, entonces partamos con la anfitriona, ¿no? Elige un sobre verde.


-      
Éste.


-      
Dice: “Escriban, frente
a frente con la pareja, la fecha de hoy con las caderas.”


-      
Y si no lo hago, ¿qué?


-      
Serás descalificada por
aguafiestas.


-      
Muy bien, lo haré.


-      
¡Excelente! Elige ahora
un sobre azul.


-      
Éste, toma.


-      
A ver.-Tony abrió el
sobre.- Richard, ¡qué suerte!



 

Richard se puso de
pié en medio de todos y Mariann marcó en números y guiones la fecha con sus
caderas contra las de Dick, vitoreada por los demás. Sólo Jason permanecía en
silencio en su sillón.



 

-      
¡Bien! Lo hizo. Démosle
un aplauso a ambos por su buen humor.



 

Las penitencias
eran todas de esa talla para arriba. A Nikie le tocó escribir su nombre con
crema en el pecho de Arthur y luego quitársela con la lengua. A Tony le salió
tomarle las medidas al tacto a Daian, etc.



 

-      
Bueno, Jay, es tu
turno. Elige la prueba.-él cogió un sobre verde de los que quedaban y se lo
entregó a Nikie- Dice: “Debes contener la respiración por el máximo de tiempo
posible mientras das tu mejor beso francés” Ahora debes sacar la tarjeta de la
chica.


-      
Toma.


-      
¡No me lo creo! Esto es
lo que todos queríamos ver, ¿o no? Mariann, cuando quieras…



 

Jason la cogió de
la mano y la miró a los ojos. Ella no pudo sostenerle la mirada, creyendo que
se delataría.



 

-      
Si no quieres hacerlo…


-      
Debes pagar la
penitencia…



 

Entonces él la
atrajo contra sí por la cintura con una mano y con la otra le alzó la cara por
la barbilla. Tomó aire y unió suavemente sus labios a los de ella, rozándolos
apenas. Bajo la sutil presión que ejercía él, Mariann abrió la boca, dejándolo
recorrer su interior, al principio tímidamente con su lengua y luego probando
poco a poco ella también su sabor y calidez. Jason la estrechó aún mas cerca de
su cuerpo, notando con mariposas en el estómago su evidente excitación.



 

-      
Ejemmmm, Jay, hombre,
no te nos asfixies, ¿eh?



 

Casi dos minutos
después él se separó de ella tras otro pequeño beso en los labios. 



 

-      
Un aplauso para Mariann
y para nuestro tiempo record, Jay, que contuvo sacrificadamente la respiración
por un minuto y cuarenta y ocho segundos…



 

Tras un par de
penitencias más, la última le tocó a Constance.



 

-      
No necesito leer ésta
para saber que es la mejor prueba de todas. Aún así dice: “¡Felicidades! Serás
la primera persona en debutar en la cama con todo y de todo para celebrar el
Año Nuevo”.


-      
Mariann nos ha
facilitado una estancia apropiada para llevar a cabo esta difícil misión.
Ahora, Cony, elige al afortunado.-ella cogió un sobre azul y se lo entrego a
Tony- ¡Este hombre debe tener pacto! Jason, es toda tuya.


-      
Ven, cariño -Constance
lo tomó de la mano- no hagamos esperar más a la audiencia.



 

Pero Jason no le
prestaba atención. Miraba a Mariann que evitaba verlo a los ojos para que no
creyera que le daba importancia a que se fuera a la cama con otra. Él suspiró y
se volvió hacia la chica que aún le cogía la mano.



 

-      
Lo siento, Cony, pero
no podré ayudarte con la prueba.


-      
¿Cómo?


-      
Jason, ¿estás loco?
Aprovecha, hombre.


-      
Sucede que… -Mariann
ahora sí que se lo quedó viendo a los ojos- …aunque me avergüenza admitirlo
ante todos, Tony, desde que contraje la bronconeumonía no he… funcionado bien.
Tú me entiendes, ¿no?



 

“Eso no es verdad. Acabo de sentir justo lo contrario
mientras nos besamos”, pensó Mariann. No podía entender por qué él
estaba mintiendo si cualquier otro de los chicos aceptaría más que encantado
esa oportunidad.



 

-      
Claro, Jay, lo siento
por ti, pero no sería justo para nuestra Cony. Cariño, elige otra pareja.



 

Al fin a Sam le
tocó cumplir con ella la penitencia y subieron a la habitación entre los
aplausos, bromas y vítores de los demás.



 

Mariann no se
atrevía a preguntarle a Jason por qué había mentido y él evitaba su mirada
inquisitiva cuando estaban cerca.



 

Más tarde los otros
se fueron a bailar y ella y Jason se quedaron ordenando un poco. No habían
hablado prácticamente nada desde lo del beso. Más bien parecían evitarse, algo
nerviosos y tímidos.



 

-      
Jay…


-      
Dime.


-      
¿Ya quieres acostarte?
¿O quieres un poco más de chocolate caliente y pastel antes de irte a la cama?


-      
Eso sería estupendo,
gracias.


-      
Muy bien, sube a tu
habitación y te lo llevo en un momento para allá.


-      
¿No preferirías que nos
quedáramos aquí y esperáramos hasta que las brasas se consuman?


-      
Yo…-ella había notado
el intenso deseo en él. Tal vez de esa forma le podría demostrar cuánto lo
amaba y lograr lo mismo de él- Está bien.










Capítulo 7



 

Jason se sentó en
el sofá frente a la chimenea luego de apagar la luz. Mariann le entregó un
jarro de humeante y dulce chocolate y un trozo de pastel antes de sentarse en
el otro extremo del sillón.



 

No hablaban. Ambos
contemplaban el fuego que poco a poco se iba extinguiendo. Él contempló como
dos diminutas llamitas gemelas danzaban en las pupilas de ella antes de
inclinarse hacia atrás y cerrar los ojos, sumido en inquietos pensamientos.



 

Entonces ella se
atrevió a mirarlo. La luz de las brasas arrancaba reflejos de cobre de su
rostro, sombreado solo por sus espesas pestañas. Jason suspiró y abrió
lentamente los ojos mientras Mariann volvía a contemplar la chimenea ya casi
sin fuego alguno.



 

-      
¡Demonios!-él se acercó
y la besó, pero pareció arrepentirse y se retiró de inmediato- Yo… lo siento.



 

Casi corriendo
subió las escaleras, quitándose la ropa al llegar a su habitación para
acostarse. Mariann se quedó un momento allí sentada, sin saber qué hacer o
pensar. Tomó el jarro y el plato y los dejaba sobre el mesón de la cocina
cuando un relámpago iluminó toda la casa.



 

-      
Por favor, tormenta
eléctrica no…



 

No alcanzó a
terminar de hablar cuando un horroroso trueno hizo estremecer hasta los vidrios
de las ventanas. Subió a toda prisa a su cuarto y sólo se quitó el vestido
antes de meterse a la cama y cubrirse hasta la cabeza, intentando no escuchar
los truenos. Le tenía terror a las tormentas eléctricas. No supo si lo imaginó
o no hasta que escuchó los golpes en la puerta por segunda vez.



 

-      
Mariann, ¿estás bien?


-      
¿Jay? Pasa, por favor.



 

Él entró. Se había
puesto sólo una bata y seguramente al descuido porque no había cerrado bien el
cinturón, permitiéndole una mirada bastante completa a sus piernas morenas
apesar del miedo.



 

-      
Te escuché correr y
pensé que te había sucedido algo.


-      
No… ¡Sí! Bueno… los
truenos…


-      
¿Los temes?-su mirada
se enterneció de inmediato- No lo puedo creer, mi niña valiente. Viendo que
estás bien vuelvo a la cama entonces.


-      
¡No!


-      
¿Y qué quieres que
haga?


-      
Quédate, porque la
tormenta apenas comienza… Somos adultos y la cama es doble…


-      
¿Estás segura?


-      
Sí…


-      
Bueno, me quedaré.



 

Ella se rodó a un
lado de la cama, dándole la espalda para que pudiera quitarse la bata y ponerse
cómodo, claro que resultó bastante evidente que evitaba tocarla.



 

Entonces un nuevo
relámpago iluminó por completo la habitación y segundos después se dejó sentir
el más siniestro y pavoroso trueno que ella jamás hubiera escuchado.
Instintivamente se aferró a Jason, llorando con la cara oculta en su pecho. Él
la abrazó para calmarla, acariciando suavemente su espalda.



 

Solo entonces
cayeron en la cuenta de lo que hacían. Mariann lo miró a los ojos y lo que
descubrió allí fue lo último que esperaba encontrar en la mirada de un hombre
tan naturalmente sensual. Reflejaban su inconfundible ternura y palpable deseo,
pero también había timidez e incluso un atisbo de miedo.



 

Ella llevó una mano
hasta su rostro y le acarició despacio la línea de la mandíbula. Él permanecía
quieto, casi tenso, con los ojos cerrados y sus brazos rodeándola y
estrechándola contra sí.



 

-      
¿Puedo dejarme querer
por un momento?



 

Ella le contestó
con un pequeño beso en la base del cuello.



 

-      
¿Quieres dejarte querer
por mí?


-      
Sí -su voz sonaba aún
más grave de lo normal- por favor…Pídelo de nuevo.


-      
Por favor, Mariann,
necesito sentirme querido. Quiero que me toques y me excites, que me permitas
besarte y acariciarte. Deseo hacerte sentir bien a ti, pero para eso… Tú tienes
que… enseñarme…


-      
Jay, ¿tú…?


-      
Nunca.-sintió que se le
derretía el corazón al verlo sonrojarse- Con nadie…


-      
Por eso mentiste en el
juego de las penitencias…


-      
Sí. No era como siempre
pensé que debería ser. Quería algo más especial, más espontáneo...



 

“Y por supuesto,
que fuera con quien tanto amo”,
pensó.



 

-      
Cada vez me sorprendes
más…



 

Ella lo abrazó por
el cuello y posó sus labios en los de él, presionando suavemente para que los
separara, volviendo a explorar su interior tan cálido y húmedo, acariciando sus
labios a la vez que incitaba a profundizar aquel beso con su lengua.



 

Otro trueno resonó
afuera, pero Mariann parecía haberse olvidado de la tormenta exterior, teniendo
sólo para ella a su amado Jason que se le entregaba total y voluntariamente.



 

-      
¡Dios! Me haces
delirar…



 

Ella le besó los
hombros, deteniéndose en su cuello por largo rato, probándolo a placer antes de
recorrer con los labios y la lengua su pecho, guiándose por el triángulo de
vello invertido que terminaba entre sus piernas. Cuando pasaba del ombligo él
la alzó entre sus brazos, la puso frente a sí, sobre su pecho y la miró a los
ojos con los suyos cargados de pasión.



 

-      
¿Qué haces? ¡Me estas
volviendo loco!


-      
¿Y eso te gusta?


-      
Sí, cariño…-él le dejó
un pequeño beso en los labios- Ahora quiero provocarte yo lo mismo…



 

Mariann volvió a
besarlo, pero esta vez él tomó el control. La abrazó, atrapando sus brazos
entre los suyos y se giró para quedar sobre ella. Con sus labios recorrió su
cuello subiendo poco a poco hasta el lóbulo de su oreja de forma
atormentadoramente lenta, dibujando círculos con la punta de su lengua y raspando
cada tanto con sus dientes.



 

Ella sólo pudo
entrelazar sus piernas alrededor de su cintura porque cada sensación se hacía
más y más intensa.



 

-      
Jay, ¿te sientes
preparado para hacer esto?


-      
Eso no lo sé, pero sí
sé que te necesito ahora.



 

Mariann le sonrió y
él la ayudó a acomodarse para recibirlo, buscando la aprobación en su mirada
antes de atraerla más a su cuerpo. Un breve gesto de dolor surcó su rostro
cuando entró por primera vez en ella, mordiendo fuerte su labio inferior en un
gesto tan sensual que la hizo suspirar. Intentaba ser lo más suave y gentil
posible.



 

Ella comprendió y
alzó de una vez sus caderas para que la llenara y todo se transformara en
placer puro. Feliz y orgullosa soportó por algunos segundos su peso antes de
que Jason la besara sintiendo su sonrisa contra sus labios.



 

-      
¿Estás bien, pequeño?


-      
Sí…



 

Permanecieron un
rato abrazados hasta que ella comenzó a moverse  bajo su cuerpo,
causándole un increíble placer. Podía notar por su respiración y sus gemidos
que estaba disfrutando de tenerla, pero que a la vez intentaba contenerse,
moviéndose muy lento, queriendo complacerla a ella primero. Lo cogió de la barbilla
para que la viera a los ojos a la vez que apuraba sus embates, presionándolo en
su interior hasta dejarlo casi sin voz.



 

-      
No, cariño…


-      
Sí, Jay, esta vez es
tuya, no te reprimas y disfruta.


-      
Quiero esperarte.
Quiero hacerlo perfecto para ti.


-      
Es perfecto. Déjate
llevar.



 

Él asintió y la
tomó por las caderas penetrándola deliciosamente, con fuerza y a fondo mientras
ella observaba extasiada su rostro lleno de placer. Sintió como su propio
cuerpo se estremecía de goce cuando él dejó escapar un ronco gemido y cerró los
ojos mientras se derramaba en su interior. Le parecía que no podría sentirse
más completa que en ese momento en el cual el hombre que amaba había quedado
totalmente satisfecho y vulnerable entre sus brazos. 



 

Con sus últimas
fuerzas, Jason se giró y la abrazó, posesivo, apoyándose ella sobre su pecho
que subía y bajaba por su agitada respiración, escuchando los latidos de su
corazón, emocionada. Permanecieron largo rato en silencio, acariciándose,
delineando sus facciones con sus dedos, apenas rozándose.



 

-      
Lo siento, cariño. Lo
que más quería era esperar a que tú primero…


-      
No, no lo lamentes, de
verdad. Ha sido exquisito compartirlo así, maravilloso y único. Además me has
hecho un regalo muy especial… Lo sabes, ¿no?



 

Jason la miraba con
tanta inocencia y emoción, que a ella le daban ganas de llorar. Si alguna vez
su amor por ella había estado a punto de delatarlo, era en ese.



 

-      
¡Que generosa eres!


-      
Descansa, pequeño, ha
sido un día muy largo e intenso.



 

Entonces él cerró
los ojos, aún temblando, la estrechó contra sí y se fue quedando dormido muy
lentamente.



 

-      
Que bonito eres, mi
amor. Jamás pensé que conocería a alguien como tú.



 

Durante un tiempo
ella permaneció sólo contemplándolo, guardando esa imagen de él en su corazón
para siempre. Estaban desnudos hasta la cintura. Él le tenía pasados una pierna
y un brazo por encima, posesivo. Ella le acarició una mejilla y lo cubrió antes
de acurrucarse junto a su cuerpo, y tras mirarlo por última vez, también se
durmió.










Capítulo 8


 


Por la mañana
cuando Mariann despertó se encontró sola en la cama. Por unos segundos sintió
que el corazón se le paralizaba, pero entonces vio el capullo violeta de iris y
una nota sobre la almohada que Jason había ocupado, que decía: “Cariño, voy a
casa a ver a mi mamá. Durante la mañana te llamo. No te preocupes, me abrigué
bien. Ojalá te guste el iris y espero que no te moleste que haya cortado otro
más para llevárselo a ella. Te quiere muchísimo Jason. P.D.: si vuelve a haber
truenos, estaré de vuelta lo más pronto que pueda…”



 

-      
Mi Jay, pensé que te
había soñado… Espero que te vaya bien.



 

En ese momento él
tocaba el timbre fuera de la suntuosa mansión Bauer. Por el intercomunicador se
escuchó la voz de una mujer que se le hizo tremendamente familiar.



 

-      
Residencia Bauer,
¿quién es?


-      
Nanny, ¿eres tú?


-      
¿Quién habla? ¿Cómo
sabe quién soy?


-      
Por favor, no vayas a
gritar cuando te diga…


-      
¿Jason? ¿Eres tú, mi
niño?


-      
Sí, nanita, soy yo,
pero no digas nada.



 

Al instante se
abrió la enorme puerta de hierro. Él entró y caminó por el sendero de piedra hasta
la casa. De la construcción salió corriendo a su encuentro una mujer de unos
sesenta años, muy robusta, de cara sonrosada y bondadosa. Al encontrarse se
abrazaron y la mujer llenó su rostro y manos de besos. Desde que él nació ella
se había dedicado a cuidarlo como si fuera su propio hijo.



 

-      
Jason, mi niño
consentido, ¡pero mira que grande y bonito estás!


-      
Gracias, Nanny, tú no
has cambiado nada en este tiempo…


-      
Claro que sí. Estoy más
vieja, gruñona y achacosa que antes.


-      
Mmmm…-él le dedicó una
sonrisa traviesa- Siempre fuiste gruñona y achacosa.


-      
¡Muchacho
atrevido!-ella le dio un palmazo en el trasero tal y como lo hacía cuando era
pequeño y se portaba mal- Vamos adentro para que te vea tu madre, tus hermanos
y tus sobrinos. Hoy los has encontrado a todos en casa.


-      
Bien.



 

Ella lo cogió de la
mano y lo condujo hasta la casa. Estaba igual como la recordaba.



 

-      
Mi habitación, ¿la han
ocupado?


-      
No, está tal y como tú
la dejaste. Sólo entro yo allí a hacer aseo y a ventilarla, así que está lista
para que te instales hoy mismo en ella si quieres.


-      
No sé aún si vaya a
volver a ocuparla, pero haz lo siguiente…-él le habló al oído, explicándole su
plan- ¿Está bien?


-      
Sí, lo haré.



 

Ambos subieron las
escaleras y Nanny se dirigió a la habitación de juegos, donde estaba Natasha
con sus nietos.



 

-      
Señora, alguien ha
estado en el cuarto del niño.


-      
Nanny, quédate con los
pequeños, yo voy a ver si no han desordenado nada.


-      
Como usted diga,
señora.



 

Natasha se apresuró
hasta las escaleras que daban al tercer piso y subió los escalones de dos en
dos. La puerta estaba abierta y pudo notar que alguien estaba sentado en el
viejo sillón de cuero que su padre le había regalado a Jason para que se
sentara a contemplar el parque de la casa en otoño.



 

-      
Robert,-ella se acercó
bastante molesta- te he dicho un millón de veces que me avises si… ¡Jason!


-      
Mamá.



 

Él se paró a la
expectativa de la reacción de la mujer, pero Natasha permanecía inmóvil y en
silencio.



 

-      
Mamá, dime algo o haz
algo.



 

Entonces ella lo
abofeteó con fuerza de ida y vuelta.



 

-      
¡Haz sido muy
desobediente!-las lágrimas corrían por su cara mientras lo contemplaba.
Despacio se acercó más a él y acarició las marcas rojas que habían quedado en
sus mejillas y se puso de puntillas para besarlo- Mi vida, has vuelto…



 

Jason la alzó entre
sus brazos y la besó repetidas veces.



 

-      
Mamita, ¡te extrañe
tanto!


-      
Y yo a ti, mi bebé.



 

Ambos se abrazaron
por largo rato, besándose y mimándose.



 

Natasha lo cogió
luego de la mano para ir al cuarto de juegos donde le presentó a los niños.



 

-      
¿Tú eres mi tío?


-      
Sí, Susie.


-      
Me gustas. Eres
simpático y lindo.


-      
Gracias, princesita. Tú
eres muy bonita y simpática también.


-      
¡Oye!- desde atrás una
vocecita lo llamó- ¿Sabes leer?


-      
Claro, Max, ¿quieres
que te lea algo?


-      
Sí, me gusta El Libro
de la Selva…


-      
No, no, Max, el tío
Jason va a dibujar conmigo ahora.


-      
¿Por qué?


-      
Porque tu papá lo hace
muy mal y espero que este tío si sepa dibujar superhéroes.


-      
Sí, dibújanos a Draculaura.


-      
No, Sue. Nada de niñas.
Éstas son cosas de hombres.


-      
A ver, ¿por qué no
dibujamos algo que les guste a los tres? ¿Quieres George?


-      
Mmmm, no lo sé… ¡Está
bien! Dibuja un caballo.



 

En ese momento
entraron Emily y su marido.



 

-      
¡¿Jay?!


-      
¡Em!



 

Ambos se abrazaron
mientras George tiraba de la falda de su madre desde el suelo con los lápices
de colores en la mano.



 

-      
Mami, basta ya. Tío Jay
va a dibujarnos un caballo.


-      
Mi amor, hace mucho
tiempo que no veo a tu tío así que ahora no podrá dibujar para ustedes, ¿de
acuerdo?


-      
Pero mamá…


-      
George, si te portas
bien te llevare a andar a caballo cuando no esté todo tan cubierto de nieve,
¿quieres?


-      
¡Sí! Pero a mi solo.


-      
No, colega, los llevaré
a los tres. Todos son mis sobrinos.


-      
Bueno, está bien.


-      
Ahora, hermanito, éste
es mi esposo.


-      
Hola, mi nombre es Brad.


-      
Mi nombre es Jason, es
un gusto conocerte.


-      
¿Y dónde está Robert?
¿Ya sabe que volviste?


-      
No, aún no.


-      
¡Claro que sí!



 

En la puerta estaba
Robert. Jason se acercó y le estrechó la mano, pues el mismo Robert le había
dicho años atrás que abrazarse entre hombres, aunque fueran hermanos, era de
mujercitas.



 

-      
Ven acá, tonto.



 

Robert lo jaló de la
mano hacia él, abrazándolo con fuerza y plantándole un par de besos.



 

-      
Pero tú dijiste…


-      
¡Al diablo con lo que
dije, enano! Se me vino en ganas abrazarte y punto, ¿te parece bien, hermanito?


-      
Sí, hermano.-ambos se
echaron a reír y volvieron a abrazarse- Me parece perfecto.



 

Todos bajaron a
desayunar juntos al comedor como solían hacer hace años, sin parar un minuto de
charlar, hacer planes y bromear animadamente. Al terminar, Natasha se acercó a
Jason, tomándolo de la mano.



 

-      
Pequeño, supongo que no
volverás a dejarnos…


-      
Eso tengo que
conversarlo contigo, mamá.


-      
No creas que permitiré
que vuelvas a irte.


-      
Es que no puedo dejar
sola a Mariann…


-      
¿Mariann? ¿Quién es
ella?


-      
Es la hija de mi
madrina, la tía Margaret. Es la mujer más bella y maravillosa que he conocido en
mi vida y que me ha robado el corazón.


-      
Mi bebé, ¡estás
enamorado!


-      
Como un tonto.


-      
Y ella, ¿te
corresponde?


-      
Bueno, ella salvó mi
vida…


-      
Cariño, ¿qué te
sucedió?



 

Entonces Jason le
contó toda la historia y le explicó que ella había parecido mostrar mayor interés
en él desde que había sabido quién era.



 

-      
Debes descubrir qué
siente por ti entonces, por cómo actúa.


-      
Sí, es la única manera…
Oye, mamá, necesito pedirte un favor, pero prométeme que vas a hacerlo.


-      
Dime, cariño.


-      
Primero promete.


-      
Está bien, prometido.


-      
Bien, quiero que con el
dinero que me dejaron los tatas propongas un proyecto al municipio para
construir viviendas sociales en el barrio donde vivía.


-      
Está bien, mi niño.


-      
¡¿No te niegas?!


-      
Hace años que aprendí
que lo peor sería luchar contra tus pobres…


-      
Gracias, mamita.-él la
besó, sonriendo- Ahora debo irme. Tú tienes el teléfono de tía Margaret si
necesitas ubicarme.


-      
Ve, cariño, yo te
llamaré un taxi. Te deseo toda la suerte del mundo y que seas feliz, mi bebé.










Capítulo 9


 


Mariann cocinaba
alegremente el almuerzo tras alimentar a los perros, mirando de tanto en tanto
la flor que había dejado en un florerito sobre el  mesón de la cocina.



 

Sabía que a Jason
le gustaban las pastas y estaba afanada preparando la salsa cuando sonó el
timbre. Ella apretó de inmediato el botón del portero eléctrico y dejó abierta
la puerta principal para que Jason entrara.



 

-      
Veo que me estás
preparando el almuerzo. Que bien, estoy muerto de hambre.



 

Esa no era la voz
de Jason. Sonaba mucho más aguda y con un dejo de crueldad. Mariann se volteó
para encontrarse con Charles, su desagradable y arribista ex novio.



 

-      
¡Tú!


-      
Sí, mi amor, ¿acaso
esperabas a alguien más?


-      
No.-no tenía sentido
contradecirlo y si lo hacía, podía ponerse violento- Sólo estaba cocinando para
mí.


-      
¿Sí? Yo pensé que lo
hacías para el mendigo que tienes de protegido. Dime la verdad, ¿es cierto que
ahora te gusta tener esa clase de amantes?


-      
No sé de qué me hablas.



 

De reojo notó que
al otro extremo del mesón había un afilado cuchillo cocinero. Si él se acercaba
mucho, tal vez podría alcanzarlo para defenderse.



 

-      
Charles, dime a qué has
venido, por favor.


-      
A visitar a mi
noviecita, por supuesto, ¿a qué más?


-      
¡Yo ya no soy tu novia!



 

Tarde se dio cuenta
que él buscaba provocarla a propósito. Charles la cogió por un brazo y la tiró
hacia sí, poniéndola a más distancia del cuchillo.



 

-      
Detesto que las mujeres
sean rebeldes. Tú te portaste muy mal conmigo, preciosa. Me disparaste.


-      
Sólo quería asustarte y
lo sabes…


-      
A mi no me lo pareció
-él le cogió la otra mano y la jaló por sobre el mesón, llevándola a la fuerza
hasta la sala- pero eso lo vamos a arreglar ahora mismo, cariñito.


-      
¡Basta! ¡Déjame en paz,
maldito!


-      
No.



 

Charles la abofeteó
con fuerza y la tiró sobre el sillón violentamente a la vez que se sentía un
estruendo como de madera al desgarrarse.



 

-      
Tócale un solo pelo
otra vez y te mato con mis propias manos.



 

Jason se encontraba
en el umbral de la puerta. Charles ni siquiera se había molestado en cerrar la
puerta de la reja y él había abierto la puerta de la casa de una sola patada al
sentir el grito de Mariann, dejando la cerradura inservible.



 

-      
Con que éste es el
famoso vago. Que bien arregladito y entrenado lo tienes, amor… Vamos, amigo,
vete y cuando regreses te daré un par de billetes de los grandes. ¿Te parece?


-      
Mmmm, sí, me iré, pero
dámelos ahora.-Jason se acercó a Charles, no sin antes empujar inocentemente la
puerta con el talón para que quedara completamente abierta- Si no me los das
ahora, no pienso irme.


-      
Está bien, me gusta
como piensas.



 

Charles se puso
sobre Mariann para retenerla mientras sacaba la billetera, el muy idiota y
crédulo. Jason aprovechó su descuido para abalanzarse sobre él y tirarlo al
piso.



 

-      
¡Vete, Mariann!



 

Ella corrió hasta
la puerta mientras él golpeaba a Charles con todas sus fuerzas, cegado de rabia,
hasta hacerlo gritar pidiendo auxilio.



 

-      
Voy a soltarte,
estúpido engendro, pero si te atreves a volver a acercarte a Mariann en tu
vida, yo mismo me encargaré de matarte.


-      
Sí, viejo, clemencia.
Te juro que me iré y no me verán más.



 

Jason lo alzó del
cuello de la camisa y tras zarandearlo otro poco, lo empujó contra el
marco de la puerta como si se tratara de un muñeco de trapo. Charles fingió que
salía con las manos en los bolsillos cuando de pronto sacó de uno de ellos una
pistola y lo apuntó, dándole la espalda a la entrada.



 

- No te esperabas
esto, ¿verdad, imbécil? Veamos ahora quien se va a morir…



 

No alcanzó a
quitarle el seguro al arma cuando sintió un grito desde el jardín y unos
feroces gruñidos.



 

- Bulk, Káiser,
¡ataquen!



 

En menos de un
segundo, el tipo yacía nuevamente en el suelo, mientras los dos perros lo
mordían, inclementes. La pistola había ido a dar a los pies de Jason, quien la
recogió y apoyó la boca del cañón en la mismísima frente de Charles, retirando
el seguro y pasando un tiro a la cámara.



 

-      
Por favor, Mariann,
quítamelos, ¡me van a matar!



 

Káiser lo había
cogido firmemente del cuello y sólo esperaba la orden de “matar” para cerrar
sus fuertes mandíbulas y hacérselo astillas.



 

-      
Si te atreves a moverte
mientras llega la policía, te vuelo la tapa de los sesos, ¿estamos?


-      
Sí, sí, compadre, pero
aleja estas bestias de mí.


-      
Bien… Káiser, Bulk,
¡echados!



 

Los perros
obedecieron y Jason se movió para coger el teléfono sin dejar de apuntar a
Charles directamente a la cabeza. En pocos minutos llegaron dos policías, que
se llevaron al tipo entre maldiciones tras escuchar el relato de lo sucedido.



 

-      
Jason, yo…



 

Él la abrazó y la
besó, revisando las marcas en su rostro mientras las lágrimas rodaban por sus
mejillas enrojecidas por los golpes que había recibido.



 

-      
Dios, si ese maldito te
hubiese hecho algo más lo habría matado con gusto.


-      
Cariño…


-      
Tranquila, estoy aquí y
no permitiré que nadie vuelva a dañarte jamás.



 

Jason la alzó en
sus brazos, acunándola contra su pecho y la llevó hasta su habitación. Con
extrema gentileza la tendió sobre la cama, le quitó la ropa y la acostó.



 

-      
Duerme, cariño, eso te
hará muy bien.


-      
¡No me dejes!


-      
Claro que no. Voy a
quedarme aquí contigo.


-      
Promételo.


-      
Te lo prometo. Juro por
mi vida que estaré aquí para cuidarte.



 

Él se tendió junto
a ella, que lo abrazó por el cuello con desesperación.



 

-      
Por favor, aquí junto a
mí, Jay.



 

Con dedos nerviosos
le jaló la chaqueta mientras él la desabrochaba, desabotonando su camisa
torpemente luego. Él terminó de quitarse la ropa y se acostó a su lado,
abrazándola con fuerza contra su cuerpo. Acurrucada, con la cara oculta en el
hueco de su cuello, parecía más que nada una niña asustada.



 

Jason permaneció
largo rato acariciándola suavemente hasta conseguir poco a poco que se durmiera
entre sus brazos.



 

-      
Mi amor, jamás volverán
a dañarte, lo juro. Ahora descansa que yo voy a permanecer aquí, cuidándote y
protegiéndote.










Capítulo 10


 


Horas más tarde
Mariann despertó. Jason la tomó en brazos y la llevó al baño. 



 

Poco rato antes él
se había levantado y había llenado la bañera con agua tibia. 



 

Él se metió al agua
y la sentó a ella entre sus piernas. Mariann estaba aún muy asustada para notar
lo erótico que era eso. Jason tomó el jabón y lo frotó en sus manos produciendo
suave y blanca espuma que esparció por su cuerpo con delicadeza. Luego le quitó
el jabón, la hizo reclinarse y le lavó el pelo.



 

-      
Jay…


-      
Dime, cariño.-él salió
del agua, se puso una toalla alrededor de la cintura y volvió a tomarla en sus
brazos para secarla con extremo cuidado- ¿Qué quiere mi princesa?


-      
Gracias…


-      
No tienes por qué
darlas.


-      
Eres el primer hombre
que me ha defendido.


-      
Entonces los demás que
has conocido no lo eran lo suficiente. Yo moriría por defenderte.


-      
¿Es eso cierto?



 

Ella lo miraba a
los ojos buscando en los de él la protección que tanto anhelaba.



 

-      
¿Crees que mentiría
sobre algo así? Yo daría lo que fuera con tal de que nada malo volviera a
sucederte.



 

Ella lo abrazó,
apoyando una mejilla en su pecho. Las lágrimas brotaban a raudales de sus ojos,
pero no de tristeza sino de emoción. Jason la acariciaba suavemente, volviendo
a calmarla.



 

-      
¿Ya estás mejor?


-      
Sí.



 

Ella lo tomó de la
mano y lo guió hasta la habitación. Allí le quitó la toalla y lo observó a sus
anchas por un par de minutos, sentada en el borde de la cama.



 

-      
Eres hermoso, mi Jay.
El hombre más bueno y tierno que he conocido…


-      
Y tú eres la mujer más
maravillosa que haya encontrado alguna vez. La más encantadora que he conocido
y que existe en este mundo.



 

Mariann lo tomó de
las manos y lo atrajo hasta la cama.



 

-      
Esta vez sí voy a
complacerte, cariño.



 

Jason la abrazó y
la besó como nunca antes lo había hecho. Era el momento de dar sin guardarse
nada. Aún sin conocer la verdadera naturaleza de su atracción, si ella se daba
cuenta de que la amaba ya no le preocupaba. Decidió que aunque ella le
correspondiera o no, le demostraría todo lo que la quería y lo mucho que la
necesitaba. Si después de enterarse no quería volver a verlo, sabía que le
destrozaría el corazón, pero al menos tendría esa vez y nadie podría
quitársela.



 

Lentamente la besó
de pies a cabeza, tierna y seductoramente, atento a sus reacciones. Al verla
sonreír y dejarse hacer, se sintió alentado a continuar con lo que había
decidido hacer.



 

-      
¿Está bien así, cariño?


-      
Magnífico…



 

Jason le cogió
ambas manos y las llevó a su pecho, atrapándolas entre sus cuerpos.



 

-      
¿Puedes sentir cómo
late mi corazón? Está a punto de escapárseme…


-      
Cariño…



 

Él dejó que sus
manos absorbieran cada centímetro de su anatomía, reconociéndolo, haciéndolo
suyo, guardándolo para siempre en su memoria. Mariann trató de abrazarlo, pero
él le tomó las manos y besó cada uno de sus dedos, sus palmas y sus muñecas,
rindiéndoles culto.



 

-      
No te apresures,
cariño, tenemos todo el tiempo del mundo y esta vez todo va a ser perfecto.



 

Jason la hizo verlo
a los ojos, tomándola por la barbilla antes de besarla una vez más, recorriendo
sus labios con los suyos, probándolos y tentándolos, delineándolos con la punta
de su lengua mientras sus manos no dejaban de recorrerla e incitarla.



 

-      
Jason, ¡basta! Vas a
matarme si no te tengo ahora.


-      
Calma, mi dulzura,
pronto vas a tenerme, pero esta vez va a ser especial…


-      
Por lo menos déjame
tocarte.


-      
¿Eso quieres? Muy bien,
te voy a dejar libre sólo una mano.



 

Él le soltó una
mano que ella llevó directamente a su espalda, dibujando con la uña de su
índice toda la línea de su columna desde la nuca hasta su trasero, haciéndolo
arquearse con aquel placentero escalofrío, permitiéndole liberar su otra mano
que deslizó entre sus cuerpos, agarrando firmemente su sexo y presionándolo con
expresión inocente.



 

-      
Niña mala, ¿qué
pretendes hacerme?


-      
Todo.


-      
¿Y qué sucedería si no
te lo permito?


-      
¿Crees que puedes
impedírmelo, bonito?


-      
Aún puedo, pero si no
dejas eso, vas a volverme arcilla en tus manos.


-      
Me gusta esa idea…


-      
Cariño, esta vez
quisiera llevar el control. ¿Me dejas?


-      
Depende de cómo lo
pidas…


-      
¿Por favor?


-      
Eso me gusta, pero voy
a darte una mano con el tono de voz.



 

Mariann lo besó en
el cuello, marcando figuras con su lengua hasta llegar a su oreja, que
mordisqueó suavemente.



 

-      
Te…- su voz era apenas
un gemido ronco y su rostro denotaba un profundo deseo- Te lo ruego…


-      
Así está mejor…



 

Él volvió a cogerla
de las manos y con cuidado la movió hasta quedar a horcajadas sobre sí mismo.



 

-      
Veo que te gusta oírme
suplicar.


-      
Mucho…


-      
Muy bien entonces, cariño.
Te suplico que me permitas hacerte el amor hasta fundirme en ti…



 

Ella le sonrió,
asintiendo y besándolo hasta atrapar sus labios entre los de ella. Él la sujetó
firmemente por las caderas, acomodándola antes de tomarla, poniendo una mano
entres sus cuerpos para atrapar su clítoris entre los dedos y estimularlo a la
vez que ella apresuraba sus movimientos de arriba abajo, tanto que Jason la
agarró por los hombros para que lo mirara.



 

-      
No, mi vida, no te
apures.


-      
Te necesito fuerte y
rápido ahora…



 

Él le tomó una mano
y se la llevó a la boca, lamiendo despacio sus dedos.



 

-      
No, no vas a apurarte.
Hay cosas de ti que aún no he probado.



 

Se incorporó un
poco y rodeó con su mano uno de sus firmes pechos, acercándose para que
sintiera la calidez de su aliento en él, poniendo más duro aún si cabía el
pezón. Ella lo observaba, mordiéndose los labios de anticipación.



 

-      
¡Hazlo ya, por Dios!



 

Jason sólo alzó la
vista para verla, muy sonriente, antes de darle una única buena lamida 
para luego atrapar el pezón entre sus labios y presionarlo, jugando con él
dentro de su boca con la punta de la lengua apenas y apretándolo y liberándolo
con sus dientes a la vez que alzaba sus caderas para llegar bien a fondo dentro
de ella.



 

-      
Quiero probarte toda.


-      
Sí, sí, ya lo harás,
pero ahora… por favor… acaba con esto…



 

Poco a poco él fue
apurando sus movimientos, alzando las caderas cada vez que Mariann lo
presionaba más con sus músculos. Sentía que si no entraba más deprisa en ella,
algo estallaría en su vientre. Y de hecho, apenas él la puso boca abajo para
penetrarla con fuerza desde atrás mientras lamía su espalda y mordía sus
hombros, sin dejar un segundo en paz su clítoris, sintió que explotaba de puro
gusto, temblando a cada oleada de ardiente y cosquilleante placer.



 

Aún así Jason siguió,
apoyando las manos a ambos lados de su cabeza para susurrarle al oído entre
gemidos cómo lo hacía sentir, hasta que percibió que él se quedaba unos
segundos absolutamente en tensión, dejándola casi sin aire por su peso y
recibiendo en su interior aquella cálida descarga, mientras hundía la cara
entre su nuca y su hombro. Apenas pudo rodarse para quedar a su lado, aferrarla
contra su cuerpo y besarla con sus ojos cargados de emoción.



 

-      
Esta vez sí, ¿verdad,
cariño?



 

Ella apenas podía
articular bien las palabras tras las oleadas de placer que aún la sacudían.



 

-      
Perfecto…


-      
Mariann, mírame, tengo
algo que decirte.



 

Ella lo miró a los
ojos y lo que leyó en ellos estuvo a punto de paralizarle el corazón de
angustia.



 

-      
Mariann, suceda lo que
suceda, decidas lo que decidas después de esto, debo decírtelo. Yo… yo te amo.
Te adoro. Quería saber primero de confesártelo si tú me correspondías, pero ya
no pude contenerme más. Aunque quieras dejarme en este momento y no volver a
verme jamás, te quiero, mi vida, más que a todo lo que existe en este mundo.


-      
Jason…


-      
No, no me digas nada
ahora. Regálame este momento si va a ser el último.


-      
Pero es que yo…


-      
Por favor…


-      
¡Escúchame! Jason, yo
te amo. Creo que te ame siempre, desde que te conocí. Amo tu sensibilidad, tu
ternura, tu manera de ser… Amo todo de ti.


-      
¿Porque soy Jason
Bauer?


-      
No, tontito. Eso no me
importa en lo absoluto. Te estoy diciendo que te amaba incluso sin saber
prácticamente nada de ti. Si sólo fueras Jason, serías MI Jason. Yo quiero al
hombre, no al apellido.



 

Él se quedó en
silencio unos segundos antes de abrazarla. Las lágrimas de alegría y emoción
rodaban por las mejillas de ambos mientras se cubrían de besos y mimos. Ahora
ambos estaban seguros de que podrían estar juntos por siempre. Después de todo
el cuento de hadas sí tendría un final feliz.
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